
  
    
  


  Diana Marco tiene varios libros publicados. El género que más ha cultivado por el momento ha sido la novela de misterio, fundamentalmente, novela juvenil. Sus obras mantienen al lector en vilo, en suspense por descubrir las causas de las situaciones repletas de intriga, y el desenlace final de la historia. Su estilo se caracteriza por ser ameno y eminentemente positivo, lleno de vitalidad. La autora consigue eso que tan bien saben hacer los buenos maestros: que además de disfrutar de tus momentos para la lectura, con sus obras aprendas sin apenas darte cuenta.


  Más información en:


  www.dianamarco.com



  


  
    
      A Tiempo Completo
    

  


  ______________


  UN LARGO VIAJE: MISTERIOSAMENTE ATRAPADO


  © DIANA MARCO


  


  
    Presentación
  


  A mí siempre me ha gustado conducir coches. No recuerdo desde cuándo arranca mi afición; desde antes de nacer creo yo que ya debía gustarme.


  Desde luego no recuerdo nada de lo que sentía o deseaba antes de nacer; ni siquiera recuerdo nada de lo que sentía poco después de haber nacido. Pero, si vivía, es seguro que sentía algo y soñaba con algo. Y ese algo tendría mucho que ver con el movimiento y la velocidad.


  Y me gusta conducir y he conducido de todo: karts a los cuatro años, moto a los doce y coche a los dieciséis. Me saqué el carnet a la primera y, desde entonces, mi sueño dorado ha sido siempre la Fórmula 1.


  Viajar a países cuanto más lejanos y exóticos mejor, conocer el mundo palmo a palmo. Y todo sobre cuatro ruedas, a una velocidad de vértigo. ¡Qué emoción!, ¡qué sensaciones!, ¡qué placer!


  Competir con Hamilton, con Rosberg, con Vettel, con Alonso. Ganar la final, ser y sentirme campeón del mundo; subir al podio número uno con la copa en las manos y escuchar el himno nacional. ¡Qué sueños!


  Sin embargo, para mi desgracia y demasiado pronto, unas circunstancias adversas, que no supe controlar adecuadamente, me hicieron comprender que esos sueños no estaban a mi alcance; que los sueños, sueños son.
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  Durante algún tiempo mi apreciación sobre mi propia vida, aún no demasiado larga, fue de fracaso, de un rotundo, terrible, lacerante, perturbador, angustioso e incomprensible fracaso. Tenía la cruel y amarga convicción de que un aciago día de otoño, triste, oscuro y lluvioso, a mis veinticuatro años recién cumplidos, inesperadamente, mi mundo se derrumbaba, todo se había acabado para mí.


  Todas mis ilusiones, aspiraciones, deseos; todos mis sueños, mis esperanzas y anhelos; todo lo que podía motivarme positivamente en la vida, mi alegría de vivir, se había hundido, estaba finiquitado sin remedio, por culpa de un fatídico encuentro.


  Por culpa de las amargas consecuencias que para mí tuvo ese fatídico encuentro.


  Todo había sucedido, se había desarrollado, transcurrió lamentablemente en esa alegre autopista del Mediterráneo que bordea el mar, muy cerca de una próspera y antiquísima población, hoy llamada Puzol, y cuyo nombre procede de  Puteus, es decir, “Pozo” de abundante agua, que es como la llamaron los romanos. Un alegre municipio de veinte mil habitantes, rico en urbanizaciones y colegios internacionales, con una situación privilegiada.


  Un municipio que se ubica entre el tranquilo mar Mediterráneo de aguas azules y la sierra Calderona, una de las últimas estribaciones hacia el sureste del Sistema Ibérico, completamente poblada de pinos; en un nudo de carreteras, a unos escasos quince kilómetros de distancia, al norte de la hermosa, llana, tranquila, segura y siempre soleada ciudad de Valencia, mi ciudad.


  Y todo ocurrió, sin duda alguna, por culpa de mi buen corazón, de mi corazón compasivo en exceso que, con mayor frecuencia de lo que sería deseable, me juega malas pasadas.


  Imagínense los lamentables hechos, la triste y penosa escena: era un martes por la tarde, no muy tarde; empezaba a anochecer antes de lo esperado a causa del mal tiempo; una ligera lluvia caía ininterrumpidamente como un suave y transparente velo desde primeras horas de la mañana, dificultando notablemente la visibilidad en la carretera.


  Yo avanzaba tan tranquilo y bastante eufórico, silbando, porque disfruto lo indecible viendo llover y conduciendo al mismo tiempo, cosa que se da con muy poca frecuencia en Valencia, donde siempre luce el sol.


  Iba en mi fiel utilitario, un Renault Clio Sport, color cereza, adquirido de segunda mano a buen precio, y circulaba con los limpiaparabrisas funcionando a tope y las luces de cruce encendidas, sin pasar de los ciento veinte kilómetros por hora, por esa autopista del Mediterráneo, camino de mi casa.


  Venía de visitar a unos nuevos amigos del Puerto de Sagunto y, para la ocasión, me había puesto un pantalón nuevo y calzaba botas nuevas. Estaba satisfecho.


  De pronto, inesperadamente, veo surgir a mi derecha un coche, un soberbio Mercedes Benz, de color granate oscuro, con las emergencias brillando —tic tac, tic tac—, detenido en el arcén. Y a una mujer, de pie en la carretera, junto a él, sin protegerse de la lluvia, haciendo gestos con los brazos como una verdadera loca. Una mujer elegantemente vestida y calzando zapatos de tacón alto, pero empapada hasta los huesos, chorreando agua por todas partes, por rostro, vestidos y cabello.


  Me detuve, me detuve.


  No pude hacer otra cosa; ni siquiera tuve tiempo de pensarlo dos veces. Fue una reacción instintiva. Cualquiera, en unas circunstancias similares a las mías, hubiera hecho lo mismo que hice yo. Bueno, de eso no estoy totalmente seguro, pero el caso es que yo lo hice.


  ¡En qué mala hora!


  Desde luego, nunca hubiera imaginado ni esperado para nada, que mi buena acción tuviera tan duras, desproporcionadas y desagradables consecuencias para mí.


  —¡Por favor, por favor! Gracias, gracias, muchas gracias —me dijo la mujer gritando y agitándose como una histérica, mientras me agarraba fuertemente de los brazos con sus manos húmedas, heladas y llenas de sortijas, cuando detuve mi gracioso utilitario delante de su despampanante coche, y me apeé.


  —¿Qué le pasa? ¿Necesita ayuda?


  —Hace una eternidad que he llamado a los servicios de emergencia —me dijo— y aquí no aparece nadie. Estoy desesperada, completamente desesperada. ¿Puede ayudarme? ¡Por favor, por favor!


  La miré con interés y sentí pena. Estaba a punto de echarse a llorar.


  Era una mujer con muy buen aspecto, aún joven, de mediana edad, delgada y esbelta, más bien alta, de ojos oscuros ardientes y pelo muy corto oscuro también. En sus orejas brillaban unos grandes pendientes de oro y brillantes que debían costar lo suyo. Vestía un traje de chaqueta y pantalón, hecho una sopa, de un color vivo, que no recuerdo bien. Yo soy bastante observador, pero con la lluvia y la urgencia del momento no pude fijarme mucho.


  —Tranquilícese —le dije.


  —¿Cómo me voy a tranquilizar?


  —¿Qué le pasa? —le pregunté amablemente, con deseo de ayudar —¿Le ha fallado el coche?, ¿se le ha pinchado una rueda?


  —No, no, peor —dijo con nerviosismo.


  —¿Peor?


  —Sí. ¡Es terrible, le ha dado un infarto! —musitó, señalando con la cabeza el interior del coche, sin desprender sus manos de mis brazos. Parecía temer que fuera a marcharme.


  —Hace solo un momento —añadió, mirándome fijamente—. Gracias a Dios que ha logrado detener el coche a tiempo, en el último momento, y no nos hemos estrellado.


  Me aproximé a la ventanilla delantera del coche y miré. Había un moribundo.


  —¿Podría llevarnos al hospital? —pidió la mujer— ¡Es muy urgente!


  Me miró con un ruego de desesperación y angustia en los ojos como yo no había visto nunca hasta entonces. Me impresionó.


  La ayudé, claro que la ayudé. Era imposible hacer otra cosa.


  ¿Cómo me iba a desentender? Me fue imposible largarme tan tranquilo y dejarla allí, desconsolada y sola, con un moribundo.


  Abrí la puerta delantera del coche, me asomé y vi que se trataba de un hombre de cierta edad, un hombre de abundante cabello negro poblado de canas.


  Estaba casi desvanecido, sin embargo aún jadeaba, la cabeza inclinada sobre el pecho, sentado de lado en el lugar del conductor.


  —¡Tranquila! —le dije de nuevo—. Esto vamos a solucionarlo.


  —¡Gracias, gracias! —repitió. No sabía decir otra cosa.


  Me puse al momento manos a la obra sin preocuparme para nada de la lluvia que seguía cayendo y empezaba a calarme a mí también. Y eso era lo de menos. Lo peor era que estaba calando a base de bien mis pantalones nuevos y mis botas nuevas.


  Con la débil ayuda de ese hombre que, gracias a Dios, no era corpulento, y mi gran esfuerzo conseguí pasarlo al asiento del copiloto y abrocharle el cinturón de seguridad.


  La mujer, mientras tanto, se había subido al coche y, desde el asiento de detrás, intentaba hacerle aire con un abanico.


  Me olvidé de mi preciado coche, que dejé aparcado en el arcén con las emergencias encendidas y una nota para la policía, dentro, en el cristal delantero, y me puse a conducir el Mercedes Benz desenfrenadamente. Aún no había empezado el gran tráfico que esa autovía tiene por las tardes.


  La mujer, sentada detrás, chorreando agua por todas partes, con el pelo aplastado y pegado a la cara y el rímel corrido, pero algo más serena, había dejado de abanicar al moribundo y agitaba por la ventanilla de detrás, ligeramente abierta, un gran pañuelo de un color parecido al blanco.


  —¿Es su marido? —le pregunté con curiosidad, sin girarme y alzando la voz, cuando me repuse de la fuerte impresión causada por un encuentro tan desafortunado e inusual.


  —No es mi marido, es mi chófer. Ya ve, a punto de jubilarse y le pasa esto —dijo con cierto matiz de tristeza—. ¡Dios mío, también es mala suerte!, ¿no cree?


  —Sí, desde luego, muy mala suerte —dije, y pensé que precisamente porque tenía la edad de jubilarse le pasaba eso.


  Yo, olvidándome del moribundo, empecé a disfrutar de la ocasión apretando el acelerador de ese estupendo coche de características tan distintas a las del mío y a las de cualquier otro automóvil de los que yo había conducido hasta entonces.


  Estuve un buen rato corriendo a más no poder y esquivando obstáculos con destreza por aquella autopista que, para mí, en esos momentos y gracias a mi fecunda imaginación, se convertía en un circuito de carreras.


  Fueron unos instantes de oro, en los que todos mis sueños me parecieron posibles.


  Poco me iba a durar tan agradable e inesperado disfrute.


  En el hospital se ocuparon del enfermo inmediatamente y yo me despedí enseguida de la señora, sin haberle preguntado ni siquiera su nombre. ¿Para qué? No pensaba volver a verla. Mi obra buena había sido a fondo perdido. Ahora tenía que intentar recuperar mi coche.


  Sin embargo, no muchos días después, el sábado siguiente sobre las once y media de la mañana, recibí una inesperada llamada telefónica de un número para mí desconocido. La atendí. Siempre atiendo las llamadas desconocidas porque me gustan las sorpresas. ¡Esta lo fue!


  Era la señora Farinós, la señora del infarto, a la que aquella aciaga tarde, al despedirnos precipitadamente en la entrada de Urgencias del hospital Quirón, había facilitado el número de mi móvil. Así que, aprovechándose de que podía localizarme con facilidad, me llamó a media mañana de ese sábado negro.


  Me pilló con la guardia baja. Por desgracia, yo acababa de despertarme, aún no me había levantado. Y no es lo mismo recibir una mala noticia tumbado que firme sobre los pies.


  La señora Farinós me llamó para hacerme una propuesta; una propuesta que, de cumplirse, Dios no lo quisiera, echaría por tierra todas mis ansias y todas mis ilusiones de gloria deportiva, alimentadas y acariciadas durante tantos días y tantas noches, durante tantos meses y tantos años, durante toda mi vida, y estoy seguro que desde antes de nacer.


  ¿Qué le ocurría a esta señora?, ¿qué bicho le había picado?, ¿qué nuevo problema le había surgido ahora, un soleado sábado a esas horas de la mañana?


  Ante todo, me informó de que su chófer se había recuperado total y muy satisfactoriamente del infarto, gracias a Dios y a mis buenos servicios, pero... ¡Siempre hay un pero!


  —Mamá, es la señora del otro día, la del accidente, la que llevé al hospital —le dije a mi madre que casualmente se encontraba en esos momentos en mi habitación, intentando que me levantara, porque pretendía hacerme la cama—, querrá darme las gracias otra vez por la ayuda que le presté a su chófer.


  —Pon el altavoz del móvil —me dijo mi madre, muy contenta, dejando tranquila la ropa de la cama y apostándose a mi lado para enterarse bien de todo—. Así la oiré yo también.


  Eso hice, claro. Y eso fue lo peor que pude hacer, lo peor que me pudo pasar: mi madre escuchando la conversación de esa señora, empapándose bien de todo y analizándolo todo según sus propios criterios de madre y de persona mayor. Y yo en pijama y despeinado, sin haberme despertado del todo, con la guardia baja. ¡En qué mala hora!


  ¿De qué se trataba? ¿A qué podía deberse tan temprana llamada, nada más y nada menos que a las once y media de la mañana, de un sábado?


  Según me informó esa señora, después de los saludos pertinentes, su chófer se estaba recuperando estupendamente, pero…, por suerte para unos y por desgracia para otros, eso había provocado un pequeño aunque serio problema doméstico, consecuencia directa del infarto: su decisión irrevocable de jubilarse anticipadamente.


  Ese hombre, que peinaba abundantes canas, no pensaba volver a ponerse al volante de ese coche ni de ningún otro coche en lo que le restara de vida.


  Y esa mujer, esa ricachona malnacida, la muy desgraciada, la muy inoportuna, me ofrecía el empleo a mí. Y todo, delante de mi madre. ¡En qué mala hora me había levantado tan temprano ese día y había contestado el móvil!


  —Usted conduce muy bien —me dijo—, tiene buena vista, buenos músculos y buenos reflejos, y además es joven; no le darán infartos.


  Y yo que pensaba que, el otro día, esa buena señora estaba tan asustada, tan nerviosa y alterada, que no prestaba atención a nada que no fuera su chófer, y resulta que se había pasado todo el trayecto analizándome a mí y mi forma de conducir.


  —Mi chófer se ha despedido ya, esta misma mañana —concluyó—. El puesto es suyo.


  ¡Joder! Y mi madre escuchando.


  —¡¡¿Cómo?!! —exclamé con sorpresa, casi sin voz, descolocado; casi, ¿por qué no decirlo bien claro?, espantado.


  Eso era lo que menos me esperaba, algo para lo que no estaba preparado, una desagradable sorpresa de esa desagradecida señora que se metía así, por las buenas, a tratar de complicarme la vida; mi, hasta entonces, placentera vida.


  Mi madre en cambio sonrió, me besó en la mejilla con gesto alegre y, canturreando por lo bajo, se fue a darle la noticia a mi padre.


  —Claro, siempre que a usted le convengan las condiciones del empleo —añadió la señora, supongo que al notar mi consternación—. Es a tiempo completo. Si está interesado, pase mañana a verme y hablaremos.


  Las condiciones de ese empleo me convenían. Por supuesto que me convenían, porque les convenían a mis padres, hartos de verme gandulear, trasnochando y levantándome a las tantas, un día sí y otro también, sin oficio ni beneficio, según opinaban ellos.


  —A los veinticuatro años cumplidos, ya va siendo hora de que sientes la cabeza, cariño, y empieces a trabajar en serio y a labrarte un futuro —me dijo mi madre, que no cabía en sí de satisfacción por los elogios sobre su hijo, yo, que la dichosa señora había dejado escapar por su linda boquita.


  —¡Joder! —añadió mi padre al enterarse del asunto y conocer mis serias aprensiones al respecto—. ¡Por todos los santos, no pensarás vivir eternamente de gorra, a nuestra costa!


  Bien se puede apreciar que mis progenitores, progenitores de verdad, biológicos, exageraban. Y decidí contraatacar con decisión y arrojo.


  —¿Y todo lo que me habéis enseñado vosotros a lo largo de mis veinticuatro años? ¿Eso no cuenta? Mi independencia, mi libertad para decidir mi futuro. ¿Y mis afanes por cambiar esta sociedad de consumo en la que el trabajo asfixia completamente, no dejando tiempo libre para realizarse? ¿Y mi necesidad de disponer de ese tiempo libre para buscarme un padrino que pueda catapultarme hasta la Fórmula 1? —me lamenté amargamente.


  —Tienes mucha razón en todo lo que has expuesto con tanta claridad, cariño —me aseguró mi madre, mirándome con bastante dosis de afecto maternal—, pero no te preocupes, que ese trabajo te servirá mucho como entrenamiento.


  —Pero, ¿qué dices, mamá?


  —Que el coche de la marquesa, o lo que sea esa rica señora —continuó mi madre sin atender razones—, será potente y seguro, podrás correr.


  —¿Por estas carreteras?


  —Naturalmente. Te sentirás muy libre y realizado.


  —¿Tú crees?


  — Ya lo verás. Mucho más que ahora que no das golpe.


  —¿Y la Fórmula 1, qué dices de la Fórmula 1?


  —Positivo, porque, ¿cómo sabes que esa señora rica, cuando te conozca bien y aprecie tus excelentes aptitudes para el volante, no se convierte en tu padrino como Flavio Briatore para Fernando Alonso? A lo mejor el encontronazo del otro día fue providencial y muy afortunado.


  —¡Hum! —dejé escapar, mientras me tomaba una taza de café por todo desayuno, sentado en la mesa de la cocina. Mi estómago, cosa rara, no estaba para más después de semejante impresión.


  Además estaba tan claro como la luz del día que mi madre no me comprendía para nada, no me comprendía en absoluto. Y en ese momento, además de un posible futuro esclavo a sueldo fijo, me sentí completamente huérfano.


  —Por otra parte —añadió, en esta ocasión con bastante acierto, mi padre que, tras enterarse del asunto, se había sentado a mi lado en la mesa de la cocina—, serán solo tres meses de prueba; si no te gusta el trabajo, te lo dejas.


  ¡Bien dicho! Eso era una aceptable solución a considerar.


  —Te lo dejas tú —completó muy segura mi madre, que también trajinaba por la cocina—. De que te despida esa señora nada, que una tiene su orgullo. ¡Faltaría más!


  No contesté. Estaba de bajón.


  A todo lo largo de mi vida, nunca recordaba haber vivido una situación tan negra, tan triste y deprimente.


  —No caerá esa breva —fue lo único que me dije a mí mismo, bastante desanimado, por lo que parecía irremediable.


  Como puede apreciarse bien, mis padres, que eran mi única fuente de ingresos, lo tenían demasiado claro para molestarme en discutir más del asunto con ellos.


  Y así fue como me convertí inesperadamente, sin quererlo ni pensarlo, sin anestesia, de la noche a la mañana, en chófer a tiempo completo de una mujer valenciana muy rica, doña María del Carmen Farinós, viuda de van Kappel.


  Las condiciones de mi nuevo y primer flamante empleo no estaban mal, pensándolo bien.


  Probar, porque se trataba solo de una prueba y a corto plazo, no me costaba demasiado esfuerzo; serían como tres meses de extraordinarias vacaciones, viajando a países exóticos y lejanos, con todos los gastos pagados, siempre al volante de un soberbio potente coche, último modelo, y percibiendo un apetecible y abultado sueldo nada despreciable.


  Y después, ¡puerta!


  Además pronto llegué a un acuerdo que consideré aceptable con la señora Farinós: cuando fuera al volante, conduciendo su coche, vestiría completamente de azul marino, todo el equipo por cuenta de la contratante; sin embargo no usaría uniforme de chófer. Eso quedaba reservado para los actos extraordinarios, como reuniones con la nobleza, con políticos o empresarios de caché y cosas así, que supuse acertadamente, esa señora no tendría demasiados.


  Por otra parte el trabajo, según me informó, era muy irregular, no se trataba de un horario fijo ni mucho menos; lo que cuadraba perfectamente con mis costumbres, gustos y apetencias: tenía que estar dispuesto a viajar adonde fuera y como fuera al primer aviso. Y si no había viaje, debía estar pendiente del teléfono noche y día, disponible a la menor llamada. Y si tampoco había llamada, ¡albricias!, tiempo libre; todo el tiempo para mí. ¡La cosa, como se ve, no pintaba mal del todo!


  Eso por lo menos es lo que creí yo, al salir de la entrevista que tuve con mi posible futura jefa. Todo muy bonito. ¡Aparentemente! Pues lo que yo ignoraba en aquellos momentos iniciales, pero no tardaría mucho tiempo en descubrir y lamentar es que la señora Farinós, viuda de van Kappel, era una viajera compulsiva, que consolaba su reciente viudedad o alegraba su recuperada soltería visitando y conociendo otros lugares y otras culturas.
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  ¡Trabajo a tiempo completo! ¡Qué asco! ¡Con lo bien que se vive en Valencia, la ciudad más bonita, agradable, tranquila, saludable y segura del mundo mundial!


  —No te preocupes de nada, cariño —me dijo mi madre que, en el fondo, yo creo hacía tiempo que deseaba perderme de vista una temporada, cuanto más larga, mejor—. Vas a aprender mucho, ya lo verás. Cosas todas muy útiles. Además de entrenarte, perfectamente y gratis, con esos motores tan potentes, en esos coches tan cómodos, te vas a enriquecer totalmente, muchísimo, con experiencias nuevas y exóticas en países lejanos, Japón, Nueva Zelanda, Indonesia, Canadá… Lo que tú soñabas; lo que has querido hacer siempre, cariño, conocer mundo. Y todo te servirá, será una excelente preparación para la Fórmula 1.


  —Puede ser —dije mustiamente, sin tenerlo muy claro y, sobre todo, sin querer dar mi brazo a torcer—. No tardaremos en verlo y saldremos de dudas.


  Y así fue, empecé mi trabajo al día siguiente. A tiempo completo. Día para recordar. Nuestro destino: Zaragoza.


  Lo primero, y no lo único, que me llamó la atención en ese viaje fue que el coche que utilizamos en esta ocasión no era el mismo coche que el del infarto. ¿Cuántos cochazos tenía esa señora? El automóvil del infarto era un Mercedes Benz, de color granate oscuro, y este era un Audi A8, color gris perla.


  Me recordó al coche de Angela Merkel, la poderosa canciller alemana, en distinto color, el nuestro menos fúnebre, más acorde con la alegre sonrisa y el tono espontáneo, disimulado y reprimido algo por las conveniencias sociales, de mi nueva, primera y provisional jefa.


  Porque el trabajo que había aceptado, presionado por mis padres, por supuesto era un trabajo provisional; para comprometerme en serio y perder mi libertad aún tenía que pasar mucha agua por el río. Yo me consideraba a mí mismo como un hombre libre, desinhibido y natural, nunca como un trabajador a sueldo, esclavo de un horario.


  Mi nueva ropa para conducir llegó a mi casa, por medio de un mensajero, la víspera del viaje por la tarde, a última hora. Por poco no llega; ya ni la esperaba.


  Habían acertado con la talla, me sentaba muy bien, ni ancha ni estrecha, ni corta ni larga. Además no estaba mal del todo, creo que me favorecía, y resultaba cómoda; cuando me la probé, me encontré muy bien con ella, y más atractivo que con otras cosas. Mi madre se me quedó mirando y sonrió, le había gustado.


  Yo soy bastante guapo de natural, me parezco mucho a mi madre, que, no lo digo porque sea mi madre, pero es una hermosa mujer, aún ahora que va por los cincuenta; pero no toda la ropa ni todos los colores son igual de resultones.


  Volviendo a mi ropa, se trataba de unos zapatos antideslizantes, de seguridad, con cordones, de color azul marino y doble suela, la inferior blanca. Una camisa blanca también, un pantalón azul marino y un polo del mismo color. El pantalón era térmico con una serie de ventajas explicadas en la etiqueta: materiales resistentes a la abrasión con protección de piel en zonas vitales del cuerpo, cinchas ajustables, paneles de ventilación encima de las rodillas, dos bolsillos grandes con cremallera y otro interior, una abertura en la parte inferior muy adecuada para el uso de botas. En fin todo muy bien, perfecto, nada que objetar. Y por último un chaleco acolchado, también azul marino. Elegante, resultaba un equipo sobre todo elegante.


  Todo se ponía en marcha y empezaba a funcionar. Mis padres estaban muy contentos, rebosantes, como si les hubiera tocado la lotería de Navidad o algo parecido; yo no lo estaba tanto. Aunque la novedad me intrigaba. Veríamos.


  La mañana de mi primer viaje me resultó extraña. Veréis, salimos de Valencia temprano, no eran aún las seis de la mañana, la hora en que a veces yo suelo acostarme, pero nunca levantarme. Era un día de primeros de octubre, aún no había amanecido y refrescaba. Yo me encontraba somnoliento, algo decaído; para mí era una extraña sensación madrugar tanto; yo a esas horas iba por la calle muy a gusto cuando aún no me había acostado, pero así era distinto y no sabía si me sentaría bien. Mi madre me había preparado un café fuerte, pero de todas formas yo no me encontraba con la puesta a punto adecuada. Me tocaría disimular. Pero no me creía capaz de evitar los bostezos.


  Recogí el Audi A8 en su garaje y recogí a la señora Farinós en la puerta de su finca. Viajaba sola, sola conmigo, su flamante y aún no muy despierto chófer nuevo, con traje azul marino nuevo, zapatos antideslizantes nuevos, en un coche nuevo, distinto.


  —El equipo le queda muy bien —me dijo mi nueva jefa nada más verme—. Como es oscuro le hace más mayor, le da seriedad.


  Nada más ponernos en marcha, yo al volante y la señora Farinós en el asiento de detrás del copiloto, me aclaró que el viaje seguramente era de ida y vuelta en el mismo día; de ahí el madrugón. A no ser que ella le tomara gusto al paseo y nos quedáramos trajinando por Zaragoza dos o tres días más.


  Pronto me daría cuenta de que con mi nueva jefa recién estrenada, nada estaba claro ni perfectamente decidido y programado de entrada; con ella todo era imprevisible, sorpresivo, inesperado; parecía decidir cada una de sus actuaciones a salto de mata, sobre la marcha, por impulsos, según las apetencias y el humor de cada momento. Esa era la ventaja de ser viuda, rica y de no tener obligaciones.


  Me dejó también muy claro desde el primer momento que ese viaje para mí era más que nada una prueba.


  —He de comprobar sus buenas cualidades como conductor, si sus servicios me resultan satisfactorios, antes de decidirme a contratarle definitivamente —me explicó con claridad y llaneza, sin tapujos, medias palabras ni disimulos, para que no me llamara a engaño si la cosa no funcionaba y me despedía.


  —Me parece una perfecta aclaración, señora —le dije con una voz que conseguí sonara despierta y con un matiz serio y responsable.


  Y pensé a continuación que yo también iba a comprobar con lupa en ese viaje sus buenas condiciones como jefa, para ver si me convenía o no me convenía seguir con ese empleo los tres meses que me había propuesto ejercerlo.


  —¿A qué hora se acostó anoche? —me preguntó a continuación, con esa indiscreción propia de las mujeres de cierta edad, no sé si como consecuencia de algún bostezo que no pude reprimir.


  —Pues anoche… —empecé a decir. Y volví a bostezar.


  —¿Ha dormido bien? ¿Cuántas horas?


  —Me acosté a las doce —le dije, aunque eso no quería decir que me hubiera dormido a las doce. Por supuesto estuve escuchando en la cama un programa deportivo de radio.


  —Demasiado tarde —me soltó la tía—. Usted es joven y necesita dormir mucho; lleva pocas horas de sueño para conducir con total seguridad.


  —No tengo costumbre de madrugar, señora, y no conseguí dormirme antes. Supongo que más adelante me acostumbraré.


  Desde luego, hacía años que no me levantaba tan pronto. Una vez que tuve que hacerme un análisis de sangre, ya no recuerdo cuantos años atrás.


  —¡Ya! No podemos arriesgarnos.


  Descansó un poco. Por el espejo retrovisor la vi hurgar en su bolso, sacar una polvera y con una brocha pequeña empolvarse la nariz. Luego continuó con su molesto interrogatorio.


  —¿Tomó alcohol por la noche?


  —Un poco de vino tinto en la cena como siempre. Pero esta mañana me he tomado un buen café.


  —No es suficiente, el efecto del café se pasa pronto. Haremos una parada y se tomará otro.


  Habíamos dejado atrás Puzol; nos habíamos metido ya por el desvío hacia Teruel que hay antes de llegar a la histórica ciudad de Sagunto y circulábamos por la autovía Mudéjar.


  —Cuando usted me lo indique nos detendremos a descansar. Hay muchas áreas de servicio estupendas en la autovía Mudéjar —le dije, haciéndole notar que conocía esa carretera— A estas horas estarán todas abiertas ya.


  Saltó al momento como un muelle comprimido, como si la hubieran pinchado con una aguja hipodérmica. Me sorprendí mucho de su extraña reacción, pues no entendí qué le había dicho que pudiera parecerle mal.


  Me lo aclaró al punto.


  —No supondrá que vamos a entrar en un área de servicio, ¿verdad? —me espetó como un exabrupto.


  —¡Ah!, ¿no? —dejé escapar con un asombro cercano a la estupefacción.


  Está claro que yo aún no conocía a mi jefa. Y en ese momento no se me ocurría nada mejor que un área de servicio para tomar un rápido y nutritivo tentempié y desaguar; desde luego lo consideraba mucho mejor que un árbol o que el campo.


  —No, en un área de esas, no —me dijo, acentuando bien cada palabra—. Nos detendremos en algún restaurante de las ciudades que atravesemos, de Teruel, Calamocha o Daroca.


  —Para eso hay que desviarse algo de la autovía, señora —le hice notar amablemente—. Nos haría perder el tiempo que ganamos con el madrugón.


  Por supuesto la noche anterior, gracias a la segura información de Internet, que estuve consultando, me había empollado la ruta a seguir a base de bien y ahora estaba dando claras muestras de mis conocimientos y de mi profesionalidad.


  —Naturalmente que hay que desviarse algo de la ruta —dijo sin darle mayor importancia—. Y así, gracias a Dios, de paso, podremos apreciar alguna joya del arte Mudéjar, tan bello y decorativo, que para eso estamos en su territorio y abundan por todos estos pueblos: algún campanario octogonal con remate de cerámica vidriada, las torres mudéjares de Teruel, la impresionante ciudad de Daroca y cosas así.


  —¡Ah! —exclamé, pues ya se comprende que para mí todo eso resultaba nuevo y casi como si fuera chino.


  —Porque por mucho que esta autovía nueva… Nueva es un decir —siguió explicando mi jefa— porque iniciaron su construcción en Sagunto en el año 1999 y después de veinte años aún no está totalmente acabada en Huesca.


  —¡Vaya!


  —Bien, le decía que aunque se llame así, Mudéjar, pocas muestras de este arte decorativo tan español pueden apreciarse desde ella. Los que la proyectaron serían muy buenos ingenieros sin lugar a dudas. No obstante, eran muy malos humanistas, con ninguna sensibilidad artística. La antigua carretera era mucho mejor que esta como camino cultural.


  Yo no dije nada porque no supe qué decir, mi nueva jefa parecía bien informada y yo no solía circular por esa antigua carretera de doble sentido, por lo que no había apreciado nunca semejante desafuero.


  Sin embargo, me llamó la atención lo que decía, todos los datos que aportaba, y supuse que lo estaba leyendo en algún folleto informativo, porque de otra forma me sonaba a excesiva sabiduría y extraordinaria memoria. Aunque no tardaría demasiado en darme cuenta y apreciar que mi jefa podía ser considerada como una enciclopedia andante, una enciclopedia que superaba con mucho a Internet.


  Finalmente nos detuvimos en un pueblo que se llamaba Calamocha. Mi jefa me informó de que era un pueblo estupendo, situado a orillas del río Jiloca, donde se elaboraba el mejor jamón de Teruel debido a su clima seco. Sus temperaturas llegaban hasta los treinta grados bajo cero, tenía un puente romano y muy cerca la laguna de Gallocanta, el mayor humedal salino y estepario de la península, situado a mil metros de altitud sobre el nivel del mar, área de descanso de numerosas aves migratorias, sobre todo grullas.


  Nosotros descansamos también un rato en ese pueblo, en la cafetería de un hotel, y mi jefa se zampó un buen almuerzo a base de jamón serrano y vino tinto. Yo sin embargo tuve que contentarme, austeramente y con bastante disgusto por mi parte, con un café fuerte y poco más, un simple cruasán, porque, según opinaba ella, una digestión pesada provoca sueño. Y, sentado al volante, habiendo dormido tan poco, no podíamos arriesgarnos. Sospeché que era una mujer tacaña. No tardaría en advertir mi error; me equivoqué, solo era práctica y con ideas propias.


  Poco más ocurrió en ese mi primer viaje como profesional del volante. Yo disfruté lo inimaginable, un mazo, conduciendo un coche así, de esas características, y además creo que conseguí al menos un notable en la valoración de mi nueva y provisional jefa.


  A las nueve y cuarto de la mañana, minuto arriba, minuto abajo, ya estábamos entrando en Zaragoza. Yo era la primera vez que pisaba esa ciudad, capital de Aragón.


  —Esta ciudad tiene muchos nombres —me dijo mi jefa— ¿Lo sabía?


  —No, no lo sabía —le dije, porque yo, que nunca había estado allí, solo la conocía por Zaragoza.


  —Entonces tampoco sabrá que las serpientes no pueden ni olerla.


  —¿Cómo? —le pregunté, mientras buscaba la dirección del Pilar, pues no había entendido lo que me decía.


  —Sí, hombre —me aclaró ante mi extrañeza—, es una ciudad que repele a las serpientes, no se sabe muy bien por qué. Pero si alguna entra en la ciudad, se muere.


  —Será porque aquí está la Virgen del Pilar —dije como algo gracioso—, y a las mujeres no les gustan esos bichos.


  —En fin, no creo, aunque pudiera ser. Algunos dicen que se debe a que en sus construcciones abunda el mármol, la sal gema.


  —¡Ah!


  —Para las serpientes es mortal.


  —Interesante —dije y pregunté con curiosidad— ¿Cómo se llama esta ciudad, además de Zaragoza?


  —Primero se llamó Salduba, después los romanos la llamaron Cesaraugusta y los musulmanes Saraqusta y también Medina Albaida, ciudad blanca, por la cantidad de yeso y cal que tenía. Tras la reconquista, el nombre evolucionó fonéticamente hasta llamarse Zaragoza, que es como se llama hoy.


  Interesante no sé, más bien aburrido; pero sorprendente sí, pensé. Mi jefa, desde luego, o llevaba un pinganillo oculto en la oreja o era un extraterrestre o era una enciclopedia con forma de mujer.


  Cruzamos la ciudad por entero hasta detenernos junto a la fachada posterior de la basílica del Pilar, enfrente del río Ebro y su famoso puente de piedra. El día se presentaba luminoso, claro y soleado, pero fresco y desapacible; un cierzo racheado soplaba más a menudo de lo soportable.


  —Tom —me dijo mi jefa cuando nos detuvimos, en lo que creí un error o un despiste, porque yo no me llamo Tomás.


  —¿Decía, señora?


  —Sí, Tom —repitió.


  Y, aunque sospeché que podía tratarse sin lugar a dudas de una muletilla, se lo aclaré por si acaso.


  —Perdón, señora, yo no me llamo Tom. Nunca me he llamado Tom.


  —Para mí, sí —me contestó la tía, rápidamente y sin dudarlo—. Todos mis chóferes se han llamado Tom, y, a estas alturas no querrá que tenga que aprenderme otro nombre.


  El asunto me pareció surrealista, me fastidió considerablemente y respondí, vaya si respondí.


  —Ciertamente, señora —le dije con voz seria y profunda— comprendo que a su edad ya debe resultar difícil aprender nombres nuevos, la memoria va fallando y todo eso. Pero yo no me llamo Tom, nunca nadie me ha llamado así, porque da la casualidad de que ese no es mi nombre, el nombre que legítimamente y en su día, mis padres eligieron para mí.


  —¿Cómo que a mi edad? —saltó, sin dejarme acabar de exponer mis certeros argumentos—. Esas groserías nunca me las ha dicho nadie.


  —Siempre hay una primera vez, señora —retruqué—. A mí tampoco me ha llamado nunca nadie Tom.


  —Eres un impertinente. No sé cómo acabaremos tú y yo… —suspiró, tuteándome sin duda a causa del enfado—. Pero usted lo ha dicho acertadamente, para todo hay siempre una primera vez. Yo me quedo aquí, Tom. Voy a saludar a la Virgen del Pilar. Deje el coche en algún parking y se queda libre hasta las cinco de la tarde. Me recogerá aquí mismo a esa hora y regresaremos a Valencia.


  No volví a abrir la boca para protestar, pues yo mismo le había facilitado los argumentos; solo me apresuré a bajar del coche para abrirle la puerta.


  —No se moleste en abrirme la puerta que, a pesar de mi edad, me apaño muy bien sola.


  Bajó por la otra puerta y se alejó sin volverse para mirarme ni una sola vez. Calzaba unas botas cortas de ante, de color marrón claro, con unos buenos tacones y andaba rápido. Yo, sentado en el coche, me quedé un momento viéndola alejarse y me puse a calcularle la edad. ¿Qué edad tendría? Fue solo un momento, porque no podía estacionar allí y tuve que salir en busca de un aparcamiento. Como no tenía pensado qué hacer en esas horas libres con las que no había contado, decidí desprenderme del coche cuanto antes y lo coloqué en el parking subterráneo de la plaza del Pilar. Bastaría con llegar a las cinco de la tarde; lo tendría a mano.


  Mientras salía del parking, subiendo lentamente las escaleras, volví a plantearme la cuestión: ¿qué edad tendría mi provisional jefa? Hoy más provisional que nunca, pues lo del nombrecito se las traía y no estaba dispuesto a consentirlo. ¿Qué edad tendría? No demasiada, cincuenta años quizás. Aún era una tía de muy buen ver, el pelo oscuro y corto, más largo, bastante más, en un lado del rostro, corte de peluquería cara. Unos alegres ojos, grandes y oscuros, que hablaban solos. Estaba delgada, pero no demasiado, y vestía bien; debía gastar un mazo en ropa.


  Llevaba puestos unos pantalones, vaqueros creí recordar, pero de tela suave, amelocotonada, cómodos para viajar en coche. Una blusa casi blanca, de cuello camisero, con una lazada en la cintura, y una elegante chaqueta azul oscuro. Lucía también unos sencillos pendientes que brillaban un montón; un anillo con un pedrusco en un dedo y dos alianzas juntas en otro destacaban en unas finas manos de uñas pintadas en un color rojo oscuro... Y no sé qué más. No me había fijado mucho.


  Salí pues del aparcamiento y aterricé en la alargada y enorme plaza del Pilar. Era la primera vez que la veía al natural, aunque ya la conocía por televisión, y la encontré atiborrada de monumentos. Pero lo que destaca es la impresionante basílica, dedicada a la primera aparición de la Virgen María.


  Decidí entrar a verla, sin embargo, enseguida cambié de idea: mi jefa debía estar allí dentro y no tenía ganas de encontrármela.


  No sabía mucho qué hacer. Así que me senté en la terraza de uno de los muchos bares y cafeterías de la plaza, situados al otro lado, frente a la basílica, y pedí un buen bocadillo y una cerveza. Ahora ya podía hacerlo, no iba a volver a conducir hasta bastantes horas después.


  La plaza estaba poco animada a esas horas. Era un día laborable algo desapacible; en tales días supuse acertadamente que esa hora resultaba tardía para los ciudadanos locales que ya estarían trabajando, y temprana para los turistas. No entraba ni salía mucha gente de esa hermosa basílica, emblema de Zaragoza.


  Levanté los ojos y me entretuve mirando sus cuatro altísimas torres campanarios y las enormes cúpulas de cerámica vidriada en colores que la coronan; después los bajé y vi las palomas que revolotean por la plaza, mientras se refrescan en sus fuentes.


  Un chiquillo perseguía un globo rojo, sujeto a una caña que el viento le había arrebatado de las manos y jugaba con él, desplazándolo por la plaza. Su madre los seguía a los dos. Un hombre de cierta edad, cargado de estampas, supuse que de la Virgen del Pilar, las iba ofreciendo a cambio de la voluntad a todo el que se acercaba por allí.


  Poco después me llamó la atención otro hombre. Un hombre que entró y salió dos veces precipitadamente en el bar del que yo ocupaba una mesa exterior. Ese hombre no tenía nada especial, nada llamativo, parecía un tipo normal; lo que me chocó fue su proceder, evidentemente buscaba a alguien y no sabía en qué bar se encontraba, porque entró y salió rápidamente en dos bares más, y finalmente se apostó en la plaza, de espaldas a la basílica, mirando hacia la hilera de bares y cafeterías de la acera de enfrente, controlando sin duda a los que entraban y salían.


  Por entonces la plaza se había animado y eran ya muchos también los que entraban y salían de la basílica del Pilar y de los bares, cafeterías, restaurantes, tiendas de recuerdos y demás comercios que abastecen a los turistas.


  Yo, que no tenía nada mejor que hacer de momento, me entretuve un rato siguiendo disimuladamente los raros movimientos de aquel hombre. No me había equivocado en mi apreciación, diez minutos después volvió a iniciar la ronda de los bares y cafeterías, entrando y saliendo. Luego se sentó en una mesa no lejos de la mía, se tomó un café solo, hizo una rápida llamada con el móvil y se marchó. Al llevarse el móvil a la oreja me fijé en su mano izquierda. Soy bastante observador y pude apreciar que se comía las uñas exageradamente y que en el dedo corazón de esa misma mano llevaba un horroroso anillo con un realce en forma de calavera.


  —¡Jodeeerrr! —me dije— A este le han dado un buen plantón. Debía estar esperando a que su chica saliera de algún baño y se la ha jugado; ha desaparecido.


  Y mientras disfrutaba fumándome parsimoniosamente un pitillo de tabaco rubio, pensé que en el futuro, los días que mantuviera este trabajo, tendría que controlar mis expresiones porque era muy fácil que se me escaparan sin querer al hablar con la jefa. Y con lo finolis que parecía, no creía que fueran a gustarle.


  Algo más de una hora más tarde me levanté por fin de la mesa del bar para darme un garbeo por aquella plaza antes de comer. No sabía mucho qué hacer; tenía sueño. Me acerqué a una gran fuente situada en medio de la plaza y dedicada a Francisco de Goya, el gran pintor aragonés del siglo XIX, según decía la inscripción, y después, aunque no había visto a la jefa salir de la basílica, como no me parecía posible que llevara tanto tiempo dentro, me decidí a entrar en el templo sin temor a encontrármela.


  En la misma puerta me sonó el móvil. Era su número. Retrocedí.


  —¿Tom? —le oí decir.


  —Se ha equivocado de número —le contesté rápidamente con voz clara y segura, aunque sabía muy bien que era ella.


  Me fastidiaba enormemente, muchísimo, que me llamara Tom. Ese no es mi nombre y por lo tanto no tenía ningún derecho a hacerlo.


  —Está bien, nos vamos ya. Recójame en la puerta del estadio de la Romareda.


  —Por favor, ¿calle?


  —¡¿Cómo que me calle?! —preguntó, indignada.


  —Perdón, señora, le preguntaba el nombre de la calle para poner el GPS.


  —¿No conoce el estadio del Real Zaragoza? ¿Acaso no le gusta el fútbol?


  —Pues…, la verdad es que no, señora. Es decir —le aclaré—, que no conozco ese estadio. Aunque sí que me gusta el fútbol.


  —Déjeme ver —dijo con voz más serena.


  Tardó un poco en contestar.


  —Sí eso es —dijo al fin—, paseo de Isabel, la Católica, número 4.


  —En diez minutos estoy ahí.


  Tuve que olvidarme de la basílica y de la Virgen del Pilar que intentaba visitar en esos precisos momentos; le recé un avemaría para que no se enfadara y me fui a por el coche precipitadamente. Diez minutos son muy pocos, tenía que haberle dicho veinte.


  Y como yo pienso bastante, empecé a hacerlo. Comprobé que la Romareda no quedaba demasiado cerca de la plaza del Pilar. Entonces, ¿qué había ido mi jefa a hacer por allí? ¿Por qué no me había pedido que la llevara en el coche? ¿Qué la había traído a Zaragoza además de la Virgen del Pilar? Me quedé intrigado.


  No tardé demasiado en llegar al estadio del Real Zaragoza. Mi jefa me esperaba paseando delante de la puerta. El cierzo racheado que nos había recibido esa mañana no se dejaba notar ya, y el día resultaba espléndido para pasear al aire libre. Yo esperaba una bronca por la broma del dichoso nombrecito y más cuando le dijera que me había tomado una cerveza.


  Pero sonrió y solo me dijo:


  —Ahora vamos a comer. ¿Lleva ropa interior para cambiarse?


  —¿Cómo?


  Me sorprendió mucho esa pregunta, que me pareció impropia de mi jefa.


  —¿Que si ha cogido ropa interior para varios días?


  —Pues, no he cogido, no…


  —Ya compraremos. Hay cambio de planes.


  ¡Ostras! Esta señora prometía. Me pareció que con ella no tendría tiempo de aburrirme.


  Subió al coche y nos dirigimos a un restaurante. Durante el trayecto no muy largo, mi jefa atendió una llamada telefónica. Presté mucha atención. Yo no soy curioso, pero de esta mujer sabía tan poco que decidí escuchar. La conversación fue más o menos como sigue.


  —¿Qué hay?


  ……


  —Ya te lo he dicho varias veces, Hans. Cuando tu padre se puso enfermo hice la promesa de visitar varios santuarios marianos, si se curaba. No de cualquier tipo, sino aquellos en los que se hubiera aparecido la Virgen.


  ……


  —Sí, claro… He empezado por el primero, el de Zaragoza. Fue la primera aparición de la Virgen, junto al río Ebro, cuando aún vivía en Palestina, en el año 40. Antes no se conoce ninguna otra. Ya sabes lo que desde siempre cantan los infanticos dos veces cada día, por la mañana y por la tarde.


  Y mi jefa se puso a cantar sin reparo alguno. Tenía una bonita voz.


  —“Bendita y alabada sea la hora en que María santísima vino en carne mortal a Zaragoza”. En carne mortal, aún no había muerto. Es la aparición más impresionante que existe.


  ……


  —Sí, sí, ya lo creo, aunque por desgracia se nos ha muerto, me he decidido a cumplir esa promesa que hice, Hans. Ahora servirá para que tu padre tenga un buen sitio en el Cielo, como se merece, y para consolarme yo, que falta me hace. Me he empeñado en ello, me hace ilusión y es bueno que me entretenga con algo. ¿No te parece?


  …..


  —Los quiero visitar con cierto orden, sí… por eso estoy aquí, en el primero. Además ya te comenté que busco también una asistenta. Por estos pueblos de Aragón suele haber buena gente. Y tengo estupendas referencias de una de Teruel.


  …..


  —No te preocupes que estaré en Valencia sin falta el día de tu cumpleaños.


  Yo de esta conversación saqué en claro dos cosas: que se esfumaba mi ilusión y esperanza de viajar gratis a países lejanos y exóticos como Japón o Indonesia, porque con esta señora solo visitaría ermitas marianas. Y que mi jefa, que se había quedado viuda, única cosa que sabía ya, por lo menos tenía un hijo que se llamaba Hans. ¡Vaya nombre! Se me hizo raro que no lo llamara Tom.


  No fuimos a comer a cualquier sitio, el restaurante en el que nos aposentamos estaba muy bien elegido, era de caché.


  A mí se me antojó un lugar algo femenino por su decoración: variedad de colores muy vivos y brillantes en muebles, paredes y manteles, búcaros de cristal tallado conteniendo originales flores sobre las mesas y coloristas pinturas abstractas en las paredes; pero la comida resultó estupenda. No se podía pedir más.


  Yo me puse las botas, aunque solo bebí agua. La señora Farinós me invitó a su mesa, pero por desgracia no me invitó a su vino. Y mientras ella se contentaba con unos hierbajos, que se llamaban borrajas y eran típicos de por allí, y un poco de pollo, yo me zampé varios platos muy nutritivos pero de lo más sofisticados, como las catas de MasterChef, a base de ternasco y huevos, procurando comer como mi madre me había aconsejado tantas veces sin que yo le hiciera mucho caso: trozos pequeños, sin hacer ruido al masticar, sin hablar con la boca llena, sin llevarme el cuchillo a la boca y otras tonterías por el estilo.


  Mientras tanto mi jefa me fue explicando un poco por encima el nuevo plan que se le había ocurrido, el que nos esperaba esa tarde y en días sucesivos. Porque había cambiado de idea, así de repente, sin avisar, y en consecuencia, esa tarde no regresaríamos a Valencia como estaba previsto.


  Salimos de Zaragoza sobre las dos y media, después de haberme tomado un buen café. Por cierto que, mientras me ocupaba en ello en la barra del bar del restaurante, ella aprovechó para hablar por teléfono de nuevo; se alargó. Y, como no resultaba nada oportuno acercarme a escuchar como me hubiera gustado, me quedé con las ganas de oír la conversación. Yo ya he dicho que no soy demasiado curioso ni me interesan los chismorreos ajenos, sin embargo, es comprensible que estuviera interesado en conocer algunos detalles de la vida de esa persona a la que iba a dedicarme a tiempo completo los tres próximos meses, porque ella no soltaba prenda. Conmigo hablaba lo justo y, desde luego, nada sobre su vida, aunque trataba de enterarse de la mía. Por fin salimos del restaurante.


  —Mucho ha comido —me dijo de camino hacia el coche—; menos mal que vamos cerca. Pondremos música fuerte para que no se duerma.


  —¿Se puede saber a dónde vamos? —pregunté.


  Se me quedó mirando como esperando algo.


  Yo que no entendí su gesto, la miré a mi vez con expresión de duda. Si el coche lo conduzco yo, tendré que saber a dónde tenemos que llegar. Es comprensible.


  —¿No falta algo? —me soltó seriamente.


  —¿Algo? ¿Cómo qué?


  —Cuando se dirija a mí no puede hacerlo tan alegremente como si fuéramos compañeros de Universidad. Bueno, es un decir, porque no creo que usted haya pisado nunca esa institución.


  Caí en la cuenta. ¡Caray con mi jefa, qué manera de marcar las distancias! Y rectifiqué.


  —Perdón, señora —le dije— Ha sido un lapsus.


  Entonces se dignó explicarme que íbamos a Teruel. Nos quedaríamos allí aquella noche. Poco más de una hora de camino, si llegaba. Porque hora de comer significaba poco tráfico en la autopista, poca vigilancia y posibilidad de correr. ¡Fantástico!


  No mucho después, cuando abandonábamos la depresión del Ebro, que así se llama esa zona, según me explicó mi jefa, con sus montones de sedimentos que semejan montañas, aunque no lo son, el coche parecía una discoteca retro y cutre, con Frank Sinatra, los Beatles y Julio Iglesias a todo tren. Luego le llegó el turno a Édith Piaf. Aquello de “Quand il me prend dans ses bras, il me parle tout bas, je vois la vie en rose” se extendió varias veces por todo el coche. A mi jefa se ve que le gustaba esa canción tan romántica y antigua; me hizo repetirla más de una vez mientras ella la tarareaba. No debía conocer su letra en francés.


  En media hora estábamos en Teruel y nos detuvimos en el Parador que está situado antes de llegar a la ciudad; íbamos a hospedarnos en ese hotelazo. Yo no había dormido nunca en un hotel tan elegante.


  Era un edificio alargado y no muy alto, un palacete con detalles mudéjares, me explicó mi jefa, con grandes ventanales de arcos apuntados, situado en medio de un gran jardín arbolado y provisto de aparcamiento, piscina, cancha de tenis y no sé qué más. Hacía frío, más que en Zaragoza, quizá por la hora, y no apetecía recorrer el jardín.


  Aparqué en el recinto del parador; nos inscribimos, le subí el equipaje a la habitación a mi jefa, y en la misma puerta me comunicó que el resto de la tarde y noche no iba a necesitar de mis servicios, quedaba libre hasta el día siguiente a las nueve de la mañana.


  ¡Bien, estaba libre hasta el día siguiente! Aplaudí en mi interior. Pero después de esa sorpresa y primer alegrón me di cuenta de que no sabía mucho qué hacer, solo y en una ciudad pequeña y desconocida para mí. Además ese bonito parador quedaba un poco apartado. Por fin, tras informarme bien en recepción, me fui a andar por la avenida de Zaragoza y en media hora me encontraba preparado para dar una vuelta por la plaza del Torico, centro neurálgico de la ciudad de Teruel.


  Como hacía frío, entré en un bar y me senté a tomarme una buena cerveza. No volví a ver a mi jefa en toda la noche; no estaba en el restaurante del parador cuando yo regresé y entré a cenar. Cené solo y no demasiado, aunque era una cena de categoría, porque la cerveza que había acompañado con lonchitas del rico jamón serrano de Teruel, me habían quitado un poco el hambre. Como eso a mí no suele ocurrirme nunca, lo achaqué en esta ocasión a que se me habría colado en el estómago la emoción de tantas novedades como estaba viviendo, todas ellas acumuladas en unas pocas horas.


  Acabé el día en mi habitación.


  Era espaciosa, con el suelo de parquet y las paredes pintadas en un color suave. Tenía un gran balcón que abría al jardín, desde donde pude contemplar una piscina enorme. Los muebles eran de estilo castellano, y en frente de la cama había una cómoda para guardar ropa que, en un lado, ocultaba una nevera con cervezas.


  En la pared, en el lugar del espejo, tenía una pantalla plana de televisión. No necesité deshacer la maleta y guardar la ropa porque no llevaba equipaje.


  Estuve un buen rato viendo la televisión tumbado en la cama y a una hora temprana, desacostumbrada para mí, sin más alicientes que me mantuvieran despierto y con sueño atrasado, me fui a dormir. Antes me di una ducha caliente, relajante. Me hacía falta. Yo no estaba acostumbrado a trabajar tanto y tan seguido. Y, aunque no pudiera decir que era un trabajo excesivo ni agotador, sí que notaba la falta de costumbre, el no poder hacer en cada momento lo que me viniera en gana, como hasta entonces había hecho siempre.
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  El día siguiente amaneció soleado, sin viento notable y con un cielo claro y luminoso, aunque algo fresco. No en vano habíamos pernoctado en Teruel, una pequeña ciudad del interior, situada en pleno Sistema Ibérico, uno de los grandes sistemas montañosos que rodean la meseta, a una altitud de novecientos quince metros sobre el nivel del mar.


  Como yo, cosa rara, me había acostado pronto, madrugué más de lo necesario; desayuné opíparamente, me abrigué un poco y salí al fresco exterior para poner el coche a punto. Me estaba asombrando de mí mismo, de mis nuevas costumbres. Claro que era demasiado prematuro llamarlas costumbres pues hasta hacerse hábitos me iba a costar. Y tampoco tenía muy claros mis deseos de que ocurriera así, porque a mí, más que madrugar, siempre me había gustado trasnochar, evitar que el día se acabara tan pronto.


  En fin, a las nueve de la mañana recogí a mi jefa en la puerta del parador. Fue muy puntual. Se había cambiado de ropa. No sé de dónde habría sacado lo que llevaba puesto, pues como equipaje solo salió de Valencia con un pequeño maletín de mano. Tenía que ir aprendiendo que algunas mujeres son capaces de hacer milagros.


  Hoy vestía casi completamente de negro. La miré de arriba abajo. Llevaba en la cabeza un gorro de lana de color gris, que solo dejaba asomar algunos mechones de pelo. Un suéter negro de cuello alto y sobre él lo único que repetía, la chaqueta de color azul oscuro del día anterior. Un pantalón negro, más bien estrecho, que no le llegaba al tobillo. Y en los pies, medias de color carne y unas zapatillas deportivas completamente blancas. Era la primera vez que veía a mi jefa sin zapatos de tacón. Todo el conjunto se completaba con un gran bolso negro, el mismo que llevaba la víspera.


  —¿A dónde iríamos que se había vestido de sport? —me pregunté— No me lo dijo la noche anterior y sentía la curiosidad de saberlo.


  El coche estaba flamante. Lo había revisado, lo había lavado y llenado de gasolina. Así que, con todo perfectamente en orden, salimos, según me dijo, hacia Zaragoza por la autovía Mudéjar.


  —¿Volvemos a Zaragoza? —pregunté, un poco sorprendido y bastante extrañado.


  —No, hoy vamos a Orihuela del Tremedal, un pueblo donde también se apareció la Virgen hace mucho tiempo. Hay un santuario. Ponga el GPS y verá que lo mejor es tomar esta ruta.


  —A la orden, señora.


  Bueno, me había sacado de dudas, aunque no me pareció muy atractivo el destino.


  —Antes de ir al santuario que está a cinco kilómetros del pueblo, recogeremos a la mujer que tiene la llave, porque no está siempre abierto. Lo va a abrir para nosotros. Es un paraje montañoso muy solitario.


  Entendí lo de las zapatillas. Por el monte no podía ir con esos taconazos que solía gastar.


  Era un trayecto de casi setenta kilómetros, treinta y cinco por la autovía Mudéjar y el resto por una carretera secundaria, de doble sentido, con curvas; menos de una hora en total, tiempo de sobra para aburrirse.


  ¿Qué podíamos ir a hacer allí?


  Al principio mi jefa no me pidió que pusiera música y se pasó un buen rato trajinando con el móvil, eso sí, después de haberse informado de cuántas habían sido mis horas de sueño y de que me había tomado un buen café. Luego, de repente, dejó el móvil tranquilo, se lo guardó en el bolso y se ocupó en hacerme un pequeño interrogatorio.


  No fue un interrogatorio largo porque yo no estaba hablador. No me apetecía nada conducir por puertos de montaña ni por carreteras de tercer orden, lo mío eran las anchas autopistas; y se me notaba. Y además tampoco me encontraba dispuesto a contarle mi vida, así, de repente y sin anestesia.


  —¿Qué tal lo pasó anoche, estuvo en Teruel? —fue lo primero que me preguntó.


  —Me acosté enseguida.


  —¿No se fue a bailar ni al cine?


  —¿Solo? No. Estuve tomando una cerveza en la plaza del Torico antes de cenar. Y probé el jamón.


  —Muy bueno, riquísimo el jamón de Teruel. Recuérdeme que compre antes de marcharnos.


  Se calló un momento como para reflexionar y luego continuó con el interrogatorio.


  —¿Tiene novia?


  —No.


  —¿Amiga?


  —No.


  —Pues usted no está nada mal. Es alto, bastante templado y no es feo, tiene unos ojos muy bonitos.


  —Gracias, señora.


  —No será invertido.


  —No.


  —Caramba, no está muy hablador esta mañana. Será mejor que pongamos las noticias.


  Una hora después avistamos el pueblo, Orihuela del Tremedal, encaramado sobre un pequeño montículo, con sus casas de piedra, sus tejados rojos y la iglesia de san Millán, con el remate mudéjar de su torre, destacando por encima de todo.


  —Este pueblo es muy interesante —me dijo mi jefa, cuando ya llegábamos—. Y lo cruza un río, el Gallo, que nace aquí mismo y es afluente del Tajo.


  Yo en ese momento pensaba en otra cosa, tenía una urgencia. Al entrar en el pueblo me detuve, aparqué en el primer sitio libre que encontré y busqué precipitadamente un bar. Tenía una necesidad perentoria, inaplazable. Y, con mi jefa en el coche, no era cuestión de acercarme a un árbol. Ella se quedó esperando sin bajar del coche y aprovechó la ocasión para volver a telefonear sin testigos, pues la vi coger el móvil, marcar un número y ponerse a hablar en cuanto yo me apeé.


  El bar que encontré estaba precisamente junto al río Gallo, y en el centro de una pequeña plazoleta vi una fuente redonda de cuatro caños, con un pilar de piedra en el centro, rematado por un gallo de bronce, que sin duda rendía homenaje al río. Entré en el bar, me acerqué a la barra y pedí un café solo. Mientras me lo servían me precipité a los servicios. Cuando acabé mi urgente faena, volví a la barra a por el café; no había apenas clientes en el bar en ese momento. Y, casualmente, a mi lado levantaba un café con leche, y lo acercaba a su boca, una mano izquierda de dedos gruesos, con uñas completamente roídas y luciendo en el dedo corazón, o asustando con él, un gran anillo plateado con una calavera en relieve en el centro.


  —¡Joder!, es decir, ¡ostras! —me dije, sin dejar de sorprenderme un mazo— si tengo al lado al amante del plantón en la plaza del Pilar. ¡Hay que ver qué pequeño es el mundo! ¿Qué hará ese tipo en este pueblo?


  Me bebí el café de un trago, dejé el dinero sobre la barra y, sin esperar la vuelta, me marché. El susodicho individuo debía estar medio dormido porque no se dignó levantar la cabeza para mirarme ni se giró para nada al verme salir. Al llegar al coche se lo comenté a la jefa. Le conté con todo tipo de detalles lo ocurrido el día anterior en la plaza del Pilar con ese hombre y la casualidad de encontrármelo aquí de nuevo.


  —¡Curioso, sí! —me dijo, aparentemente sin darle mayor importancia—. Bueno, no nos entretengamos más, vamos directamente a la ermita.


  —¿No recogemos antes a la señora que tiene la llave y ha de abrirla? —le pregunté por si se había olvidado de un detalle tan importante.


  —No es necesario. Me he informado y hoy la ermita está abierta.


  —Adelante, pues —dije, arranqué el coche y nos pusimos en marcha.


  Pasamos por delante del ayuntamiento en cuya plaza había montado un pequeño mercadillo de comestibles y ropa. En un lado, un camión frigorífico, tienda ambulante, anunciaba y vendía pescado y marisco. Varias señoras hacían cola delante de él.


  Detuve el coche y mi jefa se apeó. Quería ver el ayuntamiento de cerca. El edificio de la casa consistorial era el de una casa señorial con un gran balcón de hierro de muchos metros de largo al frente, donde ondeaban las banderas de España, Aragón y la Comunidad Europea, y sobre él, mostrando su hidalguía, un gran escudo de armas tallado en piedra.


  —Este pueblo tiene muchas casas con historia —me dijo mi jefa, cuando volvió al coche.


  Giramos a la derecha y, tras atravesar un puente sobre el río Gallo, nos encontramos con una escultura en metal que representaba a dos ciervos luchando. En una indicación se leía: Reserva de caza Montes Universales. Poco después a la izquierda encontramos la indicación buscada: Santuario de Ntra. Sra. del Tremedal. Dejamos el pueblo y nos metimos por una pista asfaltada y estrecha sin línea central ni indicaciones de arcén. Y tras pasar una zona de chalets y una gran casa, que se anunciaba como “Residencia de tiempo libre”, empezamos a subir por una ladera muy arbolada, con bosques de pinos a uno y otro lado.


  —¿Cómo era ese hombre? —me preguntó mi jefa, de camino, un poco después y de sopetón— ¿Qué aspecto tenía?


  —¿El tipo del bar?


  —Sí.


  —Normal. Un tipo normal.


  Realmente no me fijé mucho en él. Solo me llamaron la atención sus manos de uñas recomidas y ese horrible anillo que llevaba en el dedo corazón de la mano izquierda, con una calavera en relieve. Hacía falta tener mal gusto para adornarse con algo así.


  —¿De raza blanca, rubio, moreno, alto, bajo, gordo, delgado, con pelo, calvo, con barba, sin barba, con gafas…?


  Me dejó k.o. Muy observadora la tía. Y tuve que reflexionar despacio y hacer memoria. Pero no conseguí gran cosa.


  —Pues… —dije, titubeando un poco— ni alto, ni bajo; ni delgado ni gordo, sino todo lo contrario; más bien moreno, aunque no estoy muy seguro. Sin gafas creo, puede que lleve de sol, y nervioso. Eso sí, muy nervioso.


  —Perfecto, ya veo que desde luego no se trata de una linda jovencita, porque se habría fijado mejor.


  —Lo siento, señora, así es. Si lo vuelvo a ver lo analizaré con más detalle.


  Cosa que no esperaba me sucediera, aunque nunca se sabe. A lo mejor ese tipo había venido también a ver el santuario, como nosotros.


  No tardé en averiguarlo.


  Había aminorado la marcha porque ese tramo de pista no era ancho y empezaba a tener coches aparcados en uno de los lados, a la derecha. Y, de repente:


  —¡Joder! —me dije alargando mucho la e, y le pregunté a mi jefa— ¿Toda esta gente viene a visitar el santuario?


  —No creo, deben estar buscando setas. Este pueblo, que es uno de los más altos de España, tiene muchos humedales y muchos bosques, sobre todo de pino albar. Y, claro, en otoño, aparecen una gran variedad de setas.


  —Pues ahí estaba el tipo de la calavera, el mismo de la plaza del Pilar.


  —¿No me diga? —exclamó mi jefa, y concluyó tras una breve vacilación— Habrá venido a buscar setas.


  —No sé, no lo parece —le dije—. Estaba sentado cómodamente en su coche; al pasar he visto un brazo fuera de la ventanilla y una mano con una calavera. Debe ser él, porque no creo que haya mucha gente con tan mal gusto como para llevar anillos así.


  —¿Está seguro de que era él? ¿Ese hombre no estaba en el bar?


  —Sí, y se ha quedado en el bar cuando yo he salido —dije—, pero como nos hemos detenido a ver el ayuntamiento, nos habrá adelantado.


  No tardamos en llegar al lugar que buscábamos, estaba ya muy cerca. Entramos en una amplia explanada, sembrada de rocas a diestro y siniestro, con suelo cubierto a tramos de césped o musgo, donde solo había tres coches aparcados al pie del santuario, que se erguía, solitario, en la cima del cerro.


  Aparqué junto a los otros vehículos y nos apeamos. Al salir del coche una ráfaga de viento me rozó la cara; era un viento frío, que encontré reconfortante.


  —Yo voy a rezar en la ermita un rato —me dijo la jefa—. Tengo la promesa de visitar lugares donde se ha aparecido la Virgen. No hace falta que me acompañe, vaya a ver el paisaje que es espléndido. Esta ermita es un mirador sobre los Montes Universales.


  —Muy bien, señora.


  —Este pueblo es mundialmente famoso por sus humedales, que aquí llaman tremedales, y por sus ríos de piedras. Desde el mirador podrá ver uno de esos ríos. Son muy curiosos de ver.


  —¿Ríos de piedras? —pregunté, creyendo no haber oído bien— ¿Qué es eso? Yo nunca he oído hablar de esos ríos.


  —Pues este pueblo tiene los más largos de toda Europa. Son auténticos ríos que descienden por las laderas de las montañas hasta los valles, pero, en vez de estar llenos de agua, lo están de piedras, unas piedras grandes grises. Son muy llamativos. Los de aquí tienen más de dos kilómetros y medio de largo y unos doscientos cincuenta metros de ancho.


  —¿Y a qué se debe ese fenómeno? —pregunté con curiosidad, pues ya me había percatado de que mi jefa lo sabía todo.


  —Al frío. En Teruel se han dado siempre temperaturas extremas. Son cuarcitas que, al meterse el agua de lluvia por algunas grietas y con el frío convertirse en hielo, han estallado, desmenuzándose y cayendo ladera abajo, formando verdaderos ríos.


  —¡Qué curioso! —comenté.


  —Vaya a verlo. Cuando quiera que regresemos le llamaré.


  —Estoy a sus órdenes —le dije.


  No entendí para nada por qué esa señora me dijo que no entrara en la ermita.


  A mí también me gusta visitar los lugares desconocidos, ver edificios y cuadros bellos y rezarle a la Virgen. Además fuera hacía frío, demasiado frío como para sentarse a la intemperie. Pero hice lo que me mandó. Me alejé a paso rápido en dirección contraria a la ermita. Y pensé que quizá mi jefa quería entrevistarse con alguien y yo le molestaba.


  Estábamos a una buena altura, 1761 m. indicaba una señal de tráfico en la que se leía además: Puerto de Virgen del Tremedal. La vista alcanzaba una gran distancia, con grandes extensiones cubiertas de pinos, y un impresionante río de piedras. Era muy curioso verlo, aunque lo que yo experimenté en ese lugar, lo que predominaba, era una extraña sensación de soledad.


  Y creo que me envolvió la magia serrana, de la que había oído hablar alguna vez, una especial sensación de belleza, de plenitud, que te embriaga contemplando esa naturaleza exuberante, de amplios horizontes, mezcla de altitud, paisaje, soledad y temperatura ambiental. Todo junto.


  Después me senté a fumarme un pitillo sobre un peñasco soleado, a resguardo del viento, y con una espléndida panorámica. Estuve pensando un buen rato en mi original empleo y en mi no menos original empleadora. ¿A quién se le puede ocurrir venir hasta el fin del mundo, por carreteras con curvas y de doble sentido, para rezar en esta ermita, cuando en España hay tantas ermitas por todas partes, muchas de ellas en pueblos de Valencia? Cavilé un poco más.


  —No ha venido a rezar —me dije—. Ha venido a ver a alguien y lo de la ermita es simplemente una excusa.


  Pronto comprendí que la señora era ya mayorcita para hacer lo que le viniera en gana y que a mí no me importaba lo que ella pudiera hacer. Lo que a mí me atañía era pasármelo bien conduciendo, y cobrar. Lo demás no era asunto mío. Y decidí cortar mis devaneos y entretenerme contemplando el paisaje.


  Mi jefa debió leerme el pensamiento a distancia, porque me hizo una explicación de camino, después de darme primero una pequeña bronca maternal; había transcurrido nada más y nada menos que una larga hora desde nuestra llegada.


  Demasiado rezar para mí.


  —Tom, ¿cómo se le ocurre fumar en semejante paraje con un aire tan puro y reconfortante? —fue lo primero que me soltó al verme llegar con el cigarrillo en la mano. ¡Joder! Me recordó a mi madre.


  —Estoy fumando al aire libre, señora, no le molesto a nadie ni infrinjo ninguna ley —le dije, algo fastidiado porque nada tenía que ver fumar con conducir. Mi vida privada era mía y no iba a permitir interferencias en ella de gente desconocida.


  —Precisamente por eso, porque está al aire libre, un aire tan oxigenado y reconstituyente, tan sano. Y usted en vez de sanear sus pulmones respirando con profusión los envenena llenándolos de humo.


  Iba a decirle que eso era asunto mío y solo mío, pero no me atreví a tanto y, dada su edad, preferí disculparla. Además bien pensado, no tenía nada que objetar, ella tenía razón; aunque no en todo, porque de la organización de mi vida me ocupo yo y no acepto interferencias.


  Y en todo caso, las broncas solo se las permito a mi madre.


  —Esta ermita es muy antigua —me explicó a continuación, seguramente para quitarle hierro a la cosa, pues debió notar que su reprimenda no me había sentado muy bien.


  —Pues parece nueva —le dije.


  Mirándola desde donde nos hallábamos, me pareció un edificio no muy antiguo, alargado, de mampostería, de color amarillento o beige claro, con tejado a cuatro vertientes y sin campanario ni espadaña, sin campanas. Estaba además solo y muy aislado, sin señales de vida en un gran radio a la redonda.


  —Ha sido reconstruida, porque la incendiaron los franceses durante la invasión de 1808 —me aclaró—. Pero lo importante es que aquí se apareció la Virgen a un pastorcillo manco, Pedro Noves, en el siglo XII, y le devolvió el brazo a cambio de un trozo de pan.


  —¡Caramba, qué suerte tuvo, buen intercambio hizo el chaval! ¿Y los vecinos siguen recordándolo después de tanto tiempo?


  —Ya lo creo. Y mucha devoción que le tienen por aquí a la Virgen del Tremedal.


  Mientras hablábamos, subimos al coche e iniciamos el descenso. Poco después pasábamos de nuevo por el trozo de carretera donde estaban aparcados varios coches. Había más, sin embargo, el coche del hombre de las uñas mordidas ya no estaba. Y lamenté no haber memorizado la matrícula de ese coche, pero ya era tarde.


  —Yo tengo una conocida a la que llamamos Tremedal —seguí hablando y comentando con mi jefa— y creí que era un mote, porque es fea y muy gorda, mucho, tremenda. Pero, ¡vaya patinazo!, ya sé de dónde le viene el nombre.


  —Ha de cuidar su vocabulario, Tom, porque de una mujer no se habla así —me corrigió mi jefa, en serio; no era una broma.


  No le dije nada porque no me pareció oportuno, pero pensé que tanta igualdad, tanta igualdad… tanto cacareo sobre ese asunto, y mi jefa ya estaba marcando diferencias en favor de las mujeres. No me pareció que fuera justo.


  —Además —añadió ese pozo de sabiduría—, sepa que tremedal no tiene nada que ver con tremenda. Un tremedal es una turbera, que aquí llaman así, de esta forma tan original.


  Me quedé igual que estaba porque ni sabía qué era un tremedal ni qué era una turbera. Y se lo pregunté.


  —Un tremedal es una tierra que tiembla cuando la pisas —me dijo—. Bueno, tiembla si está seca, porque si está húmeda y la pisas, te puedes hundir casi por completo.


  —Como un pantano —sugerí.


  —Parecido. Son humedales sobre rocas silíceas, impermeables, que se llenan de musgo sobre plantas en descomposición. Por eso no es un paraje llano sino con bultos y cubierto de musgo. Aquí hay varios y están muy protegidos.


  De pronto mi jefa dejó de hablar sobre ese tema y me hizo una pregunta que me pareció rara, fuera de lugar.


  —¿Nos sigue algún coche?


  Miré por el retrovisor y nadie venía detrás de nosotros.


  —No, señora.


  —Pues desaparezca, salga de la carretera y métase donde pueda. Pero asegúrese de que no nos ve nadie desviarnos.


  Me metí en un camino rural, a la izquierda.


  —Deténgase —me dijo—. Vamos a descansar aquí un poco.


  Después de un cuarto de hora de espera, durante el que siguió hablando de las excelencias de ese pueblo, me hizo continuar por el mismo camino rural en que nos habíamos metido.


  —Ahora vamos a comer —me dijo.


  —¿Dónde?


  —Siga adelante y en el primer restaurante, bar o pueblo que encontremos se detiene.


  —¿Por aquí habrá alguno? —no me lo parecía; estaba todo muy solitario.


  —Algo encontraremos.


  Nos habíamos desviado un poco bastante de nuestra carretera; íbamos en dirección a Teruel cuando llegamos a un bar aislado en una pequeña explanada a la entrada de otro pueblo, pequeño también; un bar sencillo que no me pareció demasiado adecuado, teniendo en cuenta el estilo de los locales que solía frecuentar mi jefa.


  —No es un restaurante de cinco tenedores, pero algo nos darán para comer —me comentó sonriendo—. Los aragoneses hacen comidas muy sustanciosas.


  No comimos mal desde luego. Yo muy bien, a base de productos porcinos, abundantes y energéticos. La morcilla de arroz que a mí me gusta mucho, estaba buenísima. Y los torreznos también, sabrosos, crujientes y en su punto. Eran verdaderos bocadillos de medio pan de pueblo y no esos panecillos de señorita que sirven en Valencia, muy finolis, pero te quedas con más hambre que Carracuca.


  Como quien no quiere la cosa, se nos hicieron las tres de la tarde y la jefa sin ganas de levantarse de la mesa. Y eso que tenía que estar continuamente apartando las moscas.


  —En los tremedales hay plantas carnívoras —me dijo, sin duda pensando en las moscas.


  —¡Jod…, caray!


  —Aquí se pondrían las botas con tanta mosca.


  Miró el reloj, un pequeño reloj dorado que parecía de oro, aunque no sé si lo era.


  Debía serlo.


  —Aún son las tres —dijo y se quedó tan tranquila sin moverse del sitio.


  —¡Joder, qué aburrimiento! —me dije— No sé qué hacemos aquí parados.


  Salí al mundo exterior a fumarme un cigarrillo y estirar un poco las piernas. Ella se quedó sentada a la mesa, saboreando lentamente un cortado, mientras se entretenía ojeando unos folletos que debía haber cogido en el parador de Teruel. No parecía tener ninguna prisa por dejar aquel barucho, a pesar de que la observé mirar el reloj varias veces con pequeños intervalos de diferencia.


  Yo paseé un poco por allí, haciendo ligeros ejercicios gimnásticos para calentar los músculos de las piernas, mientras me fumaba un pitillo. Luego me acerqué a nuestro coche, que estaba aparcado en la puerta del bar, pues había un mirón observándolo descaradamente.


  —Bonito, ¿eh? —le dije.


  El tipo, ya mayor, que no supe de dónde había salido, se me quedó mirando con cara de palo, sin expresión alguna.


  —¡Buen carromato! —dijo, dando una ligera palmadita al capó del coche—. Y mejor caballo.


  Con eso del caballo no supe si se refería al motor del coche o a mí. Así que opté por no decir nada.


  —Han venido a ver los abrigos, ¿verdad? —comentó.


  —Al santuario del Tremedal —le dije, porque yo no sabía que mi jefa hubiera estado viendo abrigos. No me había comentado nada.


  —¡La Virgen! También está bien. Pero yo al verlo a usted con esa cara de intelectual me he dicho: seguro que han venido por los abrigos y los toros.


  —Pues no, no —le dije y me reí para mis adentros por lo de cara de intelectual—. A ver a la Virgen.


  El hombre se marchó y yo me quedé pensando si en esa ermita venderían abrigos y por eso mi jefa se había pasado allí tanto rato. En todo caso no había comprado ninguno. Estuve dudando si contarle o no esta entrevista, pero no me atreví.


  Por fin a las cuatro menos cinco se levantó de la mesa. Entré rápidamente a recoger mis cosas. Era una falsa alarma, iba al baño. Retrocedí y me detuvo.


  —Tom, ponga el coche en marcha porque nos vamos ya. Creo que le hemos dado esquinazo.


  —¿A quién? —pregunté con asombro.


  No contestó y yo no me molesté en volver a preguntar ni en protestar por el jodido nombrecito con que me llamaba, no valía la pena. Preparé el GPS y conecté el motor. Al momento mi jefa, empolvada y de nuevo con los labios rojos, recién pintados, se instalaba en el asiento de detrás. Arranqué y enfilé la carretera rumbo a Teruel.


  —¿A dónde va? —me alertó—. Por ahí no. Esa es la carretera de Teruel.


  —Perdón, señora, creí que ahora regresábamos a Teruel.


  —Regresamos a Teruel, naturalmente, pero primero volvemos otra vez a Orihuela del Tremedal.


  Era un verdadero retroceso y una clara pérdida de tiempo. No obstante, quien paga, manda. Entramos en el pueblo de nuevo.


  —Deténgase un momento en ese bar de enfrente —me dijo.


  Me detuve.


  —¿Podría hacerme el favor de comprar un botellín de agua? —me pidió.


  —Por supuesto, señora.


  Descendí del coche y me acerqué al bar. Tenía ya un pie en la puerta cuando me gritó:


  —Que sea agua de Teruel o de Valencia.


  —Bien, señora.


  —No fresca, natural —me volvió a gritar.


  —¿De alguna marca especial? —le pregunté.


  —Si es de Teruel, mejor.


  —¿Tamaño?


  —Pequeño.


  Me sentía muy fastidiado por la tediosa comida que casi había durado dos horas y sobre todo por lo del nombre, creo. Por eso entré en el bar enfadado y sin prisa, compré la botella sin prisa y la pagué sin prisa, todo lo hice lentamente. Además visité los servicios. Me sentía muy contrariado y esa lentitud era mi forma de manifestarlo. Aunque no sabía ni tenía muy claro para qué podía servirme esa especie de silenciosa rebeldía.


  Volví al coche y sin decir nada me senté al volante; después me giré para darle la botella a la jefa… ¡Y me llevé un buen susto!


  Aquella mano no era la de mi jefa, esta era una mano con uñas pintadas alternativamente en azul y verde; nada de la elegancia y el pedrusco de mi jefa. Me había equivocado de coche. Me giré bien para mirar. La que alargaba la mano hacia mi botella era una linda joven de largo cabello castaño algo moldeado, con unos ingenuos ojos preciosos y una media sonrisa que me dejó apreciar una diastema como la de Madonna, aunque más ligera.


  —Gracias —dijo, cogiendo por fin la botella que yo equivocadamente le tendía.


  ¡Qué cara más dura tiene la tía!, pensé.


  Iba a bajarme del coche y a comprar otra botella de agua, cuando oí a mis espaldas una voz de sobras conocida que decía:


  —Y ahora Tom, volvemos a Teruel.


  ¡Ostras! ¡Era mi jefa!


  No me había equivocado de coche, no, es que durante mi no demasiado larga ausencia se nos había colado en él un lindo polizón. ¿De dónde habría salido esa preciosidad?


  —A la orden, señora —le dije, al tiempo que ponía el coche en marcha.


  —Pero en esta ocasión —me aclaró— no iremos por la autovía sino que cogeremos otra carretera, para poder pasar por Albarracín.


  El viaje de vuelta fue muy silencioso para mí, que no abrí la boca para decir nada, ni una sola vez. Demasiado silencio. Las que no dejaron de cotorrear ni un solo momento durante toda esa hora, fueron ellas, las dos mujeres que ya debían conocerse. Mi jefa no me la presentó, solo me dijo seguramente para que no me durmiera de aburrimiento:


  —La música de siempre.


  Y yo, cansado de tanta Édith Piaf y Julio Iglesias, entre la colección de música retro que llevaba el coche de mi jefa, elegí al rockero Miguel Ríos. Creo que, en el fondo, quería fastidiarla, pero el que se fastidió por completo fui yo, porque con tanto grito musical no pesqué ni papa de lo que astutamente se susurraban al oído la una y la otra.


  Solo hubo un hecho llamativo, cuando pasábamos por Albarracín, que me aclaró algunas cosas. Mi jefa levantando la voz para que no solo la oyera el polizón, nos informó:


  —Este pueblo de Teruel es monumento nacional; es muy pintoresco; fue la capital de un reino moro durante la Edad Media y, aunque es pequeño, conserva monumentos muy antiguos y es muy famoso también por sus pinturas rupestres; tiene diez abrigos llenos de dibujos de toros. Muy originales porque muchas son pinturas blancas. Vale la pena venir a visitarlo.


  Me reí interiormente de mi ignorancia y de mi cara de intelectual, pero me alegré de enterarme de esas cosas, porque la conversación con el abuelo del bar me había desconcertado bastante. Ahí estaban los abrigos y los toros que, según él, los intelectuales se acercaban a visitar por estos pueblos.


  Y pensé que, a pesar de la peligrosa carretera, había valido la pena pasearnos por estos pueblos de montaña de los que yo no tenía noticias y estaban llenos de cosas interesantes: iglesias mudéjares, pinturas rupestres, santuarios marianos, bosques plagados de setas de distintos tipos, tremedales protegidos y ríos de piedras de los mejores de todo el mundo. Y vete tú a saber de cuántas cosas más de las que yo nunca habría oído hablar.


  Una hora más tarde, avistábamos Teruel, con sus torres mudéjares y su gran seminario.


  No fuimos directamente al parador, sino a la ciudad; dejé a las dos mujeres muy cerca de la plaza del Torico. Y, no sé por qué, supuse que el bombón que llevábamos en el coche se quedaba allí. Me equivoqué del todo.


  —Tom, no se aleje demasiado de esta plaza —me dijo mi jefa deprisa pues iban de compras y era un poco tarde—. En un rato tendrá que venir a recogernos. ¿Cuál es su talla?


  —¿Mi talla de qué? —pregunté, algo mosqueado sin entender mucho de qué se trataba.


  —¿De qué va a ser? Le voy a comprar ropa interior. No pensará ir tres días seguidos con los mismos calzoncillos.


  No tuve nada que objetar y mansa y sumisamente le facilité mi talla a la jefa.


  No tardamos en regresar al parador, ellas cargadas con varias bolsas. Habían estado de compras y les había cundido el tiempo. Les abrí la puerta del coche y la preciosidad se dignó mirarme y me regaló una sonrisa sin decir palabra.


  Al dejarlas en la puerta del parador, mi jefa me dijo alegremente, mientras me alargaba una bolsa de plástico con un emblema comercial:


  —Ahora tiempo libre, Tom. Si quiere dar una vuelta por Teruel esta noche puede llevarse el coche. Yo no voy a necesitarlo. Tome, en esta bolsa encontrará ropa interior.


  Cogí la bolsa, había varias prendas blancas de una buena marca y dos pares de calcetines de color azul marino. Le di las gracias y entendí perfectamente lo que sus palabras significaban: “no te creas que vas a cenar con nosotras”. Y me disgusté.


  Pero, como no tenía ninguna gana de pasear solo por esa ciudad desconocida para mí, con poca marcha, y además hacía frío, reposté gasolina, dejé el coche en el aparcamiento del parador, me tomé en el bar un bocadillo de jamón serrano y una cerveza y me fui a dormir. Al día siguiente teníamos que madrugar para regresar a Valencia.


  Mientras me fumaba el último pitillo del día, metido en la cama y con la televisión en marcha, estuve pensando un buen rato en esa chica tan guapa y silenciosa, que se había colado de sopetón en nuestro coche y quizá también en nuestra vida. ¿Quién sería?, ¿familia de la jefa? No lo parecía. Era preciosa, un auténtico bombón, sin embargo, no vestía como ella, vestía con sencillez.


  —Ya lo tengo —me dije de pronto, dándome un golpe en la frente, haciendo memoria y recordando la conversación telefónica de mi jefa con su hijo en Zaragoza— Es la doncella que la jefa buscaba por estos pueblos de Teruel. Se la habían recomendado y hemos ido a Orihuela del Tremedal a recogerla.


  No me equivocaba demasiado.
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  Al día siguiente, de buena mañana y después de desayunar, dejamos el Parador de Teruel y regresamos a Valencia.


  Nos llevamos con nosotros al bombón, que no se dignó mirarme ni dirigirme la palabra; ni siquiera me dio los buenos días. Se metió en el coche y como si yo no existiera. ¿Era tímida, maleducada o feminista? Hubiera pensado que era muda a no ser por el continuo cuchicheo que se traía con mi jefa en los asientos posteriores del coche donde se habían instalado.


  El viaje fue tan silencioso y aburrido para mí como el de la tarde anterior, aunque me compensaba poder disfrutar conduciendo ese coche. Por la autovía Mudéjar se podía correr. Si caía alguna multa, sin problemas, la pagaría mi jefa.


  A media mañana, mucho antes de la hora de comer entrábamos en Valencia sin haber hecho parada alguna por el camino.


  —A Godella —me dijo.


  —A la orden, señora.


  El día era luminoso, ni una nube en el cielo, donde el sol brillaba a sus anchas, calentando agradablemente a esas horas, en contraste con el frío de Teruel. Me alegré de volver a estar en casa. Y de repente se me quitó el enfado que me había producido la indiferencia de esa chica. Al fin y al cabo, ¿qué me importaba a mí esa chica? Solo era una chica más.


  Pronto llegamos a una conocida y gran urbanización situada a solo cuatro kilómetros al noroeste de la ciudad de Valencia. Una vez allí, mi jefa me fue indicando el camino que debía seguir hasta llegar a su casa. ¡Vaya casa! Me quedé con la boca abierta, un chaletazo. De esa casa salían cuatro o cinco como la mía, bueno, quiero decir como la de mis padres, que no es una casa pequeña. Claro que para que una señora tenga chófer y a tiempo completo, necesita estar forrada. Y, si está forrada, no va a vivir en una choza.


  —Aquí es —me dijo.


  Con un mando a distancia abrió la verja, una artística verja de metal negro. Avanzamos unos metros por un camino empedrado, donde los neumáticos crujían suavemente, adornado a uno y otro lado con plantas y árboles muy bien cuidados, hasta llegar a una rotonda situada frente a la puerta de entrada a la casa. Una rotonda con una gran cigüeña o un flamenco de bronce, con el cuello erguido y apoyado sobre una sola pata, rodeado de césped, rocalla y flores ornamentales.


  La casa era de dos alturas con tejados a cuatro vertientes en cada una de ellas. A uno y otro lado de la entrada se veían sendas terrazas cubiertas, sostenidas por artísticas columnas blancas y muy bien equipadas con muebles de exterior.


  No pude fijarme mucho más porque aún no nos habíamos detenido cuando un hombre de mediana edad se abalanzó hacia el coche y abrió la puerta posterior para que bajaran las mujeres. Yo me apresuré a parar el motor, y bajar también. Me dirigí al maletero, lo abrí y saqué los equipajes de las señoras. Mi jefa se me acercó.


  —Gracias, Tom —me dijo—, ha sido un viaje estupendo. Mañana no le necesitaré; llévese el coche y apárquelo en el garaje de casa. Ya le llamaré cuando vuelva a tener trabajo para usted. Buenas tardes.


  —Muy bien, señora. Para mí también ha sido un viaje estupendo. Buenas tardes.


  Sonrió.


  Iba a decirle que tenía una casa preciosa pero me contuve en el último instante, cuando ya lo tenía en la punta de la lengua, a punto de soltarlo. Pensé que quizá era tomarme demasiadas libertades, que a esa gente podía no gustarle.


  Del bombón no me despedí; la busqué con la mirada, pero había entrado ya en la casa sin decirme nada.


  Deshice el camino empedrado y, al llegar a la verja, esta se abrió automáticamente. Una vez fuera de la casa, por el retrovisor vi que ese chalet tenía nombre: “El flamenco”. Me puse a silbar con fuerza, no sé si estaba contento o no, la indiferencia de la chica me fastidiaba un poco, pero estaba satisfecho conmigo mismo; creo que había superado con éxito mi primera prueba y allá en el fondo sentía, a mi pesar, muy a mi pesar, que eso de trabajar no estaba mal del todo. A lo mejor hasta acababa acostumbrándome.


  No tardé en llegar a Valencia y aparcar el coche en su garaje, entre el Mercedes-Benz, granate oscuro y un Jaguar blanco.


  Así finalizó felizmente mi primer servicio de mi primer empleo. Estaba contento. Solo me quedaba la ardua tarea de contárselo a mis padres, dígase a mi madre, con todo detalle. Para tomar ánimos, antes de subir a casa, me metí en el bar de la esquina y pedí una cerveza.


  Pasó una estupenda y larga semana de auténticas vacaciones, antes de volver a recibir un nuevo encargo de mi jefa. Llegué a creer que me había largado sin previo aviso, pero no era así. Ese trabajo empezaba a resultarme altamente satisfactorio. Si la cosa seguía como había empezado, acabaría quizá por sacrificarme y quedármelo.


  Fue una estupenda semana sin nada que hacer aparte de ir al gimnasio y pensar en cómo gastar el primer sueldo de mi vida. No lo había cobrado aún, pero no faltaba mucho para que llegara el feliz día. Por supuesto, les haría un regalo a mis padres; eso sería lo primero y luego… ya veríamos. Y pensé que no le había mencionado a mi jefa la Fórmula 1. Tendría que hacerlo en la próxima ocasión.


  Una mañana me llamó por fin. El nuevo encargo era sencillo y muy corto, solo para esa tarde y noche. Recogí a mi jefa con el Mercedes Benz de color granate oscuro y todo vestido de azul marino, a las seis en punto de la tarde, en El Flamenco, su flamante chalet de Godella, donde había pasado seguramente toda la semana sin necesitar de mis servicios. Se trataba de llevarla a Puzol. Olvidé los malos recuerdos que ese nombre me sugería y me armé de valor.


  Mi jefa venía sola, y eché en falta al bombón. Aunque la verdad es que no me había vuelto a acordar de ella para nada en toda la feliz semana transcurrida desde nuestra estancia en Teruel. Al fin y al cabo solo era una chica guapa, como tantas otras chicas guapas.


  —Voy a cenar a Puzol —me informó mi jefa— Volveremos un poco tarde.


  —Sin problemas, señora.


  —Naturalmente, usted cenará también allí.


  Me congratulé pensando en que sería una señora cena, lo que siempre se agradece.


  Por el baipás, la circunvalación de Valencia, llegamos a nuestro destino enseguida, en media hora. Se trataba de un chalet ubicado en una gran urbanización, situada en el término municipal de Puzol, junto al monte Picayo, una de las últimas estribaciones de la sierra Calderona, a escasos cuatro kilómetros de distancia del mar Mediterráneo. Una montaña de poca altura, solo trescientos setenta y tres metros, que sin embargo es una verdadera atalaya de piedra rodeno, con vistas espectaculares.


  El chalet, que era también un chaletazo como el de mi jefa, en este caso con vistas sobre el mar, estaba muy animado cuando nosotros llegamos. Árboles y arbustos se veían adornados con pequeñas luces de colores, y en la terraza, una gran terraza acristalada a pie de jardín llena de gente elegantemente vestida y charlando de pie con copas en las manos, ondeaban guirnaldas de papel. También las había en el exterior, entre los árboles, guirnaldas de papel acharolado de colores que, movidas por la suave brisa que llegaba del cercano mar, transformaban en mil destellos las luces del jardín.


  Me fijé un poco en la gente, pero no conocía a nadie. Me pareció normal. Había aparcado dentro del mismo jardín junto a otros coches. Mi jefa, que conmigo no era muy habladora y guardaba las distancias, no me había informado de esa fiesta, así que, como sentía curiosidad, me acerqué a dos chóferes, que charlaban de pie junto a sus vehículos, para intentar informarme.


  —Hoy es el cumpleaños del señor van Kappel —me sopló uno de ellos.


  —Treinta tacos. ¡Quién los pillara! —comentó el otro, que andaría por los cincuenta.


  Me quedó bastante claro; debía tratarse del cumpleaños del hijo de mi jefa. Porque algo sobre un cumpleaños le había oído yo decir en aquella conversación que escuché en Zaragoza. Y volví a preguntar, pues estos tipos parecían bien informados.


  —¿Ese señor se llama Hans?


  —No lo sé —dijo uno.


  —Creo que sí. Hans van Kappel —me aseguró el otro chófer.


  —Es un empresario de éxito.


  No hablé mucho más con ellos, porque un sirviente de la casa, con una copa de cava de Requena medio llena, me trajo un recado de parte de mi jefa. Podía regresar ya a Valencia, sin ella, y aparcar el coche en su garaje. Me llamaría cuando volviera a necesitarme.


  La cosa pintaba bien, pero aquella noche me perdí una estupenda cena que me apetecía mucho probar.


  No me llamó de nuevo hasta tres días después. Solo catorce habían pasado desde que empecé a trabajar. En este caso se trataba de hacer un viaje de varios días a Francia, la semana siguiente. ¡Bien! Me alegré. La cosa empezaba a ponerse interesante pues yo en ese país no había estado nunca. La verdad es que no había estado nunca en ningún país, porque aún no había salido de España. Hasta Galicia y poco más había llegado, cuando hice el camino de Santiago desde León.


  —En Francia la Virgen se ha aparecido varias veces —me dijo mi jefa—. Hay muchos santuarios; vamos a visitar uno.


  Pero no me dijo cuál. Busqué la información en Internet. Allí se consignaban ciertamente varias apariciones de la Virgen María en Francia. No me pareció muy normal. Yo sospechaba que la Virgen se habría aparecido más veces en nuestro país. Me llevé una desagradable sorpresa porque no era así.


  Coloqué por orden las apariciones francesas y resultó lo siguiente: se había aparecido en Laus, en 1664; en París, el 19 de julio de 1830; en La Salette, el 19 de septiembre de 1846 y en Lourdes, el 11 de febrero de 1858. Mucho.


  Se lo comenté en casa a mis padres y mi madre me dejó claro que iríamos a Lourdes.


  —Es un santuario mariano muy famoso —me dijo—. Está en los Pirineos franceses. Allí la Virgen se le apareció a una niña y hace muchos milagros. Es donde más milagros hace. Yo tengo ganas de ir algún día. Tráenos una botella de agua.


  —¿Agua?, ¿de qué marca? —le pregunté.


  —¿Marca? No es agua embotellada.


  —¡Ah! ¿No?


  —Es agua del manantial que hizo brotar la Virgen. La puedes coger gratis. Y es muy milagrosa.


  Acepté el encargo de mi madre, lo anoté para que no se me olvidara y, convencido de que íbamos a viajar allí, me informé bien de las carreteras: de nuevo se trataba de circular por la autovía Mudéjar que ya conocía hasta Zaragoza; después por Huesca llegaríamos al túnel de Somport para cruzar los Pirineos por su puerto más alto. Una vez en Francia nos dirigiríamos hacia una ciudad llamada Pau y de allí a un pueblo llamado Lourdes. Estaba bastante claro y me empapé muy bien de todo el recorrido. Quería que mi jefa pudiera apreciar mi profesionalidad y mi buen hacer.


  Busqué también en la guía Michelin de Internet posibles restaurantes de categoría, que estuvieran situados a lo largo de la ruta o cercanos a ella, donde poder detenernos de vez en cuando. Me llevó mis buenas horas de esfuerzo semejante preparación, tan minuciosa y completa, con lo poco que a mí me gusta leer. Pero el día señalado lo había memorizado todo, todo estaba a punto y yo disfrutaba un mazo, muchísimo, imaginando y pensando por adelantado en las felicitaciones de la señora Farinós por mi previsión y mi buen trabajo.


  Hasta sabía de un palacio, que podíamos visitar en Pau, donde parece ser que nació el primer Borbón de la historia, rey de Navarra y Francia, antepasado de nuestro rey, Felipe VI.


  Tres días antes de la fecha fijada para el viaje mi jefa me volvió a llamar para que fuera a recoger el coche al garaje y lo pusiera a punto.


  —En esta ocasión no iremos con el Audi, sino con el Mercedes —me dijo.


  Fui al garaje de su casa a recoger el coche y lo llevé al taller a revisar. Al día siguiente lo lavé y abrillanté, lo llené de gasolina y esperé otra llamada, la definitiva. La noche anterior al viaje mi jefa me volvió a llamar.


  —Estoy en Valencia de nuevo. Pase a recogerme por casa, saldremos a las siete en punto de la mañana. Sea puntual.


  A las siete menos cuarto yo había sacado ya el coche del garaje y estaba aparcado en la puerta de su finca, esperando que bajara. Por tercera vez llevaba puesto mi equipo de trabajo azul marino, que mi madre se había preocupado de lavar, planchar y cepillar bien. Estaba contento, de nuevo en marcha, ante una nueva aventura que me había preparado muy bien y se presentaba interesante.


  Sin embargo, ese día, no tardé mucho en llevarme dos sorpresas inesperadas, una buena y la otra no tanto, es decir la otra pésima, desastrosa. La primera sorpresa, muy agradable por cierto, fue que en este viaje nos acompañaba el bombón; se venía a Lourdes con nosotros.


  Cuando salió de la casa para subir al coche tenía cara de sueño, pero seguía estando muy guapa. Me alegré de volver a verla. Me sonrió a medias, con los ojos casi cerrados, sin decirme ni una palabra, nada.


  La segunda sorpresa, muy desagradable, muchísimo, fue que al llegar a Puzol, cruce de caminos, mi jefa me indicó que tomara la autopista de peaje que arranca desde allí. Eso significaba que no íbamos a circular por la autovía Mudéjar, y que no cruzaríamos los Pirineos por el puerto de Somport, ni pasaríamos por el palacio de Pau; que de poco me había servido preparármelo todo tan bien. ¿Se había equivocado esa señora de ruta? Me quejé.


  —¿No vamos a Lourdes, señora? Porque a Lourdes, según me he informado, no se va por aquí —le pregunté, si no extrañado, pues ya conocía las improvisaciones de mi jefa, sí bastante molesto.


  —¿A Lourdes? ¿Quién le ha dicho tal cosa? No. De momento, no vamos a Lourdes.


  Sobre todo me fastidiaba el tiempo que había perdido estudiando, con lo poco que a mí me gusta estudiar, y el no poder lucirme como esperaba, pero también me molestaba no poder llevarle agua de ese pueblo a mi madre como le había prometido.


  —Creí que íbamos a lugares donde se había aparecido la Virgen —dije, procurando no dejar traslucir mi contrariedad ni mi enfado.


  —Sí, así es, pero antes de aparecerse en ese pueblo de los Pirineos, la Virgen lo hizo en otros lugares.


  ¡Vaya! No se me había ocurrido. A lo mejor íbamos a Laus, en los Alpes, porque allí se apareció antes que en Lourdes.


  —Y además vamos a visitarlos por orden y la aparición de Lourdes es muy reciente —concluyó.


  En eso sí que tenía razón, las otras apariciones francesas eran anteriores en el tiempo. Y pensé que era una pena porque los otros lugares no me los había estudiado, aunque, de todas formas, a París no me importaba ir. No solo no me importaba, es que me gustaría mucho visitar esa ciudad tan famosa. Veríamos.


  Poco más hablamos, quiero decir que poco más hablé yo, porque ellas algo cotorrearon hasta nuestra primera parada. Allí, mientras Leonor, que así oí que se llamaba el bombón, se perdía en los servicios, mi jefa aprovechó su momentánea ausencia para decirme algo importante sin testigos molestos.


  —Vamos a conducir con alegría —empezó diciendo.


  Eso significaba rapidito, y pregunté:


  —¿Le parece que corro poco, señora? Porque yo al acelerador le doy lo que usted me diga.


  —No, no, no creo que corramos poco; vamos muy bien, pero no se duerma y siga así. Y sobre todo, quería pedirle que se fije bien si nos sigue alguien. Algún coche quiero decir.


  Creí no haber oído bien y le pregunté:


  —¿Podría indicarme el tipo de coche que puede seguirnos?


  —No lo sé. Averígüelo usted mismo, yo no dispongo de espejo retrovisor —dijo algo desenfadadamente—. Esté alerta por si acaso y no se descuide, porque es probable que nos sigan.


  Me quedé alucinando porque lo que me decía mi jefa tan alegremente, como sin darle demasiada importancia, aunque en privado, sin que se enterara el bombón, me pareció grave. Desde luego yo no me esperaba algo así. ¿Por qué iba a molestarse nadie en seguirnos a nosotros precisamente? ¿Qué mal hacía esa señora visitando por orden de fechas los santuarios donde se había aparecido la Virgen? Hay quien colecciona chapas de coca-cola, servilletas de papel o sellos usados. Y nadie se mete con ellos.


  Entonces recordé aquella enigmática frase que no entendí al marcharnos de aquel bar de moscas en el que habíamos comido cerca de Orihuela del Tremedal, en nuestro anterior viaje, “creo que le hemos dado esquinazo”. Al momento apareció en mi imaginación el hombre de las uñas mordidas y anillo de calavera que conocí en la plaza del Pilar. Y me convencí al instante de que mi jefa ocultaba un misterio.


  La cosa se ponía emocionante, sin embargo también podía ser peligrosa. Tenía que descubrir cuanto antes de qué se trataba. Si corríamos algún riesgo necesitaba saberlo y saberlo pronto, porque podía no convenirme continuar con este empleo a tiempo completo.


  Se acercó Leonor y no hablamos más de ese asunto, mi jefa disimuló.


  Continuamos el viaje tranquilamente. No me percaté de nada extraño durante todo el resto del recorrido en el que no volvimos a detenernos para nada. Por Gerona, cruzamos la frontera con Francia, ahora inexistente, y siguiendo la autopista de peaje que discurre de este a oeste, por el sur de Francia, paralela a los Pirineos, nos dirigimos hacia Carcasona, la ciudad medieval amurallada.


  —Carcasonne era la principal ciudad de los albigenses —dijo mi jefa, hablando con el bombón, pero en voz alta para que yo me enterara también—. Fueron herejes medievales. Entonces estas tierras eran feudatarias de la corona de Aragón. Y por aquí estuvo predicando nuestro santo Domingo de Guzmán. Nosotros ahora nos dirigimos a Fanjeaux. Ya estamos cerca, la próxima salida. Allí la Virgen se le apareció a santo Domingo en el año 1208.


  —¡Uf! —oí que decía Leonor.


  Yo no dije nada, pero me quedé muy fastidiado porque eso no lo ponía en Internet. Allí no figuraba esa aparición francesa. ¿O era aragonesa? A lo mejor se debía a que esas tierras en aquel tiempo no eran francesas sino de Aragón y yo había buscado apariciones francesas.


  Y me fastidiaba también no poder llevarle agua a mi madre. Para una cosa que me pedía… Pero, claro, si las apariciones que íbamos a visitar eran por orden de tiempo, la de Lourdes poco tenía que ver con esta, pues las separaban nada menos que más de seiscientos años. Si seguíamos así, cuando le tocara el turno a Lourdes posiblemente yo ya me habría jubilado.


  Fanjeaux estaba ya muy cerca. Lo indicaba en la próxima salida. Nos animamos; teníamos ganas de llegar, y yo de pisar la tierra de esa nación que nunca había pisado.


  Dejamos la autopista y poco después pasamos por una indicación en la que podía leerse claramente, aunque no entenderse: Monastère de Prouilhe. Lieux saints dominicains.


  —Aquí vendremos esta tarde. Fíjese bien —me dijo mi jefa, tocándome en el hombro—. Pero, primero vamos a comer al pueblo.


  Eso hicimos. Lo de comer sonaba bien.


  Fanjeaux era un pueblecito pequeño como tantos otros pueblos del sur de Francia, en la zona de los Pirineos, de calles estrechas e irregulares, sin apenas aceras y con casas bajas, la mayoría bastante deterioradas. Un pueblo de ochocientos habitantes, con encanto por su sabor medieval.


  —Aquí si alguien nos sigue lo descubriremos al momento, porque no hay casi nadie por la calle —me dijo mi jefa al oído al detenernos para comer en un restaurante en el centro del pueblo, cerca del ayuntamiento y de la iglesia.


  No se parecía demasiado a los que ella solía frecuentar, no obstante, tenía encanto. Aunque la verdad era que por allí no se veía ningún otro.


  Yo, durante los tres días que tuve libres tras llevar a mi jefa a cenar a casa de su hijo Hans, a aquel chaletazo de Puzol, me había preocupado por informarme algo sobre su familia. Y algo había conseguido averiguar: sabía que mi jefa nadaba en euros, estaba forrada. Cuando se casó ya era una mujer rica, y su marido, un gran empresario holandés, muy rico también, tenía tal inteligencia para los negocios que convertía en oro todo lo que tocaba.


  Se había casado con él cuando era viudo de su primer matrimonio. No habían tenido hijos. Ahora de las empresas se ocupaba Hans, el único hijo del primer matrimonio de su marido, pero mi jefa era la principal accionista. Con Hans se llevaba bien. Todo parecía correcto en esa familia.


  Y por mucho que reflexioné y le di vueltas al asunto no conseguí descubrir cuál sería el motivo por el que a esa mujer pudiera seguirla alguien, ni quién sería el que la seguía. Porque el del anillo de la calavera debía ser un mandado.


  Al sentarnos a la mesa del restaurante los tres juntos, por fin mi jefa me presentó a Leonor que sonrió sin decir apenas nada. ¡Con lo que hablaba con mi jefa y en la mesa me pareció muda!


  Fue una comida sencilla y más bien silenciosa. Mi jefa eligió menú, el mismo para los tres. Para beber, vino blanco con el pescado, tinto con la carne. Porque tomamos pescado y carne. Yo pude disfrutar con el vino; ese día podía beber, ya que no me quedaban más que tres o cuatro kilómetros que recorrer a la salida del pueblo hasta llegar al monasterio en el que íbamos a pernoctar. Y mi jefa en esta ocasión no se opuso a que bebiera. Además el vino francés está muy bueno, pero no tiene muchos grados.


  De primero nos sirvieron pescado, un buen lenguado pasado por la plancha, acompañado por grandes rodajas de limón, patatas cocidas, y mahonesa, a discreción. No estuvo mal. El bombón abrió la boca en cuanto empezó a probar el pescado.


  —¡Qué bueno! —dijo, y se calló como si fuera una muerta que movía sin cesar la mandíbula al tiempo que esbozaba una ligera sonrisa.


  Mi jefa sonrió, sin decir nada.


  —¡Buenísimo! —volvió a decir Leonor, mientras saboreaba un trozo de patata cocida envuelta en mahonesa.


  Se podía pensar que era lo primero que esa chica comía en su vida. Sonreía, pero no hablaba de nada más. Y yo no sabía mucho qué decir. Mi jefa no hablaba tampoco, simplemente nos observaba.


  Tras el pescado nos sirvieron un muslo de pollo asado, con patatas fritas, tomate al horno y alguna rodaja de pimiento.


  —¡Qué bueno! —volvió a decir el bombón— ¡Buenísimo!


  —¿Así que aquí, en este pueblecito, se ha aparecido también la Virgen? —pregunté yo por decir algo diferente, ya que mi jefa sonreía, pero seguía sin decir nada. Yo creo que estaba analizando nuestros modales en la mesa.


  —Naturalmente —dijo por fin—. Por eso hemos venido. Aquí le dio un rosario a santo Domingo y le enseñó a rezarlo. “Con esto convertirás a los herejes”, le dijo. Y así fue. Por eso esta es la patria del rosario, que es un arma muy poderosa. Los matrimonios que lo rezan mantienen vivo el amor. Yo lo rezaba a menudo con mi marido.


  —¡Ah! —dijo Leonor entre bocado y bocado.


  —Además el rosario es camino del cielo. Quien lo reza se lo asegura. Así de sencillo.


  —¡Jod… Caramba, cuántas cosas! —dije yo por decir algo, y por poco meto la pata.


  —¡Ah! —volvió a decir Leonor, mientras mordisqueaba el hueso del muslo de pollo.


  De postre hubo queso y helado de nata y fresa.


  —Los franceses si no terminan con el queso es como si no hubieran comido —comentó mi jefa—. Y la fruta aquí no abunda, es muy cara; son casi siempre postres dulces.


  —¡Ah! —dijo esa chica, tan parca en palabras, mientras se relamía —¡Qué bueno!


  La comida, pues, no estuvo mal. Al acabar de comer dimos una vuelta por el pueblo; mi jefa se empeñó en ello; no sé lo que esperaba ver. No había casi nadie. No era una hora muy adecuada para pasear. Desde luego, aunque me pareció que mi jefa miraba a todas partes, yo no vi a ser alguno de dos piernas que nos estuviera siguiendo. Solo algún gato y algún perro callejero se cruzaron en nuestro camino. Nadie más.


  —¡Un monumento a un gallo! —exclamó Leonor de pronto, levantando la cabeza y mirando a lo alto—. En mi pueblo hay muchos.


  Sonreí. La jefa no dijo nada.


  —¿Muchos monumentos o muchos gallos? —le pregunté yo, maliciosamente.


  Se ruborizó.


  —Muchos gallos —dijo, bajando el tono de voz—. Y también hay una columna con un gallo; como esta, pero más pequeña.


  Aquella era una gran columna de piedra coronada por un gran gallo de bronce. La columna tenía una leyenda: Fanjeaux à ses enfants morts pour la France. 1914-1918.


  Yo sabía lo que significaba esa columna y ese gallo por alguna película de guerra que había visto, pero se me adelantó mi jefa por un instante. ¡Una pena, porque hubiera quedado muy bien delante de esa chica!


  —Es un monumento a los caídos en la gran guerra, en la primera guerra mundial —dijo.


  —¿Y por qué hay un gallo? —preguntó Leonor con un gesto de extrañeza—. En mi pueblo es distinto, hay un gallo también, pero no es por los muertos ni por ninguna guerra.


  —Era el símbolo de los patriotas franceses, el símbolo de la resistencia en la segunda guerra mundial —pude intercalar yo que creía estar bien informado, pues, gracias al cine, de guerras entendía algo.


  —Es mucho más que eso —dijo mi jefa— Desde tiempos de los romanos gallo es sinónimo de francés. En latín “gallus” significa tanto gallo como galo, francés.


  ¡Vaya tía!, pensé, sabe un mazo de todo. Porque el latín debe ser dificilísimo. A ver si la siguen porque quieren llevársela de profesora a la ONU y que espabile a los políticos, que no les iría mal, porque falta les hace.


  No pasó nada más, digno de contarse; no tardamos en buscar el coche y salir del pueblo, sin que nadie nos siguiera. No podía seguirnos nadie porque no había nadie por la calle; no he visto un pueblo con menos gente.


  —Ahora vamos al monasterio dominico de Prouille que es donde se apareció la Virgen y donde nos hospedaremos esta noche. Hay una hospedería que acoge peregrinos.


  Llegamos enseguida. Estaba muy cerca del pueblo y muy bien señalizado. Era un gran monasterio con la fachada recubierta y oculta en gran parte por una espesa vegetación de plantas trepadoras. Mi jefa nos explicó que era de estilo romano-bizantino. Para mí como si hablara en chino y para el bombón supongo que parecido. Y había sido reconstruido tras su casi completa destrucción durante el maremoto que supuso la revolución francesa.


  —Este monasterio ha sufrido grandes avatares a lo largo de la historia —nos dijo—. Pero sigue en pie.


  —¿Y quién vive aquí? —preguntó Leonor, curiosa.


  —Monjas dominicas.


  —¡Ah!


  —¿Quieres quedarte? —le sugerí yo por gastarle una broma.


  —¡Uh!


  —Hoy pernoctaremos aquí —nos informó mi jefa—. No estaremos mal.


  Nos recibió una religiosa mayor que hablaba español; era la responsable de la hospedería, donde se acogía tanto a grupos como a personas solas.


  —Soy española, de Burgos —nos dijo, contenta de encontrarse con paisanos—. Por eso atiendo yo el albergue; es conveniente saber más de un idioma para ocuparse de esto. Aquí estarán muy bien.


  —¿Lleva muchos años en este monasterio? —le preguntó mi jefa.


  —Sí, muchos. Entonces ¿dos habitaciones? Una para el matrimonio y la otra para la mamá.


  Mi jefa no se inmutó y respondió seriamente.


  —Tres habitaciones, tres, porque los tortolitos no se han casado aún.


  —Oh, la, la! —dijo la religiosa—. Ya se nota que están muy enamorados.


  Vaya ojo que tiene la tía, pensé, y hay que ver lo que opina del matrimonio; con razón ella no se ha casado.


  Pero Leonor fue más práctica, me cogió de la mano y sonrió. Me gustó su contacto, tenía una mano pequeña y fría que intenté calentar con la mía, cosa nada fácil porque en aquel caserón hacía un frío antártico.


  Mi jefa nada comentó de esta conversación de besugos, solo nos dijo una vez nos instalamos en unas habitaciones tipo celdas:


  —Si quieren pueden acompañarme a visitar a la Virgen del Rosario. Dentro de un cuarto de hora.


  Aceptamos la invitación tanto Leonor como yo, pues la realidad era que allí no había ninguna otra cosa que hacer.


  —¿Aquí hay agua? —le pregunté a mi jefa.


  Quería llevarle agua a mi madre como le había prometido y, ya que no estábamos en Lourdes ni íbamos a ir por allí, pensé que sería lo mismo cogerla en Fanjeaux, porque la Virgen debía ser la misma en un sitio que en el otro.


  —En mi grifo, sí —dijo Leonor—. Pero está muy fría, helada.


  Mi jefa me entendió al momento, siempre las cogía al vuelo. Lo que importa ser inteligente y haber estudiado; junto a mi jefa cada día lo entendía más.


  —Aquí no hay agua milagrosa como en Lourdes —me dijo—. Si quiere un recuerdo es mejor que compre un rosario. Además puede llevarlo rezado, porque lo rezaremos delante de la Virgen.


  —¡Glup!


  Cenamos a las seis y media de la tarde en el mismo monasterio, en la hospedería. Una austera colación que, según afirmó mi jefa, aparentemente muy convencida, nos haría dormir muy bien, plácidamente, sin las pesadillas que provocan las cenas copiosas y el alcohol.


  Entonces no sé por qué me acordé del gallo de Leonor y sentí curiosidad.


  —Conque en tu pueblo también hay un monumento a un gallo —le dije para empezar a hablar.


  —Sí, pero el pilar es más pequeño, no es tan alto.


  —¿Y el gallo es de bronce?


  —Sí —dijo—. Y de agua.


  —¿De agua? ¿Cómo puede haber un gallo de agua?


  —Es un río. Se llama así. Y el gallo de la columna es una fuente. Está en Orihuela del Tremedal, sí.


  ¡Vaya, la chica tenía razón! Yo había visto esa fuente, ese gallo y ese río. El asunto no tenía más interés, pero me alegré de haber empezado a comunicarme con ella. Por algo se empieza.


  —Mañana saldremos muy temprano, a las cinco de la madrugada. Hay que acostarse pronto —nos dijo mi jefa al acabar de cenar—. Leonor, usted puede retirarse ya. Nosotros aún tenemos que concretar el viaje de mañana.


  El bombón se marchó y yo me quedé muy contento recibiendo órdenes de mi jefa, sentados en unos cómodos sillones de mimbre, con unos almohadones verdes, que había en el vestíbulo de la hospedería. Me alegré de tener algo que hacer, porque en la habitación no había televisión y eran solo las siete y media de la tarde.


  Aún no habíamos empezado a tratar de nada cuando a mi jefa le sonó el móvil. Me levanté por educación, para alejarme y que pudiera hablar con tranquilidad, pero me hizo un gesto rápido de que permaneciera sentado. Me alegré.


  —Sí, ¿qué hay? —le oí decir, amablemente.


  ……


  —¿Agua de Lourdes? No es posible, no estamos en Lourdes.


  Otro u otra que quería agua como mi madre.


  —Sí, en el monasterio de Prouille. Hans no exageres, no querrás que te cuente en cada momento qué santuario voy a visitar.


  Era el hijo de su marido.


  —¿Qué va a pasarme? Quédate tranquilo que no tiene por qué pasarme nada.


  ……


  —Tranquilo, Hans. Mañana regreso, pero haré noche en Barcelona; quiero ir a la ópera y hacer unas compras.


  …..


  —Sí, donde siempre, en el hotel de siempre si encuentro sitio.


  No habló mucho más con su hijo Hans y colgó. O sea que mañana madrugábamos para regresar a casa y antes detenernos en Barcelona. Saldríamos de Fanjeaux a las cinco de la madrugada nos había dicho mi jefa. El viaje en esta ocasión había sido muy corto. Y calculé, ¿para qué madrugar tanto, las cinco de la madrugada, si a Barcelona llegaríamos enseguida?


  Dejé ahí mis reflexiones porque mi jefa se me quedó mirando, sonrió pícaramente y dijo:


  —¡Ja, los hemos burlado de nuevo! Me han buscado en Lourdes. Creían que estaría allí.


  —¿Quién? —le pregunté. Pero no respondió tampoco a mi pregunta en esta ocasión.


  —Bien —me dijo—. Mañana saldremos de madrugada, a las cinco en punto. Iremos a Marsella. Como son solo unos trescientos kilómetros espero que estemos allí sobre las ocho, la hora de desayunar.


  Debió notar el gesto de asombro y extrañeza de mi cara porque me preguntó:


  —¿Le pasa algo, Tom? ¿No ha estado nunca en Marsella? ¿No le gusta Marsella?


  —Yo no he estado nunca en ningún sitio, señora. Y no me pasa nada —sonreí—, solo que me pareció haberle oído decir a su hijo Hans que mañana íbamos a Barcelona.


  —Sí, es verdad, vamos a Barcelona…, después de visitar Marsella. A Hans no le importa lo que hago en cada momento de mi vida, ni a dónde voy; ya soy mayorcita y no tengo marido. Así que no tengo que dar cuenta de mis actos a nadie. Y menos a mi hijo.


  —Su hijo parece quererla mucho, señora —comenté aunque sabía que no era hijo suyo, por si me decía algo más, por si me informaba un poco sobre su familia—. Se preocupa por usted.


  No me aclaró nada más y solo dijo:


  —Sí, en ocasiones como esta, me parece que se preocupa demasiado.


  No mucho después, con todos los puntos claros, nos dimos las buenas noches y me retiré a mi habitación. Estaba contento. Las cosas iban avanzando; poco a poco, pero avanzaban: mi jefa había empezado a hacerme confidencias. Y yo volví a pensar por mi cuenta como hago siempre, porque leer no me gusta nada, sin embargo pensar siempre pienso mucho.


  ¿Serían hombres de Hans los hombres que la seguían? ¿La seguían para protegerla? ¿De qué? ¿Por qué necesitaba protección esa mujer? Lo que parecía claro es que a ella no le gustaba que la protegieran tanto.


  De pronto dejé de pensar en el problema que pudiera tener mi jefa, que yo no iba a descubrir por muchas vueltas que le diera porque no disponía de datos, y me di cuenta de la terrible y dura realidad de aquella noche. Eran aún las ocho y media de la tarde, estaba solo en una austera y helada celda, de un austero y helado monasterio, sin televisión, sin aparato de radio, sin nada que hacer que pudiera distraerme. Porque, para más inri, mi móvil permanecía inservible, sin cobertura y sin batería.


  ¡Para desesperarse! ¡Qué largos se pueden hacer a veces los minutos!


  Me saqué del bolsillo del pantalón el rosario que le había comprado a la despistada monja hospedera de Burgos, por indicación de mi jefa, para regalárselo a mi madre. Tenía unas bolitas pequeñas de cristal azul y estaba dentro de una graciosa caja. La abrí, lo saqué y estuve a punto de ponerme a rezarlo. Pero no podía hacerlo, no sabía ni por dónde empezar.


  Entonces, tomé una audaz y valiente decisión: me fumaría el último cigarrillo y luego me metería en la cama e intentaría dormir.


  En el monasterio debía estar prohibido fumar, pero suponía que estando en mi celda, de momento no iba a enterarse nadie. Quizá mañana, el olor…, pero a las cinco de la mañana habríamos volado.


  Y de pronto divisé una tabla de salvación: encima de un rústico escritorio, que tenía la habitación, descansaba un libro. Me apresuré a apresarlo como si fuera una aparición y tuviera miedo de que fuera a escaparse, a esfumarse, a desaparecer. A mí no me gusta nada leer, pero aquella noche haría lo que fuera para distraerme un poco. Leí el título. Decepción.


  ¡Eran los cuatro Evangelios!


  Los miré desanimado. Nunca los había leído enteros, solo un trozo de aquí y otro de allá. Me puse el pijama, me metí en el sobre y me armé de valor. Era el momento de emprender y culminar semejante hazaña. Los abrí al azar y comencé a leer. No estaba mal, hablaba de mujeres pecadoras y hombres fariseos. Como yo pienso tanto me puse a pensar. Hace falta ser fariseo para acusar a una mujer de pecadora. ¿Y él, qué? Ella no sería pecadora pública si no hubiera muchos pecadores privados. Ese tío sí que era un fariseo. Jesús era otra cosa.


  Poco después me dormí con la débil luz de la lamparilla encendida y el libro, que se había deslizado de mis manos, abierto y en el suelo.
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  Al día siguiente, nos pusimos en marcha a las cinco en punto de la madrugada. A pesar del frío pelón y la humedad que rezumaba por todo el edificio del monasterio, no dormí mal del todo y hasta soñé con angelitos ingenuos con cabellos de color castaño que me cogían de la mano como había hecho el bombón.


  —¡Buenos días! —nos saludó mi jefa.


  Y sin esperar nuestras respuestas, añadió:


  —Vamos a tomar un desayuno rápido porque tenemos mucha prisa.


  —Yo he dormido mal —dijo Leonor.


  Mi jefa no pareció oírla porque añadió mientras entrábamos en el comedor:


  —Aquí se respira mucha paz.


  Desayunamos en la hospedería. Las monjas estaban en pie desde una hora antes que nosotros y, muy amablemente, nos prepararon el desayuno a los tres, pues los demás huéspedes aún tardarían en levantarse. Me tomé dos cruasanes y un café con leche bien caliente, aunque era un café muy malo, el que hacen en Francia, pura aguachirle. Menos mal que había dormido muy bien y no tenía sueño.


  Lo único es que yo, con tan nutritivo tentempié, me quedé viendo visiones, muerto de hambre. Pensé que la jefa se encargaría de solucionarlo en cuanto avistáramos cualquier establecimiento adecuado para reponer fuerzas, pero no fue así, a ella no le gustaban las áreas de servicio. Además tenía mucha prisa por llegar a Marsella y no nos detuvimos para nada hasta llegar allí.


  Para colmo, Leonor se pasó durmiendo todo el trayecto. ¡No sé qué habría estado haciendo en toda la noche sin tener nada para distraerse! Así que el coche parecía una funeraria, sin hablar y sin poner música para no despertarla. No sé los esfuerzos que tuve que hacer para no dormirme también yo.


  Quizá exagero un poco, porque estaba tan emocionado conduciendo, tenía tantos kilómetros de disfrute por delante, con semejante coche, que casi no me di cuenta de nada más y el tiempo se me pasó volando. Solo me molestaba el dolor de estómago.


  Por la autopista de peaje a las ocho entrábamos ya en esa gran ciudad portuaria del Mediterráneo, la segunda más grande de Francia, después de París. Y entonces sí, entonces nos detuvimos a desayunar adecuadamente.


  Yo que tenía bien pegadas las dos paredes del estómago, y los dos cruasanes Dios sabe dónde, aproveché la ocasión en serio y me tomé un buen café italiano, que es como llaman en Francia al café café. No lo tomé solo, sino con su buena porción de leche, además un zumo de naranjas recién exprimidas y una pizza carbonara entera para mí solo.


  —¿Les costó mucho dormirse anoche? —nos preguntó mi jefa, seguramente viendo la cara de sueño del bombón y algún bostezo mío—. Era tan temprano cuando nos retiramos, todo tan austero y silencioso que, desde luego, no invitaba para nada al sueño.


  —A mí me han molestado los pájaros —dijo Leonor.


  —¿Qué pájaros? —le pregunté— Porque yo no he oído nada.


  —No sé, pero graznaban mucho.


  —Serían los gansos del gallinero —le dije en broma.


  —Yo tampoco he oído nada—dijo la jefa.


  —Y una lagartija que se había metido en mi habitación —continuó diciendo Leonor.


  —Con tanta hierba en las paredes como tiene ese edificio es fácil que entre algún bicho si se abre la ventana —dijo mi jefa—. Pero las lagartijas no hacen nada, son animales inofensivos que además se comen los insectos.


  —Yo estuve leyendo —dije, y luego me arrepentí, temiendo me preguntaran lo que me preguntaron.


  —¿Qué?


  Era el bombón, hablando mientras se le cerraban los ojos. Me recordó a esos preciosos bebés, que no hacen más que comer y dormir.


  —¿Lleva alguna novela en la maleta? —preguntó maliciosamente mi jefa que sospechaba acertadamente que a mí no me gusta nada leer.


  —No, qué va. Cogí lo que tenía a mano y me dormí enseguida.


  No hablamos mucho más. Afortunadamente, dejaron de hacerme preguntas porque mientras se habla no se puede comer bien y ellas hacía rato que habían acabado su café con leche y esperaban a que acabara yo con mi pizza.


  Una vez las fuerzas recuperadas y de nuevo en el coche, nos dedicamos a buscar, o más bien me encargaron a mí que buscara, una calle de la zona del puerto viejo de Marsella, una de las áreas consideradas como las más deprimidas no solo de esa ciudad sino de toda Francia.


  Yo tenía alguna noticia al respecto por un conocido que había trabajado y residido cierto tiempo allí, en Marsella, y contaba de todo.


  Me extrañó mucho que fuéramos a un lugar tan peligroso como ese. Sin embargo, no dije nada y me puse en marcha.


  No es por echarme flores pero, a pesar de no haber estado nunca en esa hermosa ciudad mediterránea, encontré enseguida la calle que buscábamos, naturalmente ayudado por el GPS.


  Leonor se había despertado del todo y estaba nerviosa. Supuse, equivocadamente, que sería por el remordimiento de haberse dormido durante todo el viaje como un pequeñajo o quizá también por efecto del café italiano que acababa de tomarse. Más tarde descubriría que su nerviosismo no tenía nada que ver con mis suposiciones; se debía a otras causas.


  Yo no estaba nervioso, aunque sí algo mosca, preocupado y excitado, pues sentía la fuerte curiosidad de saber qué pasaba, qué buscábamos, a qué habíamos ido a esa ciudad y precisamente a ese barrio tan poco recomendable.


  Sin embargo, cruelmente, las mujeres no se molestaron para nada en informarme y yo no me atreví a interrogar a mi jefa.


  Aparqué el Mercedes donde pude, muy cerca de esa calle y, sin esperar a que les abriera la puerta, las dos mujeres se precipitaron fuera del vehículo y se pusieron a andar. Parecían tener prisa. Y me admiró la agilidad de mi jefa para dar zancadas con los tacones que llevaba.


  Menos mal que esa mañana se había puesto pantalones en vez de la falda que solía usar con frecuencia, unos pantalones vaqueros que le quitaban importancia y además le sentaban muy bien y la hacían más joven.


  —No tardaremos —me dijo, apresuradamente, mientras se alejaban las dos.


  —¿Las acompaño? —pregunté, bajando del coche.


  —No es necesario —dijo mi jefa—. Además en esta calle no es nada oportuno dejar solo un coche como el nuestro. No se aleje de aquí. Si tardamos le llamaré.


  Yo, como deseaba acompañarlas pues sentía curiosidad por saber a dónde iban, insistí.


  —Creo que sería mejor que las acompañara; estas calles no son muy seguras.


  No respondieron. Se alejaron las dos por esa calle más bien estrecha y con exiguas aceras, y al girar por la primera esquina, las perdí de vista. Era una calle de casas no muy altas, todo lo más cuatro alturas, y bastante viejas.


  Me pareció también que se trataba de un barrio de emigrantes pues vi pasar algún hombre negro y mujeres con el típico velo musulmán cubriéndoles la cabeza; me fijé en un bajo en el que se leía el nombre de una iglesia protestante, cerrado con una puerta metálica llena de grafitis de lo más variados y coloristas; vi ropa tendida sobre la calle en más de una ventana, y casas necesitadas de reparación y de una buena mano de pintura.


  No teniendo de momento nada mejor que hacer, esperé sentado dentro del coche, entreteniéndome con el móvil, unos treinta minutos, que se me hicieron muy largos. Y después, como vi que mis mujeres no regresaban aún y no me parecía que estuviéramos en un barrio muy tranquilo, seguro, ni adecuado para que dos mujeres forasteras se pasearan solas por él, bajé del coche, lo cerré bien y me dirigí con paso firme a la calle por donde las había visto girar y desaparecer un rato antes.


  Llegué justo a tiempo.


  La calle, que no era muy larga, estaba solitaria en esos momentos. Solo se las veía a ellas que regresaban ya, andando con paso lento por la acera de la derecha, la que les protegía del sol que brillaba con fuerza esa mañana.


  No podían andar más rápido porque a mi jefa la frenaban los zapatos de tacón, que se había puesto, y a Leonor, que calzaba zapatillas deportivas, la frenaba mucho una maleta con la que iba cargada, que no sé de dónde habría sacado, y debía pesar lo suyo, porque la balanceaba con esfuerzo en la parte exterior de la estrecha acera.


  Hasta aquí todo resultaba correcto, si no fuera porque detrás de ellas, muy cerca, un coche Opel Zafira, de color granate oscuro, avanzaba lenta y silenciosamente casi pegado al bordillo de la acera por la que caminaban. Ese coche no parecía llevar muy buenas intenciones, por lo menos a mí no me lo pareció. Así que eché a correr hacia ellas y les grité, mientras hacía gestos con los brazos.


  —¡Leonor, cuidado! ¡Un coche!


  En ese momento, creo que fue al verme a mí aparecer en la corta calle, un hombre bajó del coche en marcha y alargó la mano hacia la maleta que llevaba el bombón. Yo llegué a su lado casi a la vez, un instante antes; le arranqué la maleta de la mano a Leonor y con ella, levantándola a pulso, le di un golpe en la cara al individuo en cuestión, que se balanceó hacia atrás por efecto del choque. Entonces le propiné una buena patada en sus partes que acabó con él, aullando, tumbado sobre el coche.


  —Corred —les dije a ellas.


  Mi jefa, que con esos zapatos de tacón alto que llevaba no podía correr demasiado, se puso a dar voces con todas sus fuerzas.


  —Au secours, au secours!


  ¡Joder, hasta sabe francés!, pensé, mientras me enfrentaba de nuevo con el hombre que se había repuesto y parecía decidido a lanzarme un derechazo y con la izquierda a arrebatarme la maleta, que ahora llevaba yo. Lo esquivé y volví a aporrearle en la cabeza. Afortunadamente el otro hombre, el que conducía el coche, no me valoró suficientemente, porque no se apeó en ningún momento para ayudar a su compañero.


  Al mismo tiempo, los gritos de mi jefa llamaron la atención de un garito, una especie de bar, único establecimiento que había en esa calle, por el que empezaron a salir hombretones fornidos de aspecto rudo y rostro tostado. Ante semejante espectáculo, mi contrincante pasó de mí y se metió rápidamente en el coche, que puso la directa y desapareció. Aún pude memorizar la matrícula.


  —Gracias a Dios que se le ha ocurrido venir a buscarnos, Tom, gracias a Dios —me dijo mi jefa, que se veía muy sofocada por los gritos que había dado y por la corrida con los endiablados zapatos que calzaba—. Ha sido oportunísimo, providencial, de no ser por usted no sé lo qué nos habría pasado.


  —Me alegro mucho de haber llegado a tiempo y haberle arreado a ese ladrón.


  —De no ser por ti me roban la maleta —dijo también el bombón, mirándome con sus preciosos ojos—. ¿Eres boxeador?


  —No es bueno aventurarse por estas calles, solas y con algo apto para robar —les advertí, sin contestar a la tonta pregunta de Leonor—. El puerto de Marsella no es muy recomendable. Y estas calles son focos de tráfico de armas y sobre todo de drogas. Marsella tiene la triste fama en toda Francia de capital del crimen organizado, con demasiados ajustes de cuentas entre bandas contrarias.


  Las mujeres se quedaron con la boca abierta al oír mis palabras. Por una vez las había impactado con mi actuación y mi control de la situación. Me alegré, me sentía muy orgulloso y satisfecho.


  Mi jefa agradeció en francés a esos hombres del bar su oportuna aparición, después se apoyó en mi brazo pues sus tacones no daban para mucho e intentamos correr. Llegamos al coche, que no estaba lejos y por suerte seguía en su sitio, algo sofocados, con la respiración alterada. Metí la maleta de Leonor en el maletero y salimos de allí lo más apresuradamente que nos fue posible. Enseguida.


  —Ahora vamos al Quai du Port —dijo mi jefa, que estaba bastante seria, quizá impresionada por mis palabras y el intento de robo—. Vamos al ayuntamiento. Preguntaremos allí por una comisaría. Tom, anote la matrícula de ese coche para que no se le olvide. Lo denunciaremos cuanto antes.


  —Será un coche robado o tal vez un coche de alquiler, señora. No solucionaremos nada con denuncias —le dije—. Además no nos han robado nada, y en estas comisarías marsellesas tienen tanto trabajo con drogas, armas, prostitución, emigrantes, asesinatos y ajustes de cuentas, como para ocuparse de estas cosas que consideran poco más o menos que simples tonterías.


  —Pero han intentado robarnos. Y no sé qué más pensaban hacer. Eso me parece muy serio. De no ser por usted lo hubieran conseguido. Gracias, Tom.


  Leonor estaba llorosa y sin ganas de hablar. Yo, muy contento. Ya estaba disfrutando de lo que pasaría cuando le contara lo sucedido a mi madre. ¿Ves, mamá, le diría yo, te das cuenta de para qué sirve ir al gimnasio, hacer músculos, aprender taekwondo y defensa personal que tú siempre has opinado que era gastarse el dinero y perder el tiempo?


  —Aunque, bien pensado —me dije—, en Marsella, con motoristas encapuchados provistos de kalashnikovs, como me han contado que hay, de poco sirve saber defensa personal. Era una suerte que se hubiera tratado de simples ladrones. Decididamente no se lo contaría a mi madre; no quería hacerla sufrir.


  También me encontraba muerto de curiosidad, cada vez más. ¿A dónde habían ido esas dos ingenuas mujeres solas por semejantes calles, lo peor de Marsella y de Francia, y de dónde habían sacado esa maleta vieja? Pero me guardé mucho de preguntarlo, aunque estaba deseando hacerlo. Uno tiene su amor propio y, ya que no me contaban nada por propia iniciativa, me mostré con la más fría indiferencia.


  Gracias al GPS llegamos enseguida al ayuntamiento. Estaba delante del mar, mirando hacia él, en un amplio paseo. Conseguí aparcar muy cerca. Era un hermoso edificio histórico, de piedra, de estilo renacentista, según nos dijo mi jefa, sólido, más largo que alto, con tres cuerpos, y en el central un gran balcón, tallado en la piedra, lleno de banderas, entre las que destacaba por su tamaño la bandera francesa, situada en el centro. Estaba en el mismo paseo del puerto, a esas horas lleno de turistas.


  Enfrente, en las dársenas del muelle, cantidad de embarcaciones de recreo se alineaban perfectamente las unas junto a las otras.


  Miré alejarse a mi jefa acompañada por Leonor y me quedé sentado en el coche viendo el movimiento de la zona: algún ferri en el que se amontonaban los pasajeros, una goleta de tres mástiles anclada en el puerto, un trenecito turístico que pasaba en ese momento, y al fondo, dominando la ciudad sobre su gran basílica, la imagen de la Virgen, la Bonne Mère como la llaman cariñosamente los marselleses, protegiendo a la buena gente de Marsella.


  Resultaba de foto si le añadíamos el encanto de un mar en calma bajo un espléndido sol brillando en un cielo azul con algunos toques de algodón blanco. Y eso es lo que hice, cerré el coche y me acerqué al muelle con mi móvil preparado para disparar.


  Fotografié varias veces la goleta que tenía las velas desplegadas como si fuera a navegar, me hice algún selfi con ella, me había gustado su antigüedad. Algo del pasado que aún funcionaba era digno de ese recuerdo. Luego, me senté en un banco y pensé en los ladrones: me habían parecido hombres de mar, con su ropa informal, su suéter grueso azul marino de cuello vuelto y su tez tostada y acartonada por el sol.


  Seguramente estaba predispuesto a pensarlo así por el lugar en que nos encontrábamos.


  Y me pareció raro que un coche con dos hombres hubiera seguido a esas mujeres para robarles una maleta vieja. Algo valioso debía contener esa maleta. Y decidí regresar al coche a toda prisa para custodiarla, deseando que siguiera allí. Si buscaban la maleta podían habernos seguido y, estando el coche aparcado y solo, sería fácil de robar.


  No tuve tiempo de aburrirme, las dos mujeres regresaron pronto del ayuntamiento y Leonor ya venía a mi encuentro cuando yo regresaba al coche. Lo abrí con el mando a distancia, subieron y se acomodaron en él, yo comprobé que la maleta seguía en su sitio, y nos pusimos en marcha.


  No se molestaron, tampoco en esta ocasión, en contarme nada de lo que habían hecho. No fuimos a ninguna comisaría; se ve que mi jefa lo había pensado mejor y, puesto que no hubo robo alguno, desistía de denunciar a los ladrones. Hicimos algo mejor que eso, nos acercamos a una cafetería para reponer fuerzas de nuevo y disponer de unos servicios que sin duda ya necesitábamos.


  Yo volví a tomar un café italiano, ahora solo, es decir, sin leche, y las mujeres se tomaron una simple tila. Leonor no quería, pues dijo que no le hacía falta y además no le gustaba, pero mi jefa la obligó.


  —Le sentará bien —le dijo—, porque está muy nerviosa.


  Lo estaba de verdad y no tuvo más remedio que tomársela. Con mi capacidad de observación la noté también llorosa, aunque intentaba disimularlo.


  —La tila serena mucho —le dije, aunque yo nunca la había probado.


  Finalmente, se la tomó.


  Yo seguía muy intrigado porque no sabía ni conseguía imaginar a qué podía deberse nuestro inesperado paseo por esa ciudad y ese barrio tan conflictivo, aunque al ver la emoción de Leonor sospeché que algo tenía que ver con ella.


  Afortunadamente para mí, que difícilmente conseguía aguantar mi curiosidad y mis ganas de satisfacerla enterándome de lo que ocurría, nos quedamos solos un rato ella y yo, mientras mi jefa se fue al servicio. Y aproveché la ocasión lo mejor que supe.


  —¿Qué te pasa, cielo? —le pregunté, poniéndome cariñoso con toda intención— Dime quién te ha hecho llorar que me lo cargo.


  Dejó de disimular, sonrió entre pucheros y se sinceró.


  —Mi hermano —me dijo—. No está, se ha ido de Marsella.


  —¿Cuándo?


  —Precisamente anoche.


  Yo no sabía que el bombón tuviera un hermano; no sabía casi nada de ella. Y menos aún que el hermano lo tuviera en Marsella.


  —¿A dónde se ha ido? —le pregunté, interesado.


  —No lo sé. Vino a trabajar en la vendimia hace un año, cuando se murió mi padre, y se quedó a vivir aquí. Y desde entonces no lo he visto. Precisamente anoche se marchó, pero no saben adónde.


  —¿No hablas con él por teléfono de vez en cuando?


  —Poco.


  —¿Cómo es eso?


  —Él no tiene tiempo, trabaja siempre. Pero me llama de vez en cuando y me manda algo de dinero muchos meses.


  —Eso está bien. ¿Y no estáis en contacto por  wasap, que es gratis?


  —No, porque él no tiene móvil. De vez en cuando me llama desde algún teléfono, sin embargo yo no puedo llamarlo a él.


  —¡Qué raro! —se me escapó— Si ahora tienen móvil hasta los niños de pecho.


  —Pues él no. Al principio de venir me mandó una carta con su dirección. Por eso la sé. Hemos ido a su casa, pero casualmente se fue anoche, según nos ha dicho su casera. Ya no vive en Marsella.


  Se puso a llorar de nuevo.


  —Y, ¿se ha marchado sin decirte nada?


  —Sí. Y no sé dónde está. Ni sé cómo puedo buscarlo, por eso hemos ido al ayuntamiento.


  —¡Ten hermanos para eso! —musité.


  —A lo mejor le ha pasado algo —dijo, y empezó a llorar con más fuerza.


  —¡Qué va! —quise consolarla—. No te preocupes, bomboncito. Te llamará un día de estos. Los hombres somos un poco despistados.


  —Es que se ha ido sin llevarse sus cosas.


  —¡Ah! —me sorprendí.


  Eso era distinto y no parecía estar muy claro, sino bastante oscuro.


  —Y eso me parece muy raro —dijo.


  —Sí que lo es.


  —Hace un rato llamó a su casera para decirle que pasarían a recogerlas y ella nos las ha dado. Están en la maleta.


  Sonreí y pensé que esta chica no parecía muy espabilada.


  —¿Ves como no le ha pasado nada? —le dije— Ha hablado con su casera. ¿Las cosas de tu hermano están en la maleta que llevabas?


  —Sí, la que por poco me roban de no ser por ti. Gracias.


  Me sonrió, secándose las lágrimas.


  —O sea que tu hermano sabía que venías hoy a verlo a Marsella, y, en lugar de esperarte, se marchó anoche inesperadamente y se dejó sus cosas dentro de una maleta, preparadas para que las recogieras tú hoy.


  —No es así, no —me dijo Leonor—. Él no sabía que yo iba a venir hoy a Marsella para verlo. Me olvidé de avisarlo, y además yo quería darle una bonita sorpresa.


  —Y la sorpresa te la has llevado tú —le dije, mirándola fijamente a los ojos.


  Hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  Me quedé pensativo. ¡Joder, qué guapa era!


  —Si tu hermano no estaba enterado de que tú venías hoy a Marsella para verlo, ¿cómo es que ha dejado todas sus cosas preparadas para que las recogieras tú? —la interrogué, pues la cosa resultaba demasiado extraña.


  —Pues, eso no lo sé —respondió ingenuamente.


  —Está bien, está bien —quise animarla—. No te preocupes y no llores más, tesoro, mira qué bonito está el mar.


  Yo pensé que esta chica era un bombón un poco panoli, porque hacer ir a Marsella a la señora Farinós sin avisar a su hermano de nuestra visita me pareció demasiado despiste. Y me planteé una cuestión.


  ¿Y si esos hombres que la seguían en el Opel oscuro no querían robar la maleta sino simplemente recoger las cosas de su hermano? ¿Y si la casera se había equivocado de persona al entregarle la maleta a Leonor?


  En ese momento tan interesante cesó nuestra conversación, se acercaba la jefa a la mesa; seguía estando muy seria.


  —Regresamos ya a casa —nos comunicó, sin sentarse—. Marsella es muy bonita… y muy poco segura. Ahora nos vamos a Barcelona. Aquí no tenemos nada más que hacer.


  —¿Y mi hermano? —se lamentó Leonor.


  —Su hermano, Leonor, se ha ido de Marsella. Habrá que buscarlo por otros lugares. Volvamos al coche.


  —A la orden, señora —exclamé, levantando el brazo derecho y acercando la mano a la frente a modo de saludo militar.


  Ni me miró y se puso en marcha. Leonor y yo nos levantamos de la mesa y la seguimos. Yo estaba contento de alejarme de esa ciudad tan problemática y sospechaba que seguramente Leonor no volvería a ver a su hermano. Con un poco de suerte, debía estar en el fondo del Mediterráneo.


  Volvimos al coche y volví a comprobar que la maleta seguía en su sitio. Estaba ansioso por abrirla y ver qué era lo que contenía porque debía ser algo muy valioso, disimulado y camuflado en una maleta vieja. Tendría que inventar algo para que Leonor me dejara abrirla. Lo conseguiría porque esa chica no parecía muy lista.


  Teníamos quinientos kilómetros de autopista por delante hasta llegar a Barcelona; así que, conduciendo, disfruté un mogollón, muchísimo, cada vez más. A las diez y media de la mañana salíamos ya de Marsella, Leonor más acongojada cuanto más nos alejábamos de esa ciudad, donde había desaparecido su hermano.


  Por cierto que a mi jefa le dio por despedirse cantando la marsellesa, el himno nacional francés, que, según nos dijo, se popularizó en esa ciudad, de ahí el nombre. Hasta se sabía la letra en francés.


  Allons enfants de la patrie


  Le jour de gloire est arrivé


  Nos la tradujo después de cantarla y me pareció un poco sangrienta.


  —Es que nació con la revolución —me dijo.


  —¿Y la siguen cantando?


  —Sí. Es muy emotiva.


  —Pues, si yo fuera francés, no me identificaría con esa letra.


  A las cuatro de la tarde llegábamos sin problemas a Barcelona, tras una breve parada para comer en Figueras, la patria chica de Salvador Dalí, el gran pintor surrealista catalán.


  Leonor seguía con gesto triste, acongojada, silenciosa, y mi jefa seria. Hablamos a penas durante la comida que fue rápida y después yo estiré las piernas paseando y fumando. También hablaron poco durante el resto del viaje, por lo que en el coche, excepto el rato dedicado a las noticias, predominó la música retro.


  No sé si esa música al bombón le gustaría mucho ni si estaba de humor para escucharla, pero no llevábamos otra y la jefa quería que nos olvidáramos un poco de los desagradables momentos vividos en Marsella.


  En la ciudad condal nos hospedamos en un hotel de cinco estrellas no lejos del puerto y del gran monumento a Cristóbal Colón que se veía desde las ventanas. Antes de subir a nuestras habitaciones, en el mismo vestíbulo del hotel mi jefa nos dio unas breves instrucciones para el resto del día a Leonor y a mí.


  —Ahora me tomaré otra tila —nos dijo—, porque aún llevo el susto metido en el cuerpo, y voy a procurar descansar un rato en mi habitación. Leonor, usted debería hacer lo mismo. ¿Ha estado alguna vez en Barcelona?


  —Creo que no —suspiró el bombón.


  —¿Cómo que cree que no, acaso no lo sabe?


  —Desde que puedo recordarlo, no; antes puede que sí, no lo sé.


  —Bien, está muy claro —dijo mi jefa, haciendo una mueca indefinida—. Usted, Leonor, se queda libre esta tarde y noche; tómese otra tila y acuéstese un rato; y si sale del hotel más tarde procure no perderse por Barcelona que no la conoce y es muy grande. Y a ver por dónde se mete no le vayan a robar el bolso.


  —¿Aquí también?


  —En todas partes —dije yo, metiéndome en la conversación sin que nadie me hubiera dado vela en ese entierro.


  —Barcelona es una ciudad más segura que Marsella —dijo mi jefa—, sin embargo no conviene nunca confiarse. En cualquier lugar hay rateros. Y además en España, Barcelona lidera el ranking de las ciudades con más delitos, más que en Madrid a pesar de que Madrid la dobla en número de habitantes.


  —¡Uf! —suspiró Leonor, y se retiró, haciéndome un ligero gesto de despedida con la mano.


  Luego mi jefa se dirigió a mí.


  —Para usted tengo trabajo —me dijo—. Le espero en mi habitación en un cuarto de hora; necesito hablarle seriamente.


  No sé por qué la cosa me olió a despido. Y tampoco sé por qué no me alegré como debería.


  Subí a mi cuarto, dejé las cosas sobre la cama y controlé bien el reloj para no retrasarme ni adelantarme un solo minuto. Estaba en juego mi propia autoestima y una fuente de ingresos muy aceptable, por lo menos hasta el momento.


  Yo no me había hospedado nunca en un hotel de esa categoría y quería fijarme bien en todo, pero de momento no tuve tiempo. A la hora acordada llamaba a la puerta de la suite de mi jefa. Me abrió ella misma y me hizo pasar.


  Era una especie de lujosa sala de estar con mullidos sillones de cuero negro, una mesa escritorio de caoba con herrajes dorados en un lado, con un búcaro de flores frescas, y una pantalla de televisión en la pared, enfrente del sofá. Tenía también un gran ventanal con las cortinas corridas, por el que se veía a lo lejos el mar. Me invitó a sentarme.


  —Tom —me dijo, al tiempo que levantaba la mano para que yo no abriera la boca protestando por el dichoso nombrecito— he de hablar con usted clara y seriamente.


  —Usted dirá, señora —le dije, mientras la miraba con ojos de cordero degollado y pensaba: ¡me despide, me despide! Se ha debido enfadar porque esta mañana me dijo que me quedara en el coche y yo las he seguido. ¡Con lo bien que iba todo! Y además, si no llega a ser por mí… a lo mejor se las cargan, porque en los barrios norte de Marsella nunca se sabe.


  —¿Recuerda al hombre de Orihuela del Tremedal, el que se mordía las uñas? —me preguntó—. El que le dije que debía estar buscando setas.


  —¿El del anillo con una calavera?


  —Ya veo que lo recuerda.


  —Sí —afirmé, con gesto más alegre pues veía al despido alejarse.


  —Creo que ese hombre me está siguiendo —afirmó muy segura—. Lo despisté en Zaragoza; conseguimos darle esquinazo en Francia, pues debió buscarme en Lourdes y, como él estaba allí, no llegó a Fanjeaux con tiempo de vernos salir hacia Marsella, pero sospecho que vamos a encontrárnoslo aquí, en Barcelona.


  Moví la cabeza afirmativamente varias veces, mientras la escuchaba con atención, mirándola a los ojos. La noté cansada.


  —Quiero comprobar si me siguen y le he tendido una trampa aquí, en Barcelona —siguió diciéndome.


  La miraba con gran atención sin entender mucho qué quería decir, ni por qué me lo decía a mí. Pero imaginando que sucedía algo fuera de lo normal, algo raro, desagradable e inesperado.


  —No creo necesitar un guardaespaldas, todavía —continuó diciendo, mientras yo estaba cada vez más interesado en ese asunto, que me parecía extraño, pero al mismo tiempo muy atractivo—. Lo que sí necesito es que usted vigile con cuatro ojos si fuera preciso. Tiene que controlar por el espejo retrovisor y darse cuenta de si alguien nos sigue, sea ese hombre de las uñas mordidas o sean otros.


  Yo no decía nada, pero pensaba mucho, mientras afirmaba con la cabeza.


  —Ahora necesito descansar —continuó— y dentro de un rato, a las seis de esta tarde, necesitaré sus servicios; me llevará a casa de unos amigos dando un rodeo y haremos la prueba. ¿Podrá ocuparse de eso, de ver si nos siguen realmente o son solo absurdas imaginaciones mías y sospechas infundadas?


  —Por supuesto, jefa... Perdón, quiero decir, por supuesto, señora.


  —Después de llevarme a casa de esos amigos, se quedará libre el resto de la tarde. Yo voy a cenar esta noche con ellos y después iremos a la ópera. Se celebra un homenaje a Montserrat Caballé. No volveré a necesitarle hasta mañana porque esos amigos me traerán al hotel.


  —Entendido, señora.


  —No obstante —añadió—, me gustaría pedirle que se ocupara de Leonor; hágame ese favor, no deje que salga sola del hotel; es un poco incauta y le puede pasar cualquier cosa. ¿Puedo confiar plenamente en usted?


  —Por supuesto, señora. Estoy a sus órdenes para todo lo que quiera.


  Y no sabe cuánto me alegro del encarguito que me acaba de hacer, pensé, aunque no se lo dije. No me pareció oportuno.


  Mientras regresaba a mi habitación, sentí cierto malestar, le había hablado a mi jefa demasiado sumisamente. Yo no soy así y además reconozco que no me gusta trabajar. Sin embargo me había pasado algo raro, nada habitual en mí. Sentí temor de que me despidiera en lugar de alegrarme de ello y, cuando vi que no lo hacía, me sentí agradecido y me comporté como un perrillo faldero.


  ¡A ver si resultaba que me estaba acostumbrando a eso de trabajar! ¡Mala cosa!


  A las seis de la tarde estaba yo, con el coche recién lavado, en la puerta del hotel, esperando recoger a mi jefa. Me costó reconocerla. Se había puesto muy elegante. Me fijé bien. Lucía un pantalón negro un poco bombacho que acababa en unos altísimos zapatos de tacón, negros también. Una blusa con un generoso escote redondo, de manga larga, color gris perla, de una tela brillante. No llevaba ningún collar ni cadena, pero sí unos pendientes que debían ser carísimos, porque brillaban mucho. Sobre la blusa una estola de piel que la cubría en parte y en las manos un pequeño bolso negro con algo brillante. Se notaba además que no había aprovechado la sobremesa solo para descansar sino también para pasar por la peluquería del hotel.


  —¡Qué guapa está, señora! —se me escapó sin pensar, en cuanto le abrí la puerta del coche.


  —En lugar de mirarme a mí, mire bien si nos sigue alguien —me largó, muy segura.


  Yo miré bien por todas partes durante el recorrido, pero no me percaté de que nos siguiera nadie. Poco después la dejaba en casa de sus amigos, y regresaba al hotel para aparcar el coche en el garaje.


  No sabía qué hacer con tanto tiempo libre como me pareció que me quedaba aún y llamé a Leonor, ya que me había comprometido con la jefa a cuidar de ella. Estaba en su cuarto viendo la televisión; no se atrevía a salir sola a la calle y se puso muy contenta al escuchar mi invitación.


  Me alegré; se notaba mucho que a esa chica yo le caía bien. Ya veríamos cómo se presentaba la tarde.


  Subí a mi habitación a peinarme y cambiarme la camisa para camuflar un poco el equipo azul marino con el que conducía. Me miré en el espejo grande que tenía el armario y me encontré bien. Soy bastante guapo y esa tarde estaba favorecido, el nuevo corte de pelo que llevaba, pues había visitado la peluquería la víspera del viaje, me iba.


  Yo afortunadamente tengo bastante pelo en la cabeza, de un aceptable color castaño oscuro. Y llevaba un corte que se llama undercut y está de moda. Consiste en llevar el pelo muy corto en los lados y más largo en la parte alta de la cabeza. Después te lo peinas como quieras. Yo me lo peino hacia atrás, un poco de lado, sin marcar la raya.


  Cuando acabé de arreglarme, me volví a mirar en el espejo y me sentí satisfecho de mi aspecto y de mí mismo. Así que bajé muy eufórico al vestíbulo del hotel para esperar a Leonor.


  El bombón llegó puntual, a la hora convenida, unos minutos antes. Yo hacía un poco que la esperaba paseando.


  Iba vestida desenfadadamente, vaqueros ajustados tipo pitillo, algo descoloridos, zapatillas de deporte de una marca muy conocida, con plataforma, una camisa azul claro que sobresalía por debajo de un suéter oscuro, un gran foulard de color rosa pálido al cuello y una parca larga, tipo abrigo, de color gris perla, abierta, dejando ver la ropa de debajo.


  El pelo le caía suelto sobre los hombros y llevaba maquillaje en la cara. Se había pintado los labios de un rosa pálido y en los ojos destacaba el rímel sobre las rizadas pestañas.


  ¡Bien! Me alegré; pensé que esa chica quería impresionarme.


  ¡Y, desde luego, me impresionó! ¡Me impresionó completamente!


  Porque nada más verme me echó los brazos al cuello. Se notaba que no estaba la jefa presente, de otra forma no se hubiera atrevido a ser tan espontánea y efusiva. Aunque, desde luego, con jefa o sin jefa, yo no me esperaba tanto, tan pronto.


  —Tengo noticias frescas de mi hermano —me dijo sonriendo—. Hace solo media hora. Me ha escrito un mensaje. Está bien.


  Y se dio media vuelta como si bailara.


  —¡Qué casualidad, cielo! —le dije, empezando a entender su euforia.


  —No es ninguna casualidad. Es que un amigo suyo, de Marsella, le ha puesto al corriente de nuestra visita de esta mañana, por eso me ha escrito.


  —¿Y te ha dicho dónde está?


  —No, pero han venido a recoger sus cosas.


  —¡¿Sus cosas?!¿A este hotel? ¿Cuándo?—pregunté con sorpresa y algo de inquietud.


  —Sí, hace un poco. Poco después de que te fueras con doña María del Carmen.


  Es así como ella llamaba a mi jefa, porque se llamaba así.


  —¿Quieres decir que alguien ha venido a buscar la maleta que hemos recogido en Marsella esta mañana?


  —Sí.


  La cosa me pareció bastante anormal. Y me fastidió no haberla abierto antes.


  —¿Quién ha venido?


  —Un mensajero.


  —¿Y se la has dado?


  —Claro, no querrás que mi hermano vaya siempre con la misma camisa —dijo.


  —Desde luego que no.


  Dio el asunto por zanjado y cambió de tema.


  —¿Dónde vamos? Tú me enseñas un poco Barcelona y yo te invito a cenar una hamburguesa. ¿Hace?


  —De acuerdo, cielo —le dije.


  Yo no conocía Barcelona. Nunca hasta entonces había estado allí, esta era mi primera visita. Pero, por supuesto que no se lo dije; disimulé y la llevé a pasear por las Ramblas de las que tenía alguna noticia por la televisión. Era una tarde muy especial y estaba dispuesto a aprovecharla bien.


  Pronto me di cuenta de que a Leonor no le importaba demasiado a dónde pudiéramos ir, porque lo que ella quería era hablar, sobre todo de su hermano. Si por un momento sospeché que era yo el motivo de su alegría, y de su maquillaje, desgraciadamente no tardé en comprender que me había equivocado de parte a parte. Estaba contenta porque tenía noticias de su hermano; y se había maquillado porque estaba contenta. Así de sencillo.


  Y pensé estoica y resignadamente que la familia siempre es la familia.


  La miré mientras hablaba y hablaba; estaba muy guapa, preciosa, los ojos le reían antes que la boca por la que no cesaban de salir palabras que yo decidí no escuchar: su hermano, su hermano, su hermano… ya no trabajaba en Marsella; se había ido a correr mundo en busca de fortuna; la llamaría pronto. Eso es todo lo que conseguí retener del aluvión de palabras que soltó.


  Y fue mucho más lo que estuve pensando mientras la oía mecánicamente, pero no la escuchaba, pues los asuntos de su hermano me interesaban poco por no decir que nada.


  Pero había algo que no estaba claro, que estaba bastante oscuro y yo sentía una acuciante curiosidad y grandes deseos de aclarar. Era lo siguiente: me resultaba muy extraño, totalmente incomprensible y fuera de lo normal, que hubiera pasado un mensajero por nuestro hotel de Barcelona a recoger la maleta vieja de su hermano, la misma maleta que habían intentado robarle al bombón en Marsella.


  ¿Cómo sabía su hermano que nosotros nos habíamos detenido en Barcelona y que nos alojábamos en este hotel?


  Y vi claro que nos habían seguido por carretera, y que los ladrones de Marsella no debían ser simples rateros ni yo un buen guardaespaldas, porque no me había dado cuenta en ningún momento de tan largo recorrido de la persecución de que éramos objeto.


  Desde luego no pensaba contárselo a mi jefa. ¡Faltaría más!


  Sin embargo, sentía una gran curiosidad. ¿Qué podía esconder de interés, de valor, un emigrante, en una maleta corriente y más bien vieja? ¿Qué contenía esa maleta para que se tomaran la molestia de perseguirnos para recuperarla?


  Una pena que no hubiera tenido ocasión de abrirla. Debí haber seguido mi primer impulso y, cuando se la subí a Leonor a la habitación, haber animado a la chica a abrirla delante de mí. Ya era tarde; había perdido la oportunidad.


  —Tom —me dijo de pronto Leonor, cogiéndose de mi brazo— estás muy serio y callado, ¿qué piensas? Es estupendo tener un hermano, ¿verdad?


  Di un buen respingo, me solté de ella y la miré de frente, fijamente.


  —Cielo mío —le dije—, yo no me llamo Tom.


  —¡Qué más te da! Tom es un nombre bonito, a mí me gusta mucho.


  Fue todo lo que se le ocurrió decir. Y siguió hablando de su hermano, cogiéndose de nuevo de mi brazo.


  ¡Joder, qué tarde! Parecíamos un matrimonio de cincuenta años, ella habla que te hablarás y yo contestando monosílabos con cara de resignación.
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  Cuando Leonor y yo nos sentamos a cenar, si es que una hamburguesa y un paquete de patatas fritas puede llamarse cena, en un Burger King, donde conseguimos una diminuta mesa, intenté llevar la conversación por otros derroteros. Aunque no sabía muy bien cómo, porque de esa chica solo conocía su pueblo y a su hermano.


  —¡Qué detallazo el de la jefa llevándote a Marsella para que vieras a tu hermano! Eso, desde luego, no lo hace todo el mundo —le dije para empezar.


  —Sí, es verdad, pero no te creas, no es algo totalmente desinteresado. Es que doña María del Carmen está muy interesada en hablar con él; quiere contratarlo o algo así.


  —Interesante —dije.


  —Por eso fuimos a Marsella. Yo tenía que presentárselo porque ella conocía de hace tiempo a mi padre, pero a mi hermano no lo conoce; no lo ha visto nunca. Y quiere hablar con él.


  —Y cuando llegasteis, él se había ido.


  —Sí, la mala suerte es que precisamente anoche mi hermano se fue de Marsella.


  —Sí que es mala suerte, sí —dije con aire pensativo.


  —Y tanta. Yo tenía muchas ganas de verlo.


  —¿No querrá la jefa contratarlo de chófer? —exclamé, pensando en mi trabajo.


  —Pues, no lo sé, doña María del Carmen no me lo ha dicho. Él conduce muy bien. Y a mí me encantaría que regresara a España y volviéramos a estar siempre juntos.


  Desde luego me quedó bastante claro que esa chica ni servía para diplomático ni pensaba en mí para nada. Y tenía la desfachatez de decirlo tan a las claras.


  Pero yo, dejando mi ligero cabreo a un lado, provocado sobre todo por la desilusión y las fallidas esperanzas sobre el resultado de esa tarde, seguí adelante con mi bien pergeñado y habilidoso interrogatorio, pues no aguantaba más la acuciante curiosidad que sentía sobre todo este tejemaneje que se llevaban entre sí las dos mujeres y su hermano.


  —¿Has abierto la maleta de tu hermano para ver si él estaba escondido dentro? —le dije con un toque de humor que lamenté porque lo de su hermano podía ser trágico. Y para ella, en todo caso, era algo serio y muy vital.


  Estaba seguro de que sí la había abierto. Porque de la curiosidad de una mujer no cabía esperar otra cosa. Se rió.


  —Claro que la he abierto. ¿Tú no lo habrías hecho también?


  —Por supuesto; has hecho muy bien. ¿Llevaba algo de valor?


  —Muchas cosas. Un pijama, calcetines, unas botas, dos camisas nuevas…


  —¡Vale, vale! —la corté— ¿Y algo de más valor que todo eso?


  —¿De más valor?


  Me miró con cara de duda, de no entender.


  —¿Cómo qué?


  —Pues no sé qué decirte, algo así como joyas, dinero, drogas, armas, pagarés.


  —¡Uf! —exclamó— ¿Cómo va a tener algo de eso mi hermano que es un pobretón?


  —Entonces, ¿esa maleta no llevaba nada, además de los calcetines y las camisas?


  Se quedó pensativa un momento, y la ayudé.


  —Y el pijama, claro, y los calzoncillos, y los pantalones… y zapatos.


  —Bueno sí que llevaba algo más en la maleta, en un bolsillo que tenía la tapa; pero no era nada extraordinario como eso que has dicho antes. Era algo sin ningún valor.


  —¿Y qué era?


  —Pues, había una cartera que tenía papeles y un móvil apagado, pero ni joyas ni dinero.


  —O sea, que sabes lo que llevaba dentro porque la abriste también.


  —¿La cartera?


  Hice un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Pues claro que la abrí, necesitaba saber algo de mi hermano. Pero allí no encontré nada de valor ni de interés. Por cierto —se sonrojó—, que eso me lo he quedado yo.


  —¿Qué te has quedado?


  —La cartera.


  —¿Y por qué te la has quedado tú? ¿Esa cartera tenía algo que te interesara a ti? ¿No dices que no tenía nada?


  —No es por eso. Es que la saqué de la maleta, miré un poco por encima lo que contenía, que no era nada de interés —volvió a sonrojarse— y luego me olvidé de meterla de nuevo en la maleta. Solo ha sido un despiste.


  —Vaya.


  —Sí.


  —Y como ya se ha llevado la maleta el mensajero que ha venido a por ella… —la ayudé.


  —Si mi hermano necesita la cartera para algo, no sé a dónde se la debo enviar porque no me ha dejado su dirección.


  —Un serio y peliagudo problema. Además de difícil solución.


  Estábamos, como puede apreciarse, a medio interrogatorio y a media hamburguesa cuando me sonó el móvil; era mi jefa. Estaba en un entreacto de la ópera que se celebraba esa noche en honor de la inolvidable soprano Monserrat Caballé, y aprovechó ese descanso para darme un aviso.


  —Tom, le recuerdo que mañana quería oír misa en la Sagrada Familia. No tarde demasiado en acostarse esta noche porque saldremos a las siete y media para poder aparcar en un buen sitio o en un buen parking. Como esa basílica es una obra grandiosa, después nos entretendremos en visitarla. El coche ha de estar bien aparcado.


  —Muy bien, señora —le contesté mientras me limpiaba la boca manchada de kétchup—. ¿Bonita la ópera?


  No contestó a mi pregunta. Solo preguntó:


  —¿Sabe algo de Leonor?


  —Estamos cenando juntos en una hamburguesería de las Ramblas.


  —La ha sacado a pasear. Muy bien hecho. Pero, ¿por qué la ha llevado a cenar a una hamburguesería?, ¿cómo es posible que les gusten esas porquerías? Hubieran cenado mucho mejor en el hotel.


  No hablamos más; sin embargo esta intrascendente interrupción estropeó el interesante y sustancioso interrogatorio, suspendido en un punto decisivo, y que ya no tuve ocasión de reanudar esa noche.


  Me propuse hacerlo en cuanto pudiera, a la primera ocasión, porque el asunto del hermano y la dichosa maleta no lo veía nada claro y no dejaba de interesarme, ocupando parte de mi tiempo y energías. Tenía que resolverlo cuanto antes y olvidarlo, quitármelo de encima.


  Y pensé que era una suerte que Leonor se hubiera quedado con la cartera y el móvil y era una suerte que hubiera confiado en mí, se hubiera sincerado conmigo y me lo hubiera contado todo.


  En la cartera podía haber algún papel importante que ella no supo apreciar, y el móvil podía facilitarnos los números de teléfono de muchos contactos de su hermano. Quizá alguno de esos contactos supiera algo de su desaparición, supiera decirnos dónde se encontraba él.


  De todas formas, pensé también, que si había algún asunto sucio de por medio, robo, drogas, asalto a mano armada, prostitución, trata de blancas, armas, blanqueo de dinero, etc., como parecía a simple vista, esa cartera nos crearía problemas. Pues si algo importante había en la maleta debía estar ahí, no en las camisas, calcetines ni demás ropa.


  Luego dudé, ¿podía haber algo escondido o escrito entre la ropa? ¿Algún secreto importante? Viviendo en ese barrio de Marsella, donde parece ser que había vivido durante más de un año ese muchacho, podía esperarse cualquier cosa de él, desde drogas hasta espionaje.


  Sin embargo, claro está que todo eso que pensaba yo en esos momentos, no estaba dispuesto a contárselo a su hermana, porque no le harían ningún bien. Eran solo sospechas y queriendo como quería a su hermano esa chica, saber lo que opinaba yo, la destrozaría por completo.


  No tardamos en regresar al hotel. Leonor tenía sueño y ya me lo había contado todo sobre su hermano. Se le había acabado de momento el tema de conversación. Ese día no pensaba en otra cosa, era su tema estrella, el único. Así que regresamos paseando en silencio. Yo lo agradecí, porque pude empezar con mis hipótesis y reflexiones.


  Claro, es normal que esta chica tenga sueño, pensé. Después de tantas lágrimas, tantas emociones encontradas y tanta cháchara, ahora está de bajón.


  Mis dotes de tenorio no le habían hecho ningún efecto, aparentemente. Yo estaba un poco extrañado; esa no era mi experiencia con las chicas. Pero, claro, para el bombón esa noche, en su cabeza y en su corazón solo estaba su hermano. Y estas últimas reflexiones me permitieron mantener en pie mi propia autoestima, un poco tocada en esa ocasión.


  Por fin, solo en mi habitación y sin nada más que hacer por el momento, pude contemplar a mis anchas mi estupendo acomodo, un amplio dormitorio aderezado con todo lo que podía necesitar. En ese momento, lo mejor, sin duda, la gran cama, donde dormí a pierna suelta durante toda la noche.


  Al día siguiente a las siete en punto de la mañana bajé solo a desayunar y, al salir del ascensor, me llevé una sorpresa matinal; no por esperada menos sorpresa. Mi amigo, el de las uñas comidas y el anillo cadavérico, estaba sentado en el vestíbulo del hotel, enfrente de los ascensores, leyendo un periódico con el que se tapaba la cara, pero no la mano de dedos recomidos y anillo horroroso. Mi jefa tenía razón, alguien la seguía y la controlaba.


  ¿Por qué y para qué?


  La llamé a su habitación para informarla de este encuentro que tanto la preocupaba. Ya estaría levantada puesto que habíamos quedado a las siete y media para ir a la Sagrada Familia. Me escuchó con atención y no pareció sorprenderse.


  —Bien —me dijo—, buen descubrimiento, Tom; era lo que esperaba. Han caído fácilmente en la trampa.


  No dijo nada más ni me atreví a preguntarle. Luego me comunicó que no saldríamos del hotel hasta las nueve pues se había informado mejor y la Sagrada Familia no abría antes.


  —¡Joder! —me dije, bastante fastidiado— Me lo podía haber dicho anoche y no habría madrugado tanto. Luego querrá que conduzca bien despierto y sin bostezar.


  Después de desayunar a lo grande, salí a la calle a fumar un cigarrillo y pasear un poco. Al pasar por delante del amigo estuve a punto de saludarlo y preguntarle qué hacía allí y quién lo contrataba, pero me contuve a tiempo. Sin permiso de la jefa no podía hacer eso. De todas formas empezaba a tener mis sospechas bastante bien fundadas.


  Ese tipo fue a Zaragoza porque Hans sabía que su madrastra estaba allí; después fue a Lourdes por el mismo motivo. Hans la llamó disgustado cuando no la encontraron en aquel pueblo y mi jefa le informó de que estábamos en Fanjeaux, pero al día siguiente estaríamos en Barcelona en el hotel de siempre.


  Esa debió ser la trampa. Mi jefa quería estar segura de que la seguían los hombres del hijo de su difunto marido. Como no le habló a Hans de Marsella y nuestro viaje allí fue de relámpago y a una hora intempestiva, no los encontramos allí. Están aquí, en el hotel de siempre.


  Pero seguía sin haber resuelto la incógnita, ¿por qué la seguía Hans, a escondidas, intentando que ella no se percatara? ¿De qué quería enterarse Hans? ¿Hacía mi jefa alguna otra cosa además de visitar ermitas marianas?, ¿era eso una especie de tapadera para sus viajes por otros asuntos?, ¿lo sospechaba Hans? ¿Era mi trabajo, tan bien pagado, algo más que la tarea de conducir un coche?


  Todo eso me lo cuestioné sin conocer las respuestas. Necesitaba enterarme del meollo de la cuestión, porque era algo que me afectaba directamente también a mí. Si alguien quería cargarse a mi jefa, yo podía no salir muy bien parado.


  A las nueve en punto recogí a las mujeres en la puerta del hotel con el Mercedes recién lavado. Nuestro amigo no se había movido en todo ese tiempo de su puesto de observación.


  —Monserrat Caballé era hija de una mujer valenciana, de Játiva. ¿Lo sabían? —nos preguntó mi jefa en cuanto ellas subieron al coche mientras yo lo ponía en marcha.


  No lo sabíamos ni el bombón ni yo.


  —Fue su madre quien la inició en la música. Y ya ven hasta dónde llegó. Tenía una voz de soprano muy especial, extraordinaria.


  No dijimos nada ni el bombón ni yo; se ve que mi jefa se lo había pasado bien la noche anterior y estaba recordando en voz alta.


  —¿Rumbo a la basílica de la Sagrada Familia? —le pregunté.


  —No —me dijo—. Se nos ha hecho tarde para oír misa allí. Vamos primero a dar un paseo por Barcelona; se la voy a enseñar a los dos. A la Sagrada Familia iremos esta tarde.


  —¡Qué bien! —soltó Leonor, dirigiéndose a mí—. Vamos a ir a ver a ese que se ve desde la ventana y que se llama Colón.


  —Sí, vamos a empezar por el monumento a Colón que a Leonor la tiene electrizada. Y fíjese bien en todo —me dijo a mí.


  Yo sabía a qué se refería con ese “fíjese bien en todo”, mi jefa quería saber si nos seguía alguien. Mi amigo el del anillo de la calavera permanecía de guardia en el vestíbulo cuando yo fui a buscar el coche. Debió verme salir. Tenía que estar atento y comprobar si se venía detrás de nosotros. Sin embargo, creo que no lo hizo. Por lo menos yo no lo vi cuando nos pusimos en marcha.


  —Vamos a subir al monumento, hasta los pies de Colón —nos dijo mi jefa—. Hoy hace muy buen día y desde allí la vista es espléndida. Así que vamos al puerto.


  —¡Qué bien, genial! —dijo Leonor que era una compulsiva aficionada a la fotografía—. Haré fotos.


  —¿Cómo los japoneses?


  —¿Qué? —me miró con cara de asombro.


  —Nada.


  Llegamos enseguida. El monumento era impresionante, muy alto, de casi sesenta metros, según dijo mi jefa. Era una columna con buen número de esculturas y adornos, y en la cima estaba encaramado Cristóbal Colón, el descubridor de América, con la mano derecha extendida señalando el mar. Una gran escultura de bronce. Me pareció muy grande.


  —La columna tiene por dentro un ascensor que llega hasta los pies de Colón —nos explicó mi jefa—. Vale la pena subir. Desde allí las vistas son espectaculares.


  Como ya era un poco tarde y había cola para sacar los tickets mi jefa decidió que paseáramos por el puerto mientras la cosa se despejaba un poco. Y allá que nos fuimos los tres.


  Yo creo que mi jefa daba vueltas al tuntún, intentando comprobar si la seguía alguien. No quería regresar a Valencia hasta estar segura.


  —¡Qué monumento más grande! —comentó el bombón— Se ve desde muy lejos. Es más grande que el del gallo. ¿Cristóbal Colón nació en Barcelona?


  Mi jefa sonrió, no sé por qué. Yo también lo supuse al ver semejante columna.


  —No, qué va —dijo—. El monumento se levantó en recuerdo del regreso de Colón cuando descubrió América, en 1492. Al volver a España, los Reyes Católicos estaban en Barcelona y lo recibieron aquí.


  —Sería invierno cuando vino —volvió a decir Leonor—, porque ese Cristóbal Colón lleva puesto un abrigo muy bonito.


  —Sí, es verdad. Tiene razón —dijo mi jefa.


  ¡En qué cosas se fijan las mujeres!, no pude dejar de pensar. Y yo que había estudiado poco porque no me gusta nada estudiar, pero pensaba mucho, le hice una pregunta a mi jefa para que me viera interesado en el asunto y en sus explicaciones y para que me resolviera una duda.


  —¿En América se habla catalán?


  —No, en América se habla el castellano, que allí llaman español. Se habla también inglés, francés y portugués. Pero nuestro bonito valenciano y el catalán no se hablan por ningún rincón de aquellas tierras.


  —Pues ahí va mi pregunta —le dije—. Si en América no se habla catalán, ¿cómo es que Colón está homenajeado aquí con tan gran monumento? Porque, como en América tampoco se habla valenciano, en Valencia a Colón le hemos hecho el vacío.


  —Muy interesante pregunta —me dijo mi jefa, sonriendo—. Usted piensa, Tom.


  —Gracias.


  Eso de pensar yo ya lo sabía, pero sus palabras me halagaron. Continuó:


  —Son cuestiones históricas. Los valencianos y catalanes de entonces estaban más interesados en el Mediterráneo que en América, sobre todo les interesaba la península italiana, que les quedaba más cerca y parecía un buen negocio. Y el triste resultado es que nuestro precioso valenciano de Ausiàs March y san Vicente Ferrer, al igual que el catalán, son lenguas que solo habla una exigua minoría de gente, mientras que el castellano es la segunda lengua materna más hablada del mundo, tras el chino mandarín, a mucha distancia por delante del inglés de la Gran Bretaña.


  —¡Jod… Caramba!


  —Hay un libro muy interesante de un historiador británico, nacido en Birmania y afincado en Barcelona, Henry Kamen, que lo explica bien.


  —¡Ah! —dije solamente, pues desde luego no pensaba leerlo.


  Mi jefa debió leerme el pensamiento, como en otras ocasiones.


  —Bueno, ya supongo que no lo va a leer.


  Leonor no nos escuchaba.


  Colón había dejado de interesarle y estaba sacando fotos de todo. Mi jefa volvió a la carga.


  —Además, Cataluña no podía mandar mucha gente a América porque tenía poca población por culpa de las epidemias. Como ahora, que cada vez hay menos catalanes auténticos.


  —¿También hay epidemias? —pregunté.


  Me miró sospechando de la intención de mi pregunta, pero no se cortó un pelo y siguió con lo que estaba exponiendo.


  —Ahora no hay epidemias, ahora hay demasiada riqueza, egoísmo y comodidad.


  Yo que no supe entender qué tenía que ver la comodidad con la escasez de la población, la miré con cara de sorpresa.


  —La mayoría de las mujeres catalanas, como tantas otras mujeres de hoy, no quieren tener hijos.


  —Eso es verdad —dije yo—. Conozco alguna pareja que ha roto por ese motivo. Un amigo mío sin ir más lejos, Gerardo, se lío con una catalana y rompieron enseguida, porque ella se negó en redondo a tener un solo hijo.


  —Algunas feministas internacionales nos están haciendo un flaco favor a las mujeres. Cegadas por su envidia de lo masculino, no valoran su propia esencia, lo más grande que tiene la mujer y la caracteriza, en lo que el hombre nunca podrá competir con ella: su maternidad. Algunas de las mujeres, que se llaman a sí mismas feministas, solo valoran lo masculino, sin apreciar sus propios valores genuinos y sus características femeninas esenciales.


  Yo seguía su disertación sin decir nada ni entenderla del todo. Y Leonor se había alejado.


  —Otras muchas mujeres —continuó mi jefa— no quieren tener hijos, tal vez por comodidad, por la dificultad que supone. El caso es que la población catalana seguirá creciendo gracias a andaluces, extremeños, sudamericanos, negros y magrebíes, pero no serán catalanes de raíz, catalanes de sangre, de pura cepa. Hoy en Cataluña se consideran más catalanes los foráneos que los autóctonos, los forasteros que los auténticos naturales del lugar.


  —Vaya drama —dije por decir algo, porque no acababa de entender del todo el razonamiento de mi jefa.


  —Sí. Así es. Fíjese por ejemplo en Montserrat Caballé, hija de madre valenciana y casada con un aragonés. Ambos muy catalanes, aunque no sean de solera.


  De repente se calló y se quedó mirando fijamente, con los ojos muy abiertos, hacia un punto del mar, como si estuviera viendo una auténtica aparición.


  —Jeff Chandler está en Barcelona —dijo como para sí misma.


  —¿Quién es? —le pregunté curioso.


  Enseguida me arrepentí de haber planteado mi indiscreta pregunta, que no pasaba de ser un simple cotilleo, pero a ella no le importó nada, porque satisfizo mi curiosidad.


  —Es un empresario norteamericano, judío, buen amigo de mi marido. Ese es su yate, el “Black Seagull”. Si está su yate aquí, él lo está también.


  Señaló un gran navío que destacaba por sus dimensiones entre las otras embarcaciones de lujo amarradas en el puerto. Y yo pensé que ese barco lo había visto antes en algún otro sitio. No obstante, por más que intenté hacer memoria, en ese momento no conseguí recordar dónde. Seguramente en la tele.


  —Ese nombre tan raro del yate, ¿qué significa? —pregunté.


  —¿No sabe inglés?


  —Pronto comprobará, señora, que hay muchas cosas que yo no sé.


  —Significa Gaviota Negra.


  En ese preciso momento tuve la extraña sensación de que alguien nos estaba mirando y me volví precipitadamente, pero no era así, no constaté nada anormal ni vi a nadie que pareciera seguirnos o que intentara ocultarse.


  Compramos los tickets, es decir los compró mi jefa, y subimos en ascensor al Mirador de Colón; las vistas desde allí eran espectaculares, magníficas, y Leonor agotó la batería de su móvil con tanta foto. No había previsto adecuadamente la esplendidez y belleza de Barcelona y se había olvidado de cargar el móvil la pasada noche.


  —¡Jo! —exclamó, desconsolada y pesarosa— ¿Vamos a ver muchas más cosas? Porque no podré hacer fotos.


  —No te preocupes, cielo —le dije—, ya haré yo alguna y luego te la paso.


  —Tom, ¡córcholis! —me miró, intentando mostrarse enfadada—. Ya me he cansado, yo no me llamo Cielo, ni Celeste ni Celestina.


  No le hice ni caso y solo le dije:


  —Ni yo me llamo Tom.


  A continuación nos acercamos hasta la catedral. Era un edificio gótico impresionante.


  —¡Qué bonita! —dijo Leonor, levantando la vista para contemplar la fachada de arcos ojivales, rematada por tres torres una de ellas, la central mucho más alta que las otras dos —. ¡Y no puedo hacer fotos! —se lamentó de nuevo.


  —No se disguste por las fotos, Leonor —le dijo mi jefa—, encontrará muchas en Internet. Y además esta gran fachada que es bonita, y está rematada por agujas de filigranas, tiene poco valor artístico, porque se construyó en pleno siglo XIX, imitando el estilo gótico del siglo XIII.


  —¡Ah! —exclamó Leonor.


  —Pero esta tarde visitaremos una verdadera joya, la Sagrada Familia, de Antoni Gaudí, la mejor obra del modernismo catalán. Una oración en forma de piedra, obra de este gran arquitecto, nacido en Reus, que era un auténtico santo.


  —¡Ah! —volvió a decir el bombón que seguramente no se había enterado de nada.


  Y no debía entender que no tuviera valor una cosa construida en el siglo XIX. Ese no era mi caso, yo me había enterado de algo. Estaba aprendiendo muchas cosas sin necesidad de estudiar desde que me codeaba con mi jefa.


  —Si quieren pueden dar una vuelta por ahí, por dentro de la catedral, que es muy bonita, o por la plaza. Yo voy a oír misa aquí —añadió.


  Después de esta explicación que me dejó flipando por el pozo de cultura que era, mi jefa se metió en la catedral y el bombón y yo nos quedamos dando vueltas por la plaza sin decidirnos a entrar en la catedral ni saber qué más hacer. Las fotos ocupan mucho el tiempo y si no tienes batería...


  Nos sentamos en la escalinata de la catedral y le comenté a la chica algo que me preocupaba, aunque lo hice como quien no le da mucha importancia a la cosa para conseguir que picara.


  —Leonor, he pensado en la cartera de tu hermano. Para que no estés preocupada, si quieres, después en el hotel, me la enseñas, la miramos entre los dos y te ayudo a ver si hay algo de importancia que tu hermano pueda necesitar.


  —Gracias, Tom —me dijo, mirándome dulcemente con sus grandes ojos oscuros de largas pestañas cubiertas de rímel y apoyando la cabeza en mi hombro—. Podemos verla ahora, la llevo en la bolsa.


  No me había fijado hasta entonces, el bombón no usaba bolso sino mochila. Y una mochila grandecita. Y allí llevaba esa cartera de su hermano que podía ser tan decisiva. La reñí.


  —En una mochila no debes llevar cosas importantes, porque pueden robártelas; una mochila, como es de tela, es muy fácil de rajar con una simple navaja.


  —¡Uf! —dijo— ¿Quién me va a robar algo a mí, si aquí no me conoce nadie? Además ya se ve a simple vista que soy pobre.


  No insistí porque lo que yo quería por entonces no era espabilar a esa chica, sino descubrir el misterio del robo de la maleta de su hermano, que no conseguía entender. Tanto trajín por una maleta vieja. Eso no estaba claro.


  Sacó la cartera de la mochila y me la dio. Era de piel sintética de color granate, grande, como las que sirven para guardar documentos.


  Íbamos a empezar con la inspección del contenido de la cartera cuando vimos salir a la jefa de la catedral. Cojeaba. Leonor subió las escaleras casi de un salto y se le acercó enseguida para ayudarle a bajar.


  —¿Qué le ha pasado, doña María del Carmen? —le preguntó, muy atenta.


  Parece ser que mi jefa, que se llamaba así, no quería que la llamaran como suele hacerse con todas las mujeres de ese nombre, Carmen a secas o Mari-Carmen, Carmina, Mamen, Menchu. No, a ella había que llamarla con su nombre completo.


  —No es nada raro, aunque sí muy molesto —nos dijo—. Solo he tropezado con un bloque de piedra muy artístico y se me ha roto el tacón del zapato. Podía haberme roto una pierna. Así que aún he de darle gracias a Dios. Estos zapatos se me estropearon ayer en Marsella con las corridas. Acerque el coche Tom y volvamos al hotel cuanto antes. Necesito cambiármelos. Así no puedo ir a ningún sitio.


  Se nos ha acabado el paseo, pensé y me fui apresuradamente a buscar el vehículo que no tenía aparcado lejos, mientras ellas se quedaron esperando, de pie, mi jefa apoyada en el hombro de Leonor, junto a las escaleras de la catedral.


  Abrí el coche con el mando a distancia y entonces me di cuenta de que me había quedado con la cartera de documentos del hermano del bombón. La llevaba en la mano. Me senté al volante del coche, la guardé en la guantera y me acerqué a recoger a las mujeres. Diez minutos después las dejé en la puerta del hotel y fui a aparcar el coche en el garaje.


  Eran aún solo las doce y media de la mañana pero, tras el incidente del tacón del zapato, no creí que volviéramos a salir. Cogí el ascensor y me detuve en el vestíbulo del hotel. La cartera de documentos la olvidé en el coche.


  Cuando salí del ascensor busqué a mi amigo, el de las uñas mordidas; no lo vi. Sin embargo, mi jefa estaba allí, sentada en un sillón con el tacón de su zapato en la mano. Aún no había subido a su habitación a cambiarse los zapatos; me esperaba.


  —Tom, Jeff Chandler acaba de llamarme y me ha invitado a comer hoy en su yate —me dijo—. Nos ha visto paseando por el muelle; cuando ha bajado a saludarme nos habíamos ido ya. Así que me ha llamado por teléfono.


  —¡Qué bien! —comenté— Es un yate muy bonito.


  —Leonor ha subido a poner su móvil a cargar cuanto antes porque se vendrá a comer conmigo y quiere hacer fotos.


  —Enseguida voy a por el coche, señora.


  —No tanta prisa, aún es pronto, tenemos que arreglarnos un poco para causar una buena impresión y hay que darle tiempo al móvil de Leonor para que se cargue.


  —Claro, claro.


  —Además no necesitaremos el coche, iremos paseando, pero desearía que usted nos acompañara.


  —Muy bien, señora, las espero aquí en solo diez minutos.


  —¿Me está escuchando, Tom? ¿En qué piensa? Porque no parece que se esté enterando mucho de lo que le digo. Son las doce y media y saldremos del hotel a las dos, no faltan solo diez minutos.


  —Sin problema, señora. Estaré aquí a las dos menos cuarto.


  Cuando mi jefa se marchó, me fui al bar a por una cerveza, volví con ella al vestíbulo y me senté a esperarlas cerca de la puerta controlando quién entraba y quién salía. No tenía nada mejor que hacer, únicamente pensar en toda esa sarta de acontecimientos para mí un poco raros que me tenían algo obsesionado. Allí se estaba bien, los sillones eran cómodos y el lugar era grandioso. Además era divertido ver quién entraba y salía. Por desgracia nadie conocido, ningún deportista famoso, ningún cantante, ninguna actriz de cine ni de televisión. Y, de momento como ya he dicho, mi amigo, el del anillo de la calavera, tampoco estaba en su sitio.


  De pronto me acordé de la cartera del hermano del bombón que me había dejado en el coche. Disponía de una hora por delante para mirarla e inspeccionarla bien, y bajé a buscarla al garaje. Abrí la guantera del coche; allí estaba y la recogí. Con el ascensor que comunicaba directamente con las habitaciones llegué a la mía, me senté a la mesa escritorio, abrí la cartera y me dispuse a mirar su contenido con todo detalle.


  Esa noche pensaba darle un vistazo rápido en compañía de Leonor como si fuera el primer registro y sin mostrar demasiado interés. Si la miraba ahora con detenimiento, esa noche estaría en inmejorables condiciones de poder aconsejarle bien, adecuadamente.


  En ese momento, cuando aún no había empezado a mirar nada, sonó el teléfono de mi habitación. Era el bombón. Me molestó que me interrumpiera, pero me alegré.


  —Tom, ¿puedes bajar al vestíbulo cuanto antes?


  —¿Te pasa algo, cielo?


  —Sí, baja enseguida.


  Guardé la cartera en el armario y bajé al vestíbulo del hotel de inmediato, como ella me pedía. No tardé ni diez minutos en llegar; no sospechaba qué podía pasarle para llamarme con tanta urgencia.


  Al salir del ascensor lo primero que vi fueron unos ojos marrones que me miraban por encima de un periódico. Allí estaba ya mi amigo, el de las uñas roídas y el anillo de calavera, en su puesto de observación.


  Me fijé disimuladamente en él tal como le había prometido hacer a mi jefa. Me pareció un tipo que no destacaba por nada: moreno, con poco pelo en la cabeza, pelo oscuro y liso, rostro corriente ni feo ni guapo y más bien pálido, perfectamente afeitado; de talla media, tirando a grueso, vestía traje oscuro y corbata de rayas, poco llamativa, camisa blanca y mocasines de ante, de color marrón oscuro. Como siempre en el dedo corazón de la mano izquierda llevaba el anillo de la calavera.


  Sentado discretamente en un lado, seguía leyendo el periódico, pero observé que levantaba la vista cada vez que se abría el ascensor. Esperaba a alguien. Sin duda a mi jefa, porque Leonor ya se hallaba en el vestíbulo.


  La busqué por allí. No me había visto llegar aunque me esperaba. Por fin la encontré, andaba por el suelo sobre una gran alfombra persa, jugando con un niño pequeño. Iba muy arreglada, seguramente se había puesto lo mejor que tenía para ir a comer a ese yate de lujo. Y se iba a ensuciar, arrodillada en el suelo. Por muy limpia que estuviera esa alfombra habría sufrido las pisadas de muchos pies desde buena mañana y tendría polvo. Me acerqué.


  —¿Qué haces ahí tirada? Vas a descomponerte el look.


  —No creo —me dijo y sonrió—. Mira qué niño tan rico.


  El pequeño, muy bien vestido, era rubio de ojos azules, tendría unos dos años de edad y mostraba en sus facciones los síntomas inequívocos de un claro síndrome de Down.


  —¿Me has llamado solo para que viera a este chiquillo? —le pregunté, con cara de enfado—. ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que perder el tiempo jugando como tú?


  Se levantó del suelo y cogió al chiquillo en brazos.


  —No te he llamado por eso, pero, ¿a que es un cielo este crío? Es muy cariñoso. Su madre está hablando por teléfono y me ha pedido que se lo cuidara un ratito.


  —Buena obra.


  —No creas, ¡es tan gracioso que me encanta hacerla!


  —Bueno, pero me habrás llamado por algo más importante.


  —Sí —me dijo—. El móvil no se ha cargado del todo y aquí al lado hay una tienda en la que venden baterías de repuesto. Quería que me acompañaras a comprar una para que me aconsejes bien. Tú debes entender de esos chismes más que yo.


  —¿Así, deprisa y corriendo? —le dije, con impaciencia, porque me había fastidiado que me interrumpiera para esa tontería en un momento tan emocionante, cuando iba a analizar todo lo que contenía la cartera de su hermano.


  No había terminado mi frase cuando se acercó una señora joven, elegantemente vestida, a recoger a su hijo.


  —Gracias —le dijo al bombón y le cogió al chiquillo.


  Leonor le dio un beso al crío y se dijeron adiós con la mano.


  —Es monísimo —dijo, mientras lo miraba alejarse—, sin embargo, sería mejor que lo hubieran abortado.


  Me quedé asombrado; no me esperaba eso de esa chica de ojos ingenuos y sonrisa dulce.


  —¿Sería mejor?, ¿para quién? —le pregunté al bombón que en estos momentos me parecía más bien un caramelo amargo.


  —Para todos… —dijo, no muy convencida.


  —¿Y quién te crees que eres tú para decidir de la vida de otro? —le dije, poniéndome serio.


  —Bueno, yo lo decía porque ese chiquillo nunca tendrá autonomía.


  —¿Y por eso hay que matarlo? Nadie tiene autonomía total, ninguno de nosotros la tiene; todos necesitamos a los demás. ¿Y por eso no tenemos derecho a vivir?


  —Sí, sí, claro. Es que lo he oído, ¿sabes? No lo he pensado mucho. Ese chiquillo es un cielo. Bueno, si no me acompañas a por la batería, ¿me dejas tu móvil para que pueda hacer fotos?


  —Mi móvil, no puedo dejártelo, porque lo necesito yo.


  —¿Y cómo le hago fotos al yate?


  —Pues no sé; déjame pensar. Comprando una batería.


  —Eso ya te lo había dicho yo.


  —Sí, es verdad.


  —¿Cuándo crees tú que volveré a estar en un yate así en toda mi vida?


  —Yo, seguro que no —le dije, muy convencido—, pero tú, ¿por qué no? ¡Eres muy guapa!


  Me miró con gesto de indignación.


  —¡¿Qué dices, tío?! ¡Un yate así es de millonarios! Y yo no voy a dedicarme a la vida alegre ni voy a casarme con un millonario. Porque solo me casaré por amor, solo por amor.


  —¡Enhorabuena, cielo! No sabes cuánto me alegro de oírte decir eso.


  —El dinero no da la felicidad —afirmó muy segura, sin duda repitiendo algo que había oído.


  Porque por experiencia no podía saberlo.


  —Aunque puede ayudar —le dije yo—. No obstante, tienes razón, el dinero puede servir para comprar un yate pero no compra la inteligencia de un hijo.


  —¡Ah! —me miró con cierto asombro—. Tom, tú piensas mucho…


  No supe si lo decía como elogio o como una deficiencia. Y no respondí nada.


  —Vamos a comprar esa batería portátil para que puedas hacer fotos —fue lo único que le dije—. ¿Dónde está esa tienda?


  —Aquí al lado.


  No tardamos en elegirla y Leonor se quedó tranquila; le agobiaba enormemente quedarse sin batería y sin fotos. Volvimos al hotel y nos sentamos en la entrada a esperar a mi jefa para irnos al yate. A las dos en punto bajó.


  Nos acercamos a ella en cuanto salió del ascensor, la piropeamos un poco hasta que sonrió y después nos pusimos en marcha.


  Iba enfundada en un elegante traje de chaqueta de color oscuro, con un gran pañolón claro enroscado en el cuello, y se había cambiado los zapatos rotos por otros de tacón también, pero no tan altos. No iba tan elegante como la noche anterior pues no llevaba pieles, pero estaba muy guapa. Leonor a su lado, vestida con ropa sencilla y no tan cara, parecía muy joven. Las dos estaban preciosas y me sentí orgulloso de acompañarlas por la calle, seguro de despertar envidias a mi paso.


  Acabábamos de salir del hotel y solo habíamos dado unos cuantos pasos cuando mi fino olfato me dijo que alguien nos seguía; me giré bruscamente y aún pude ver unos zapatos del mismo color y textura, es decir, marrones y de ante, que los de mi amigo, el de la calavera, que desaparecían en un comercio cercano. Estaba claro, clarísimo. Le hice un gesto ligero a mi jefa, para que el bombón no se enterara de nada, y sonrió. Sabía a qué me estaba refiriendo.


  —Hay que andar con mucho cuidado cuando se va por la calle —me dijo, sonriendo—. Y hay que fijarse muy bien en todo.


  —Claro —comentó Leonor— fijarse bien en el suelo para no tropezar otra vez y volver a romperse el tacón del zapato.


  Mi jefa y yo sonreímos de nuevo. Nos habíamos entendido sin que Leonor sospechara nada de nada.


  No tardamos en llegar a la zona del muelle donde estaba atracado el “Black Seagull”. Con su gran tamaño, sobresalía por encima de los demás yates, algunos grandes, de lujo, que estaban también fondeados allí, en esa zona del puerto. Este era tan grande que parecía un palacio flotante.


  —Tom, puede marcharse ya —me dijo mi jefa de pronto, en lo que entendí como una orden—, el señor Chandler ha bajado del yate para recibirme y viene hacia aquí.


  Miré al frente: dos hombres se acercaban hacia nosotros con paso rápido.


  —No creo que le necesite esta tarde, Tom. Se queda libre.


  —Muy bien, señora —dije.


  Y, como me echaban, me marché. No tuve más remedio. Por poco tropiezo con mi amigo, el de la calavera, que nos seguía a no demasiada distancia y no debía esperar que yo retrocediera como lo hice. Disimuló y disimulé, porque me interesaba más fijarme en el hombre que esperaba a mi jefa.


  Eran dos hombres de cierta edad que paseaban por el muelle junto al yate, fumando, y ahora se acercaban a mi jefa. Uno de ellos, supuse que se trataba del señor Chandler, era bastante mayor, unos sesenta años cumplidos, y tenía muy buen aspecto; vestía un pantalón completamente blanco, un polo azul marino y sobre este un chaleco de color blanco sucio, ligeramente acolchado. En la cabeza le protegía del sol una gorra con visera, azul marino también, con un emblema bordado en colores que no alcancé a leer.


  El otro hombre era algo más joven y no tan resultón como Chandler, estaba grueso y calvo. Y, excepto el cinturón que le sujetaba los pantalones y era oscuro, vestía de blanco. Ambos calzaban zapatillas deportivas.


  Me detuve a mirarlos desde lejos y los vi saludar a las mujeres. El señor Chandler se quitó la gorra, besó a mi jefa en una mejilla y solo le hizo un pequeño gesto al bombón, de la que se ocupó su acompañante. Charlando animadamente Chandler subió con mi jefa al yate, seguidos por los demás. El otro hombre sonreía y me pareció que intentaba darle conversación a Leonor. Me reí interiormente imaginando la dificultad de semejante empresa.


  Una vez que las vi arriba, en la cubierta del yate, me alejé de allí lentamente mientras mi amigo, el de la calavera, se quedaba, apoyado en un árbol, contemplando el mar.


  A mí me hubiera gustado compartir con ellas esa comida en ese yate. Yo nunca había subido en un yate así. Resultaba atractivo con su bonita línea, balanceándose suavemente en un mar tranquilo, bajo un sol ardiente a pesar de ser otoño y, precisamente por eso, brillando más.


  Porque nos adentrábamos en el invierno que es cuando el astro rey está más cerca de nuestro hemisferio y, aunque los rayos inciden de forma más oblicua calentando menos, resplandecen y brillan más. Eso al menos me había explicado la señora Farinós que, como puede apreciarse, entendía de todo.


  Desde que trabajaba para mi jefa había vivido experiencias desconocidas para mí hasta entonces, y eso de pasar un rato en ese yate me apetecía un montón y lamentaba no poder vivirlo y experimentarlo. ¿Qué se le iba a hacer? Todo no podía ser perfecto. ¿Por qué no me habían invitado a mí también? Hay privilegios de los que solo disfrutan las mujeres.


  Era la hora de comer y regresé al hotel paseando y reflexionando. No tenía ninguna prisa y me sentía bastante malhumorado, así que me acerqué sin prisas, andando con cierta lentitud, mirándolo todo y fijándome en todo.


  Ya cerca del hotel, entré en un bar y me tomé una caña. Me hacía falta. Por eso cuando llegué al restaurante eran más de las tres de la tarde; estaban a punto de cerrar. No pensaba en nada especial, simplemente disfrutaba de esas horas muertas y libres que empezaba a tener.


  Pero poco antes de llegar a la puerta del hotel me llamó la atención un coche, un coche aparcado muy cerca. Había un hombre sentado al volante. Nos miramos con indiferencia y reaccioné, creí ver en él al mismo ladrón que conducía el coche de Marsella.


  Abandoné mi pasividad. Disimuladamente memoricé la matrícula y la marca del coche, era un Seat León de color verde oscuro, con matrícula española. En el vestíbulo del hotel lo anoté enseguida en mi agenda; luego decidí olvidarlo de momento y entré en el restaurante para comer.


  Comería con tranquilidad y después, cómodamente en mi habitación, pensaría en todas estas cosas y le daría un completo vistazo al contenido de la cartera del hermano de Leonor. Si ese hombre que acababa de ver sentado al volante del coche era el mismo de Marsella, el cariz que estaban tomando las cosas empezaba a no gustarme nada.
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  Después de comer a base de bien en el restaurante del hotel y tomarme un café fuerte en la cafetería, salí a la calle a fumar un cigarrillo mientras estiraba las piernas y oteaba el panorama. Mi amigo, el de la calavera, no estaba por el vestíbulo del hotel; seguramente se había quedado en el muelle del puerto esperando presenciar el regreso de las damas. Yo disponía del resto de la tarde libre. Suponía que del yate mis mujeres tardarían en regresar.


  Tampoco volví a ver el coche Seat León de color oscuro, estacionado cerca de la puerta de nuestro hotel un rato antes. Sin duda aquel conductor estaba sentado en el coche porque esperaba a alguien y se habían marchado ya.


  Acabado el pitillo y la inspección de la calle y del vestíbulo subí por fin a mi habitación. Una vez allí, me quité los zapatos, me puse cómodo, saqué del armario la cartera del hermano de Leonor, me senté delante del escritorio, la abrí y empecé a analizar su contenido despacio, con cuidado, con todo detalle, procurando que no se me escapara nada que pudiera ser de interés.


  Porque esa maleta tenía algo importante que esos hombres buscaban. Y si Leonor dentro solo había visto ropa y zapatos, lo importante tenía que estar necesariamente en esa cartera, donde por otra parte, esa chica no había encontrado tampoco nada.


  Lo que más abultaba dentro era un móvil.


  Fue lo primero que saqué; lo puse sobre la mesa y recordé que Leonor me había dicho que su hermano no tenía móvil. ¡Qué raro! ¿Por qué le habría mentido a su hermana, para no estar localizable? ¿Y por qué ese chico no llevaba el móvil encima y lo tenía guardado en una cartera?


  Estaba apagado; intenté encenderlo pero no me fue posible, no sabía la contraseña. Debía existir algún sistema para conseguir hacerlo funcionar, pero yo no lo conocía. Así que lo dejé aparcado de momento en un lado de la mesa.


  El resto del contenido eran papeles.


  Había un pasaporte a nombre de José Luis García Monreal. En la foto se veía a un joven con un ligero parecido con el bombón; debía ser su hermano. Ella se llamaba, pues, Leonor García. El pasaporte era reciente, expedido el mes anterior, solo quince días antes. ¿A dónde pensaba viajar ese hombre en ese recorrido del mundo que, según su hermana, quería hacer? Porque para moverse por la Unión Europea no necesitaba pasaporte.


  Y me surgió una duda seria. ¿Por qué se había ido ese chico sin llevarse ese documento totalmente imprescindible para viajar? No podía estar muy lejos.


  ¿O se había ido involuntariamente? Si no se llevó sus cosas, ni siquiera el móvil ni el pasaporte, lo más probable era que no se hubiera ido, sino que alguien se hubiera apoderado de él, contra su voluntad.


  Como se ve, ya me estaba haciendo varias preguntas que deseaba y necesitaba contestarme cuanto antes. Así que cogí una hoja del papel de cartas de las que facilitaba el hotel y el bolígrafo, y anoté esas cuestiones para no olvidarlas. Más adelante me ocuparía de pensar en ellas con detenimiento.


  Anoté: José Luis García Monreal.


  -Ha engañado a su hermana sobre la posesión de un móvil, ¿por qué? ¿No quería estar localizable con facilidad?, ¿por qué?


  -Pensaba viajar fuera de la Unión Europea, pues se había hecho un pasaporte.


  -Se ha ido a correr mundo sin llevarse el pasaporte, ¿por qué? Muy raro.


  -¿O no se ha ido y simplemente alguien se ha apoderado de él? ¿Un secuestro? ¿Un ajuste de cuentas?


  En Marsella eran frecuentes.


  Dejé el pasaporte, que estaba muy nuevo, junto al móvil y seguí mirando.


  El resto eran unas veinte fotocopias en tamaño folio. Empezaba a mirarlas cuando cayó al suelo una tarjeta pequeña que debía estar entre los folios. Era una tarjeta comercial, en ella se podía leer, en letras de imprenta, el nombre y la dirección de una peluquería de Marsella. Pero por el otro lado, que estaba en blanco, tenía anotado con bolígrafo, en caracteres grandes, un número de teléfono. Dejé la tarjeta también junto al móvil después de haberme copiado ese número de teléfono en el papel de cartas en que había escrito todo lo demás, y volví a mirar las fotocopias.


  Eran realmente diecinueve folios blancos juntos, doblados por la mitad, fotocopiados por una sola cara, y en medio había un papel que parecía un recibo. Lo miré y leí bien. Era el resguardo de un depósito en un banco de Zaragoza. Me pareció un documento interesante y lo dejé también junto al móvil, la tarjeta y el pasaporte.


  Por fin ojeé las fotocopias. Nada de interés. Comprendí que Leonor me hubiera dicho que en esa cartera no había nada de valor. Las fotocopias eran muy raras. No entendí ni papa de lo que aparecía en ninguna de ellas. Estaban llenas de rayones, de dibujos mal hechos, de tachaduras y de fórmulas complicadas a base de letras y números.


  Como no entendía nada, y no me pareció que fuera algo importante, volví a meter esos folios en la cartera y me quedé con lo demás.


  En resumen, tenía un móvil, un pasaporte, un número de teléfono y el resguardo de un banco. Todo me pareció interesante. Cogí de nuevo el móvil apagado, intenté alguna contraseña, pero no conseguí hacerlo funcionar. Después miré la tarjeta y estuve a punto de marcar el número de teléfono. Entonces me di cuenta de que tenía una cifra de más. ¿En algún país del mundo los teléfonos tenían diez cifras en lugar de nueve como tenían en España?


  No llamé, podía ser un lío. Antes tenía que informarme en Internet, para saber de dónde podía ser ese número de teléfono con un dígito más que en España, si es que era un número de teléfono y no una clave de algo. Cuando regresaran de la comida se lo contaría todo a Leonor y juntos podíamos llamar a ese número. Después le hice una foto a la página principal del pasaporte. Me interesaba sobre todo el número, la foto, el nombre completo, el número de D.N.I. y la firma de José Luis.


  Y, sin tener nada más que hacer por el momento, lo guardé todo en el armario excepto el resguardo bancario que lo puse en el bolsillo interior de mi chaqueta. Después, con la faena acabada, eché una cabezadita de lo más agradable en un cómodo sillón que tenía en la habitación. Cuando me desperté, como mi jefa no me había llamado para nada, seguramente aún no habrían vuelto del Black Seagull, me arreglé un poco y salí a dar una vuelta por las Ramblas.


  Sobre las siete y media de la tarde me sonó el móvil. Creí que sería mi jefa, pero no, era un número desconocido. Contesté.


  —¿Diga?


  Al otro lado sonó la voz de Leonor.


  —Tom…


  La corté:


  —¡Vaya sorpresa, cielo! ¿Ya estáis de vuelta de ese pedazo de yate?


  —Sí.


  Me pareció una respuesta muy seca. No se molestó en protestar por el calificativo ni yo tampoco por el nombre. ¿Cómo sabía el número de mi móvil? Me lo aclaró sin preguntárselo.


  —Le he pedido tu número a doña María del Carmen —me dijo a saltos.


  La noté nerviosa, atolondrada, como si estuviera muy excitada. Me pareció también que respiraba con dificultad.


  —¿Puedes venir?


  —¿A dónde, ya estáis en el hotel?


  —Sí. Necesito hablar contigo cuanto antes —suspiró como si se ahogara—. Es urgente.


  —¿Qué te pasa? ¿No será tan urgente como lo de la batería? —pregunté, porque de esa chica me esperaba cualquier cosa.


  —No, esto es en serio.


  —¿Y la jefa?


  —Está en la cafetería con unos amigos que han venido a verla. Creo que son los de la ópera de anoche. Yo estoy en la entrada del hotel. Luego te lo cuento. ¿Vendrás pronto?


  Me pareció oír un sollozo.


  —¿Qué te pasa? —le volví a preguntar— ¿Estás llorando, tesoro?


  —Luego te lo cuento. Ven, ven por favor.


  —Enseguida estoy ahí.


  Colgó sin decir nada más y yo me apresuré a volver al hotel. No sabía qué podía pasarle para estar así, sin embargo algo poco agradable le pasaba. Seguramente algo de su hermano. Cogí un taxi, la cosa no era para menos, el bombón necesitaba verme. Esa chica lloraba con demasiada facilidad. Pero, a lo mejor algunas veces tenía motivos.


  Cuando llegué no lloraba, sentada en el borde de un sillón del vestíbulo, me estaba esperando; se levantó en cuanto me vio entrar y vino a mi encuentro. Tenía cara de circunstancias, pálida y con un profundo rictus de temor en el rostro. Yo abarqué con la mirada toda la amplia zona de recepción del hotel, que era especialmente grande, pero no vi a mi amigo, el de la calavera por allí, ni a nadie que pareciera sospechoso; no creí que hubiera moros en la costa; todos los hombres que divisé llevaban compañía femenina.


  —Tom —me dijo en cuanto llegó junto a mí, volviendo a echarme los brazos al cuello; se ve que en ella era costumbre, era su forma de manifestar sus sentimientos— gracias a Dios que has venido, te estaba esperando con mucha ansiedad. Vamos, sube a mi habitación.


  Me cogió de la mano y empezó a tirar de mí camino del ascensor. Me sorprendió el recibimiento. Estaba nerviosa y yo no sabía qué pensar. Lo de ir a su habitación no lo veía muy claro. Pero la dejé hacer y la seguí. Nerviosa, excitada y con traje nuevo, estaba muy guapa, el rostro encendido y los ojos brillantes. No dijo nada más ni en el ascensor ni en el pasillo, pero respiraba con dificultad y no dejaba de apretarme la mano hasta que la soltó para abrir la puerta de su cuarto.


  —Entra y verás —me dijo.


  Entramos. Y vi.


  Todo aparecía revuelto, los cajones de la cómoda y de las dos mesitas de noche abiertos, la maleta vacía, con todo desparramado por el suelo, la cama deshecha y el colchón agujereado.


  —¡Joder! —solté sin querer— ¿Qué es esto? Parece que por aquí haya pasado un tsunami.


  —No lo sé. La habitación estaba así cuando he entrado después de comer, al volver del yate.


  —¿Se lo has dicho a la jefa?


  —No he podido decírselo. Está tomando algo en la cafetería con unos amigos que ya la esperaban cuando hemos llegado.


  —¿Lo has comunicado a la recepción?


  —¿A quién?


  —Al responsable del hotel.


  —No, no sabía qué hacer ni quería molestar a doña María del Carmen. Por eso te he llamado.


  —Has hecho muy bien.


  —Tú, ¿qué opinas? —me preguntó.


  Yo de momento no opinaba gran cosa, no sabía qué opinar; solo lo que parecía a simple vista, que habían entrado a robar.


  —¿Has tocado algo? —le pregunté.


  —Un poco. He recogido alguna ropa que estaba por el suelo. Al entrar la primera vez me he asustado y he vuelto a salir corriendo sin cerrar la puerta; temía encontrarme con alguien dentro de la habitación y he esperado en el pasillo para ver si salía algún hombre de mi cuarto.


  —Muy bien hecho —la animé—, pero seguro que ya no había nadie.


  —No. Al cabo de un poco, como no salía nadie, me he armado de valor y he llamado con los nudillos a la puerta, aunque estaba abierta.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Nada. No ha salido nadie, así que como no había nadie he entrado.


  —Bien, tesoro, no te alarmes. Esto no creo que tenga importancia; debe ser un error. Alguien buscaba las joyas de una ricachona y se ha equivocado de habitación. Vamos a sentarnos abajo en el salón y pensar un poco, con calma, mientras la jefa acaba su entrevista con esos amigos. Luego se lo contaremos a ella.


  —Es que también hay otra cosa —me dijo, mostrándose compungida, y secándose alguna lágrima que asomaba a sus preciosos ojos.


  —¿Otra cosa, qué cosa?


  —En el Black Seagull.


  —¿En el qué? —lo pregunté porque la chica no pronunciaba muy bien y de momento yo no pensaba en el yate.


  —¡En el barco! —dijo— Donde hemos comido hoy. Muy grande, muy lujoso y muy bonito.


  —¡Ah, sí!, y con un nombre tan raro que es difícil de recordar.


  —Y de pronunciar no veas. He tenido que estar ensayando.


  Pensé que el ensayo no le había servido de mucho, aunque no se lo dije.


  —¿Te ha pasado algo en ese yate?


  —Sí —dijo, y empezó a llorar en serio.


  —Adelante —la presioné, preocupado.


  Estaba impaciente por saberlo todo y tener motivos para ajustarle las cuentas a alguien. Para algo había estudiado defensa personal y necesitaba ocasiones y oportunidades adecuadas para poder ejercitarme. El bombón era demasiado bombón y en un barco con tanto tío…


  —Doña María del Carmen —empezó a contar— se ha ido con el señor Chandler, después de comer, a ver unas pinturas que él había comprado, porque recoge muchos cuadros o algo así, no lo he entendido mucho.


  —Querrás decir que ese empresario colecciona pinturas.


  —Sí, eso debe ser.


  —Y tú te has quedado sola rodeada de muchachotes desenfrenados.


  —No exactamente. Entonces yo me he quedado sola, pero haciendo fotos en la cubierta.


  —¿Fotos? Claro, claro, cómo no. ¿En qué cubierta? Porque ese barco tiene muchas.


  —Es verdad. En la más grande donde se posan los helicópteros, no, en la del primer piso. Luego, cuando nos han traído, las he estado mirando en el coche.


  —¿Y en el barco no ha pasado nada más? —le pregunté, algo descolocado.


  —¿Algo más?, ¿cómo qué?


  —Nada, nada. Sigue.


  —Pues como te decía, al volver, que hemos vuelto hace solo media hora y nos han traído en coche, he mirado las fotos y...


  Empezó a llorar más fuerte. La corté.


  —¿Y?


  Me enseñó una foto de su móvil, la amplió y siguió llorando. Aquello parecía un funeral.


  Miré la foto. En una repisa del barco había un pequeño dibujo: la palabra SOS, escrita con mayúsculas, en la que la O estaba adornada por dos orejitas. Un dibujo gracioso, que no sugería nada más.


  —¿Y eso? —pregunté—. ¿Había algún niño en el yate?


  —Es mi hermano —me dijo—. Él siempre hacía ese dibujo. Le gustaban las orejas. Es una llamada de socorro suya. Está en peligro.


  —¿En ese yate?


  —No lo sé.


  En ese momento sonó el teléfono de la habitación. Leonor descolgó.


  —Sí… No, ya bajo yo. Gracias.


  Y colgó. La miré.


  —Hay una carta para mí en recepción, querían subirla. He dicho que bajaría yo, no quiero que vean la habitación revuelta hasta que hablemos con doña María del Carmen y ella me diga lo que tengo que hacer y a quién tengo que denunciar.


  —Has hecho muy bien, cielo. Vamos antes que nada a recoger la carta. ¿Quién ha podido escribirte a este hotel?, ¿alguien sabe que estás aquí?


  Se le iluminó la cara y sonrió.


  —¡Mi hermano! Es él, seguro. Acuérdate de que ha mandado a recoger sus cosas. La carta debe ser suya. ¡Ojalá lo sea! Vamos. Me dirá donde está y querrá verme, seguro.


  La vi muy ilusionada; había dejado de llorar y se limpió las lágrimas. Estaba alegre de nuevo. La acompañé hasta el vestíbulo. Mientras ella se acercaba a recepción y recogía la carta yo me asomé a la cafetería; mi jefa seguía allí en compañía de un matrimonio de su misma edad más o menos. Los amigos de la noche anterior sin duda. No me vio porque estaba sentada de espaldas a la puerta de la cafetería.


  Con la carta en las manos nos sentamos los dos, Leonor y yo, en un sofá de la entrada y ella la abrió. La carta curiosamente no llevaba remite. La leyó y después me la pasó con cara de asombro. Era una misiva muy corta. Solo decía:


  “Deje todo lo que falta en la maleta, esta noche, antes de las diez, en la cuarta papelera que hay en la calle, saliendo de su hotel hacia la izquierda. Si lo hace así, no habrá problemas".


  La carta no estaba tampoco firmada ni tenía ningún membrete ni encabezamiento. Era sencillamente un anónimo con una orden perentoria. Porque ya eran las ocho y media de la tarde. Y el límite que fijaban eran las diez.


  —¿Sabes quién ha traído esta carta? —le pregunté a Leonor.


  —No lo sé.


  Me acerqué a recepción para preguntarlo. Había sido un mensajero. El mismo sistema que utilizaron para recoger la maleta. Volví junto a Leonor, que me miró asustada.


  —Tom, ¡es horrible, horrible! —me dijo, cogiéndome las manos— ¡Qué tremendo despiste! No sé dónde he dejado esa cartera que me piden. La he perdido. ¿Y ahora qué hago?


  Me miró horrorizada.


  —Si le hacen algo a mi hermano…


  —No te preocupes, que la tengo yo. Me la has dado antes, esta mañana cuando estábamos en la catedral. ¿No te acuerdas?


  —¡Ah!, es verdad. ¡Qué descanso! ¡No me acordaba, menos mal —suspiró y me abrazó como solía hacer—. ¿Y ahora qué hago?


  —Está claro, yo subo a mi habitación a buscar la cartera y la llevamos adonde te han dicho en la carta.


  —Subo contigo y antes de llevarla la abrimos y vemos si tiene algo importante. ¿Te parece?


  —Creo que será mejor que me esperes aquí —propuse—. Así controlas a la jefa por si sale de la cafetería. Yo bajo la cartera y la miramos aquí mismo. No tardo nada.


  —De acuerdo —se conformó.


  No quería que subiera a mi habitación para que no comprobara que yo había mirado ya detenidamente la cartera de su hermano y seleccionado todo lo que tenía dentro.


  Subí pues solo, cogí la cartera, metí dentro lo que había sacado, excepto el resguardo del banco de Zaragoza que llevaba en el bolsillo interior de mi chaqueta y el móvil que me guardé en el bolsillo del pantalón. No sé por qué, pensé que esas cosas podían ser importantes. También copié el número de teléfono que aparecía en la tarjeta de la peluquería y el nombre de su hermano y número de D.N.I. El teléfono lo había anotado ya antes, así que lo copié dos veces. Y el pasaporte lo había fotografiado.


  Y pensé que, como había sospechado, lo importante de la maleta, lo que esos tipos buscaban, estaba dentro de esa cartera.


  ¿Qué podía ser? Porque en esa cartera yo no había encontrado grandes cosas. Nada de interés. Excepto una quizá. El resguardo que me había guardado yo en el bolsillo interior de mi chaqueta. ¿Qué habría en ese banco de Zaragoza? ¿Qué había escondido allí el hermano del bombón? Seguramente el botín de algún robo que se había quedado él.


  Volví al vestíbulo. Leonor no se había movido de su sitio, estaba donde la dejé. La jefa no había salido tampoco de la cafetería.


  —Aquí no podemos mirar lo que contiene la cartera, hay demasiados testigos —le dije.


  —Lo que tú digas.


  Yo pensé en mi habitación. Allí estaríamos seguros y sin espías.


  —Vamos a mi habitación —le dije.


  —¿Y si sale doña María del Carmen de la cafetería mientras estamos en tu habitación? Quiero contarle cuanto antes lo que pasa. Antes de hacer lo que me dice la carta.


  —No te preocupes por eso, voy a dejarle a la jefa un aviso en recepción. Le pediré al recepcionista que le diga por favor que me llame al móvil en cuanto se vayan sus amigos.


  —Sí, bien pensado. ¿Se lo darán verdad?


  —¿El recado? Sí.


  Me acerqué al mostrador de recepción, dejándole la cartera al bombón. No tardé nada en volver a su lado. Estaba muy seria y de nuevo llorosa, pues el asunto no era para menos. Toda la alegría y esperanza que tenía al bajar a por la carta había sido sustituida por un oscuro halo de temor y tristeza.


  —¿Crees que puede pasarle algo malo a mi hermano?


  —Esperemos que no, sin embargo, será mejor que hagamos lo que te han dicho.


  —A lo mejor tú encuentras en esta cartera algo valioso que yo no vi —dijo—. Vamos pues a mirar bien todo lo que tiene dentro, a tu habitación o a donde sea.


  De repente tuve una idea mejor.


  —No, espera —le dije—, mejor que a mi habitación, vamos a sentarnos en el coche. El parking del hotel está muy iluminado, podremos verlo todo muy bien, y allí no nos molestará nadie. Después tú llevas la cartera a donde te han dicho y yo salgo con el coche y aparco cerca de esa papelera para ver quién pasa a recogerla.


  —¿Y si se dan cuenta?


  —No se darán.


  Cogimos el ascensor y bajamos al garaje que ciertamente estaba muy iluminado. Saludamos al guardia de seguridad y nos acercamos al Mercedes de la jefa. Abrí el coche antes de llegar con el mando a distancia. Pero al sentarme al volante noté algo raro. Salí y revisé el coche. El bombín de la puerta del maletero había sido forzado y estaba abierto, no podía cerrarse.


  Y comprendí el problema. Buscaban la cartera. Como no la encontraron en la habitación de Leonor, miraron en el maletero del coche, donde había estado la maleta. Ya pasaba de las ocho y media, casi eran las nueve.


  Empecé a preocuparme en serio. Las cosas se estaban complicando demasiado. El SOS del yate, la habitación registrada y el coche también, y además la petición que hacía el anónimo. ¿Tenía eso algo que ver con el hombre de las uñas mordidas, el de la calavera, que seguía a mi jefa? Seguramente no, debían ser asuntos distintos, pero había que avisarla de lo que ocurría, y avisarla urgentemente para actuar como ella nos aconsejara.


  Al salir del parking me fijé en el bolso del bombón. Hoy en lugar de la mochila, como se había arreglado más para ir a comer al yate, llevaba bolso. No me había dado cuenta hasta ese momento.


  —Leonor —la llamé por su nombre pues el asunto parecía grave— llevas un bolso grande. ¿Es el mismo que llevabas en el yate o te lo has cambiado?


  —Es el mismo, ¿por qué? No tengo otro.


  —¿Te has separado de él en algún momento cuando estabas en ese barco?


  —No —dudó—. Bueno sí, ahora que lo dices, lo he dejado en cubierta mientras hacía fotos y el aire ha debido moverlo y cambiarlo de sitio.


  —Está bien, te lo han registrado. Vamos a hablar con la jefa. Creo que la han invitado a comer solo para poder registrar tu cuarto. Los hombres del Black Seagull tienen algo que ver con tu hermano, pues buscaban su cartera.


  —¡Uf! —dijo—. Entonces mi hermano, como creo yo, estará en ese barco.


  —No necesariamente.


  Pensé que probablemente ya se habrían deshecho de él pues, procediendo de Marsella, debía tratarse de un asunto de drogas y un ajuste de cuentas. Y recordé el Seat León que estaba aparcado cerca de la puerta del hotel, con un hombre al volante, cuando yo llegué a comer. Sin duda esperaba a los que estaban registrando la habitación de Leonor.


  Entré en la cafetería y me acerqué, decidido, a la mesa que ocupaba mi jefa. Mantenía una conversación muy animada con unos amigos. No me vio hasta que estuve a su lado, pues se sentaba de espaldas a la puerta de entrada.


  —Señora, perdone que la moleste así, pero se trata de una emergencia. Necesito hablar urgentemente con usted.


  Amablemente mi jefa se despidió de esos amigos, que aprovecharon para marcharse, y salió de la cafetería conmigo.


  —¿Ocurre algo grave, Tom, para que usted me moleste así?


  —Sí, señora.


  —¿Tiene que ver con el calavera? Porque hoy nos ha seguido.


  Mi jefa llamaba así a su espía por el singular anillo que lucía.


  —No, señora, creo que no tiene nada que ver con él, aunque es cierto que nos ha seguido. Se trata de otro asunto urgente que tiene que ver con el hermano de Leonor.


  —¿Qué sabe usted del hermano de Leonor?


  —Algo, señora. De momento tenemos un ultimátum a resolver en media hora. ¿Podemos subir a su suite, con Leonor?


  Subimos los tres. Yo sospechaba que podrían haber registrado también la habitación de mi jefa pues lo habían hecho con su coche, pero no fue así. El salón de la suite estaba impecable cuando entramos, con cada cosa en su sitio. Nos sentamos los tres y le conté todo lo ocurrido.


  —Bien —dijo, resolviendo el asunto enseguida—, está muy claro. Ahora lo urgente es cumplir con lo que han pedido en ese anónimo; de lo demás hablaremos luego. Vayan a resolver eso que yo me ocupo de la reparación del coche. ¿No habrán dejado huellas que la reparación pudiera ocultar, verdad?


  —No es probable. Los que lo han hecho deben ser profesionales.


  Salimos de la suite Leonor y yo. Habíamos hecho un plan: ella tenía que esperar en la entrada del hotel hasta que yo la llamara por teléfono, hasta que le hiciera una llamada perdida. Yo primero quería revisar el escenario de los hechos y posicionarme bien para descubrir al que fuera a recoger esa cartera. Cuando hubiera encontrado un buen escondite, la llamaría y entonces ella tendría que acercarse sola hasta la cuarta papelera para depositar allí la cartera de su hermano. Y yo seguiría escondido para ver quién pasaba a recogerla.


  Cosa que sospechaba ocurriría enseguida porque una cartera grande en una papelera de la calle puede llevársela cualquier transeúnte que acierte a pasar por allí. El que fuera a recogerla debía estar ya esperando dentro de un coche o escondido en cualquier rincón.


  Leonor se quedó, pues, en el vestíbulo del hotel esperando mi llamada y yo me fui a buscar la cuarta papelera por una calle paralela para despistar, por si me seguía alguien. Me pareció que no me seguían. Una vez allí, pasé por delante de esa papelera, que no tenía nada especial. Era de metal negro, circular, con la chapa perforada y soportes de tubo. Tenía como protección una bolsa de basura de plástico negro, como todas las papeleras de las calles.


  Comprobé que la zona estaba muy iluminada y no era demasiado fácil ocultarse para poder descubrir al que se acercara a retirar la cartera.


  ¿Qué hacer? Me puse a pensar y eché mano de mi rica imaginación. No tardó en ocurrírseme algo, me armé de cara y llamé al primer piso de la finca de enfrente. Les conté que necesitaba comprobar con quién se citaba mi chica sin que ella me viera, y que la ventana de su piso era la ideal para eso.


  No tuve éxito hasta la cuarta intentona.


  —Puedes subir —me dijo una voz masculina—. El segundo derecha.


  Se trataba de un solterón que sonrió pícaramente al abrirme la puerta.


  —Solo podrás estar hasta las doce —me dijo—, porque tengo una cita.


  —Gracias, creo que vendrán antes de esa hora. No necesitaré esperar tanto.


  Inmediatamente le hice la llamada a Leonor. Simplemente tenía que hacerle una perdida y esperar. Eso hice, me aposté delante de la ventana y esperé.


  No tardé mucho en verla llegar desde la ventana del salón de ese segundo piso, bien oculto detrás de los visillos. Caminaba lentamente por la acera; dejó la cartera en la cuarta papelera y se marchó. Menos mal, porque como estaba tan nerviosa, temí que se equivocara de papelera. Sin embargo no, consiguió hacerlo muy bien. Ahora me tocaba a mí encargarme de ver quién venía a por ella.


  No más de diez minutos después llegaba al lugar un vehículo municipal acompañado por tres hombres. A un lado y a otro de la calle se ocuparon de vaciar las papeleras y equiparlas con bolsas de basura nuevas.


  Me quedé sorprendido. Desde luego no era eso lo que yo me esperaba ni mucho menos.


  Uno de los tres empleados municipales rescató la cartera del hermano de Leonor, habló con los demás y la guardó en el carromato que llevaban, sin mezclarla con el resto de los residuos. Después se marcharon los tres calle arriba para vaciar otras papeleras.


  Miré los distintos portales, esquinas y zonas oscuras de la calle, que podía divisar desde mi ventana, y pude ver a un hombre, que bien podría ser aquel con el que me pegué en Marsella, medio oculto en la oscuridad, observar el trajín de los empleados municipales de limpieza. Luego salió de su escondrijo y se marchó andando tranquilamente calle abajo.


  Yo le di las gracias al ocupante de la casa y me marché también. Antes le hice una pregunta pues estaba intrigado por la original forma empleada por los delincuentes para apoderarse de esa cartera.


  —¿Todas las noches recogen las papeleras de esta calle a la misma hora?


  —A la misma hora sí, siempre un poco después de las diez, pero no las recogen todas las noches, solo los lunes, miércoles y viernes. ¿Pilló a su chica in fraganti o qué pasó?


  —Estoy contento, porque no era ella. El chivatazo era falso. Algún envidioso porque tengo una chica muy guapa.


  Ya tenía claro lo que iba a pasar con la cartera. Los delincuentes irían al ayuntamiento al día siguiente a reclamarla como un objeto perdido. Volví al hotel, pero una vez en la puerta lo pensé mejor y no entré. El bombón me estaría esperando, seguramente con impaciencia, para que le contara todo lo que había pasado y quién había acudido a recoger la cartera de su hermano, pero en esos momentos yo no tenía ganas de hablar con ella, otras cosas me preocupaban más y necesitaba reflexionar y aclararme antes yo solo. Y para eso necesitaba estar tranquilo.


  Llamé a mi jefa para contarle todo lo ocurrido y le anuncié que esa noche tardaría en regresar al hotel pues pensaba cenar por ahí. No le pareció mal, solo me pidió que si no regresaba muy tarde pasara por su habitación para informarla de todo lo sucedido.


  —El coche han venido ya a recogerlo y estará disponible a primeras horas de mañana —me dijo—. Si no tenemos nada mejor que hacer aquí, regresaremos a Valencia cuanto antes. Así que no se retire muy tarde esta noche ni beba demasiado pues mañana tendrá que conducir.


  —Okey —le dije.


  —¿Qué es eso de okey?


  —¡Perdón! —rectifiqué— Quiero decir perfecto, señora.


  No pensaba irme de juerga esa noche, como debió imaginar mi jefa al escucharme, mis planes eran otros. Estaba demasiado preocupado por todo lo que sucedía a mi alrededor en relación con mi jefa y con el bombón. Perdí la suculenta y variada cena buffet libre del hotel y me fui a engullir un simple bocadillo y una cerveza en un bar cercano.


  Sencillamente quería estar solo para poder pensar y reflexionar, con tranquilidad y sin interrupciones, en todos esos extraños sucesos y acontecimientos, y así tener una idea formada cuando se lo tuviera que contar a mi jefa y cuando tuviéramos que resolverlo o dar parte a la policía, que a mí me parecía lo mejor que podíamos hacer, porque las cosas se estaban complicando demasiado para dejarlas en manos de simples aficionados como nosotros.


  Necesitaba meditar en profundidad con los datos de que disponía, porque había varios cabos sueltos que tenía que unir.
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  Entré en un bar cerca del hotel y me senté en una mesa un poco retirada, al fondo del local, para estar tranquilo. Aún no había empezado con mi bocadillo de pan con tomate y jamón serrano cuando vi entrar a mi amigo, el de las uñas mordidas y el anillo de calavera. Se sentó en una mesa cerca de la puerta de la calle y se dispuso a cenar, comiendo y bebiendo a base de bien. No debía estar como nosotros en un hotel de cinco estrellas pero se estaba despachando a gusto.


  Ya que lo tenía allí, tan a mano, ese fue el primer cabo que intenté atar.


  Estaba claro que ese hombre seguía a mi jefa, seguramente por orden de Hans, el hijo de su marido. ¿Por qué lo hacía y para qué? ¿Qué pretendía con eso? Quizá ella lo supiera, pero para mí suponía un verdadero misterio difícil de averiguar.


  Aunque lo que sí me parecía claro era que este hombre nada tenía que ver con el hermano del bombón; nada tenía que ver con el intento de robo de la maleta en Marsella porque, como bien dijo mi jefa, allí le habíamos dado esquinazo; no estuvo por allí. Y tampoco tenía nada que ver con el registro de esta tarde porque cuando los ladrones entraron en la habitación de Leonor, él estaba en el puerto controlando a mi jefa que es de quien se ocupaba.


  Luego, nada de eso era obra suya. Esto me parecía bastante claro.


  Dejé, pues, el asunto de mi jefa aparcado y me centré en el hermano del bombón.


  Se llamaba José Luis García Monreal; trabajaba en Marsella, aparentemente en la vendimia, pero, según su hermana, quería correr mundo. De hecho tenía un pasaporte reciente que no necesitaba para moverse por Europa.


  Había desaparecido según todas las apariencias involuntariamente porque no se llevó sus cosas ni el pasaporte.


  Intentaron robarle la maleta a Leonor y quieren algo que hay en la cartera.


  Hasta aquí lo tengo claro, me dije. Y seguí adelante. Ahora tenía que averiguar ¿por qué? y ¿quién?


  El porqué no me encontraba en condiciones de saberlo, aunque podía imaginarlo. Quizá el hermano del bombón no era un hombre tan honrado como ella se creía y se trataba de un asunto de drogas.


  Vivía en Marsella, en el barrio norte, feudo de narcos y traficantes de armas, donde la policía entraba con dificultad. Y donde los asesinatos y los ajustes de cuentas estaban a la orden del día y eran más numerosos que en ningún otro lugar de Francia. Por lo tanto podía esperarse cualquier cosa de él. Había ido a la vendimia, pero si se juntó con malas compañías, las cosas pudieron complicarse mucho.


  El quién me parecía más fácil de averiguar con cierta seguridad, con probabilidades de acierto. Todas mis sospechas se dirigían hacia el Black Seagull y, por lo tanto, hacia su dueño, ese empresario norteamericano, amigo de mi jefa.


  La habitación de Leonor la registraron mientras ella estaba comiendo en ese yate. Invitaron a mi jefa a comer y se aseguraron de que llevara a Leonor con ella. ¿Era eso lo que pretendían, registrar su habitación? Seguramente. Pero el hombre que yo había visto en la puerta del hotel, sentado en un Seat León, mientras alguien registraba la habitación de Leonor, juraría que era el mismo de Marsella.


  Y me pregunté:


  —¿Estaba ese barco también en Marsella, coincidiendo con nosotros? Porque yo lo había visto antes, aunque no recordaba dónde. El hermano de Leonor desapareció en Marsella y allí intentaron robar la maleta. ¿Estaba ese barco esos días también allí?


  Recordé las fotos que hice en el puerto de Marsella mientras las mujeres se habían ido al ayuntamiento y yo me aburría, sobre todo a un velero, una goleta de tres mástiles. Saqué precipitadamente el móvil, busqué las fotos, y me llevé un alegrón, allí estaba ese yate en dos de las fotos. El Black Seagull se encontraba en Marsella cuando desapareció José Luis y cuando intentaron robarle la maleta a su hermana.


  Me pareció que todo estaba bastante claro, las piezas iban encajando unas detrás de otras. Y compuse el relato.


  En Marsella secuestraron a ese muchacho, hermano de Leonor, que posiblemente esté en el barco pues allí ha visto su hermana la señal de socorro, el SOS con orejitas como solía dibujarlo él. Necesitaban sus cosas porque buscan algo, y él llamó a su casera para que entregara sus cosas a quien las fuera a recoger. El bombón se adelantó por minutos a los secuestradores y la casera le dio la maleta equivocadamente.


  Como no consiguieron robarla en Marsella, nos siguieron por carretera hasta Barcelona y, sabiendo que estábamos aquí, el yate vino también. Enviaron a un mensajero a recoger la maleta al hotel, pero por pura casualidad lo realmente importante se lo había quedado Leonor. ¿Qué hacer?


  Hasta aquí me pareció que todo cuadraba, y seguí el relato. Casualmente el dueño del Black Seagull era Jeff Chandler, un empresario conocido de mi jefa. La invita a comer, asegurándose de que la acompañe la hermana del secuestrado o más probablemente, ya asesinado. Y, mientras ellas están en el barco, registran su habitación y el maletero del coche. Yo reconocí al chófer que esperaba a los ladrones porque era el mismo que había visto en Marsella. Lo que no veía claro era cómo se podía registrar tan fácil e impunemente una habitación en un hotel de cinco estrellas.


  Después avisan al yate de lo infructuoso de su registro y allí mismo se las apañan para registrar el bolso de Leonor. Finalmente, al no encontrar nada, mandan la nota con el ultimátum.


  —Creo que lo tengo claro —me dije—. Buscan algo muy importante que se quedó ese muchacho. Mañana cuando vayan a reclamar la cartera a objetos perdidos, si lo que buscaban es el resguardo del banco que me he quedado yo, nos volverán a seguir o no sé qué harán. Posiblemente José Luis se quedó con todo el botín de algún robo y se hizo un pasaporte para huir bien lejos, creyendo engañar a sus compinches de la banda. Si lo que depositó en el banco es droga, joyas o dinero, no se detendrán hasta recuperarlo. El hermano de Leonor debe estar en el fondo del mar y lo mejor será que nosotros regresemos a Valencia cuanto antes y nos alejemos de tanto delincuente.


  Además me di cuenta un poco tarde de que yo había cometido un terrible error que podía costarnos muy caro: me quedé con el resguardo del banco que había en esa cartera y me olvidé de decírselo a la jefa. Actué por mi cuenta, sin pensarlo. Seguramente, si se lo hubiera dicho me habría pedido que volviera a meterlo en la cartera antes de dejarla en la cuarta papelera de la calle. Tenía que comunicárselo cuanto antes, sin pérdida de tiempo.


  Solo eran las once y media de la noche cuando acabé de cenar habiendo unido todos los cabos. Así que regresé al hotel para hablar con mi jefa cuanto antes. Pasé por delante de la mesa de mi amigo, el del anillo de calavera, que en ese momento saboreaba una copa de brandy. No pareció inmutarse, sin embargo estoy seguro de que me tuvo controlado en todo momento, seguramente sin sospechar que yo también lo tenía controlado a él.


  De camino hice un plan. Lo mejor sería salir de Barcelona cuanto antes, esa misma noche si fuera posible; por supuesto, sin que nos vieran marcharnos pues si nos seguían podíamos correr un serio peligro.


  No obstante, eso se presentaba complicado, estaba seguro de que nos vigilaban estrechamente. Además el coche no se encontraba en condiciones, aunque pensé que podría hacerle un apaño provisional para que pudiéramos circular sin que se levantara la tapa del maletero. Claro que ya estaba en el taller de repración.


  Mi preocupación en ese momento era el depósito del banco de Zaragoza. ¿Cómo hacerse con él? Cuando recogieran la cartera al día siguiente, si no estaba lo que buscaban seguirían a Leonor, la controlarían. Por eso dejarla irse sola a Zaragoza a recoger el depósito del banco podía ser una irresponsabilidad. Lo mejor era resolverlo cuanto antes. Salir esta noche hacia Zaragoza y mañana temprano recoger el depósito del banco. Si lo hacíamos bien esta noche, no nos seguirían, les daríamos esquinazo como decía mi jefa.


  Por otra parte pensé también que podía ser mejor hacer llegar el recibo a Jeff Chandler para que se apañaran entre ellos, entre los miembros de la banda y a Leonor la dejaran tranquila. Si el depósito de ese banco era el resultado de un robo, a nosotros no nos interesaba para nada hacernos con él. Y en ningún momento pensé mezclar en esto a la policía.


  Encontré a mi jefa en su suite en compañía del bombón. Jugaban a las cartas. Yo creo que me estaban esperando y calmaban los nervios así. Leonor ya estaría enterada de quién había recogido la cartera de su hermano, se lo habría contado la jefa. La encontré desmejorada, pálida y con ojeras, como si hubiera llorado un buen rato; sin embargo, guapísima también en su aspecto nostálgico y melancólico.


  Mirándola me entraron ganas de consolarla a base de bien, pero me contuve y solo dije:


  —Buenas noches —las saludé con voz seria, de circunstancias—. Ya estoy aquí, señora.


  El bombón me miró con ojos tristes y acariciadores. ¡Para comérsela! Me contuve de nuevo y decidí ir al grano y mirar a mi jefa. También estaba guapa, mucho. Pero, claro, los años son los años y no pasan en balde. Así que con ella podía hablar, pensar y razonar con más tranquilidad, sin interferencias.


  Fue ella la que empezó a hablar y, como si me hubiera leído el pensamiento, cosa que con ella me ocurría frecuentemente, sospecho que quizá tiene telepatía o empatía, que no sé cómo se llama; pues bien, como iba diciendo fue ella la que habló primero y despidió al bombón.


  —Leonor, se la ve muy cansada. Váyase a dormir que mañana regresaremos temprano a Valencia y ya es tarde. Y no le dé vueltas a la cosa ni se preocupe de nada que todo se arreglará.


  Leonor se levantó, me miró con una ligera y triste sonrisa y nos dio las buenas noches.


  —¿No entrará nadie esta noche a robar en mi habitación otra vez, verdad?


  —Como no entren a robarte a ti… —me callé sin acabar la frase, comprendiendo lo inoportuno de mi intervención.


  —Seguro que no —le dijo mi jefa al mismo tiempo—. Duerma tranquila que la dirección del hotel ya está informada de lo ocurrido y ha tomado algunas medidas urgentes.


  —Siendo así —volvió a sonreír el bombón tímidamente—. Buenas noches.


  Le abrí la puerta y me dio las gracias con otra sonrisa. Mi jefa se dirigió a mí.


  —Siéntese un momento, Tom. Voy a buscar mi abrigo. Hace una noche estupenda; podemos pasear.


  Me quedé más parado que si me hubieran clavado en el sitio. Ella debió notarlo, porque me preguntó:


  —¿No le apetece pasear?


  —Por supuesto, como guste, señora —me apresuré a contestar—. Hace una noche estupenda y pasear apetece mucho.


  Y paseamos. Las mujeres a veces son caprichosas, es difícil entenderlas. Con lo bien que se estaba en la sala de su suite, teníamos que salir al frío de esa noche estrellada y sin una sola nube que hiciera de manta.


  Pero una vez en la calle constaté que yo había exagerado, que no se estaba mal, ciertamente hacía una noche agradable con una suave temperatura. Mi jefa se encargó de empezar la conversación.


  —Tal como están las cosas, en mi habitación no podemos hablar. Hans ha podido poner micrófonos.


  —¿Su hijo?


  —No es hijo mío, sino de mi marido. Yo me casé con su padre cuando él era pequeño, pero no superó la muerte de su madre, y durante mucho tiempo me consideró una extraña.


  Sentí curiosidad y me atreví a preguntarle.


  —¿La habitación de Leonor también la habrán registrado los hombres de Hans?


  Porque si eso fuera así, cambiarían las cosas y darían una vuelta de un montón de grados a todo lo que yo había pensado esa noche.


  —No, él no; ese es otro asunto. Dejemos a Hans y hábleme del hermano de Leonor.


  Paseamos por la misma calle del hotel en dirección a las Ramblas. Le conté con detalle y lo mejor que supe todas mis sospechas y la puse al corriente de mis reflexiones y deducciones. Después le hablé del recibo que me había quedado yo sin darme cuenta. Se quedó muy sorprendida de todo.


  —¿Jeff Chandler? ¿Un secuestro? —se paró un segundo y cerró los ojos, pensativa—. Puede ser. Un asesinato me parece demasiado fuerte, no creo que sea su estilo, pero un secuestro… Tal vez, pudiera ser.


  —Usted sabe de qué se trata, ¿verdad, señora? —afirmé.


  —Solo lo sospecho.


  —Entonces, ¿sabe lo que buscan?


  —Creo que sí.


  —¿Droga? —probé.


  —No creo.


  —Entonces, ¿serán joyas o el botín de un robo lo que José Luis escondió en un banco de Zaragoza?


  —No lo sé —dijo—. Aunque me inclino más a creer que busquen los papeles fotocopiados que dice usted había en esa cartera. Si mañana la recogen puede que se queden tranquilos.


  Me sorprendieron mucho sus palabras. No era lo que yo esperaba; echaban por tierra muchas de mis cavilaciones y conclusiones. ¿Un ajuste de cuentas por esos papeles? No me parecía posible.


  —¿Esas fotocopias? No eran más que dibujos mal hechos, tachaduras y fórmulas muy enrevesadas.


  —Sí, importantes, porque seguramente son un invento —dijo.


  —¿Un invento?


  —Sí, un invento que puede dar mucho dinero al que lo consiga fabricar y comercializar. Jeff Chandler puede estar interesado en conseguirlo, a buen precio. Y ese muchacho no lo querrá malvender. Puede que sea la única riqueza de que dispone.


  Me quedé con la boca abierta. ¡Qué poco entendía yo de esas cosas! ¿Entendía yo de algo aparte de coches y defensa personal?


  —¿El hermano de esa chica es inventor? —pregunté, asombrado, porque eso se me hacía algo muy importante, algo que me quedaba demasiado grande.


  —Lo era su padre que ya ha muerto. Ese muchacho puede estar en el yate de Jeff; y si es así, tendremos que inventar algo para liberarlo.


  —¿No lo habrán asesinado y estará en el fondo del mar? —sugerí.


  —No creo. Jeff Chandler no se arriesgaría tanto. Y no lo creo un asesino ni el jefe de una banda de delincuentes. Es un empresario que hace sus negocios a veces no muy limpios, pero nada más. Ese muchacho puede estar retenido en el barco hasta que consigan el invento y habrá que hacer algo para liberarlo.


  —Algo, ¿cómo qué? —me interesé.


  —Aún no lo sé, pero si está en el barco no lo dejaremos allí. Y como le digo no creo que esté muerto. ¿Hay algo más?


  —Sí.


  —Usted dirá.


  Y le conté el plan que había hecho y la conveniencia de salir hacia Zaragoza esa misma noche. Si el depósito del banco era un invento, sería propiedad del bombón o de su hermano. Había que recuperarlo y averiguar de qué se trataba.


  Mi jefa volvió a detenerse y a cerrar los ojos. Fue solo un momento.


  —El coche no estará listo hasta mañana —dijo—. Además creo que vigilan a Leonor, y si lo que buscan es el invento la seguirán controlando hasta que lo hayan encontrado. Si es lo que está depositado en ese Banco y nos lo llevamos nosotros de Zaragoza, nos cortarán el paso y podría ser que cometieran un error y nunca llegáramos a Valencia.


  ¡Joder!, pensé.


  —¡Ostras! —dije.


  Este idílico empleo de chófer se me estaba complicando. Mi jefa hablaba demasiado claro para mí.


  Seguimos paseando aún un buen cuarto de hora, lentamente, de regreso al hotel; ella estaba pensativa, meditabunda, caminaba con la cabeza gacha, como si estuviera muy concentrada. De pronto, levantó la cabeza y me miró.


  —Ya sé lo que vamos a hacer. Usted se irá inmediatamente a Zaragoza en taxi. Recogerá el depósito y regresará a Barcelona en taxi. Mientras tanto mañana Leonor y yo nos dejaremos ver para despistar a los que nos vigilan. Y cuando usted regrese, como el coche ya estará reparado, volveremos a Valencia. ¿Qué le parece el plan?


  —Un plan perfecto. Pero, ¿y si esta noche me siguen?


  —Cuando me deje a mí en el hotel, cámbiese de ropa, póngase algo más elegante, si tiene, y diríjase a un cabaret en taxi. Entre allí y salga media hora después. Coja un taxi y váyase a Zaragoza. Si le siguen, cuando le vean entrar en el cabaret, se quedarán tranquilos y dejarán de seguirle. ¿Lleva el resguardo?


  —Sí —dije, y me toqué la chaqueta.


  —Perfecto. No se lo deje si se cambia de chaqueta.


  No me resultó fácil encontrar un taxista que aceptara viajar a Zaragoza esa noche. Después de varios intentos uno me llevó hasta un compañero que aceptó ese servicio, siempre que le pagara por adelantado y le permitiera pasar por su casa a dejar el dinero, setecientos euros. Casi nada. Pero pagaba mi jefa.


  Salimos de Barcelona a la una de la madrugada y aterrizaba en Zaragoza a las cuatro y media. Estaba recordando mis viejos tiempos.


  Fui todo el trayecto sentado junto al conductor dándole conversación para que no se durmiera; para que no nos durmiéramos ninguno de los dos. Con el Barça tuvimos conversación de sobra. Andrés Iniesta, y su nuevo destino, Gerard Piqué y Lionel Messi salieron tropecientas veces en la conversación. Pero el resultado fue que al llegar a Zaragoza yo me caía de sueño.


  Busqué un hotel para acabar de pasar la noche y despedí al taxista pues se trataba de no dejar rastros inútiles que alguien pudiera seguir. Supongo que él se quedaría a dormir en Zaragoza antes de regresar a Barcelona. No lo sé.


  También pensé en acabar la noche en un local nocturno de los que abundan en Zaragoza, pero suelen cerrar hacia las seis y media de la mañana, y yo en esos momentos lo que necesitaba era dormir.


  Encontré la habitación en un hotel cerca de la plaza del Pilar, y dormí de tirón hasta las nueve de la mañana. Tras una buena ducha y un mejor desayuno, a las diez de la mañana, me despedí del hotel y me dirigí al banco en cuestión. Me aseguré bien de que no me seguía nadie. Me pareció poco probable que me siguieran a mí precisamente, pero por si acaso.


  Además no esperaba que me siguieran porque, como diría mi jefa, les había dado esquinazo en Barcelona. Lo del cabaret había sido una buena idea, y supongo también que yo no era un claro objetivo ni para los hombres de Hans, el hijo de mi jefa, ni para los del Black Seagull.


  Los de Hans seguían a mi jefa, ella sabría por qué, y los del Black Seagull a Leonor. Y prueba de que no sospechaban de mí para nada era que no registraron mi habitación. Seguramente me creían al margen de esos asuntos; yo solo era un chófer a sueldo.


  Esa mañana estaba contento, había dormido y desayunado bien, estaba seguro de que no me seguía nadie, el ánimo se me había subido a las nubes pues estaba a punto de conseguir el depósito que había venido a buscar, casi me sentía un héroe, y me hallaba dispuesto a arremeter con lo que fuera, con cualquier cosa que se me pusiera delante.


  Andaba, pues, con paso decidido por la acera de la calle del hotel, cuando a los pocos metros se me acercó un chaval de unos doce años, que se puso a caminar a mi lado.


  ¿Qué quería? ¿Un mendigo?


  Me inquietó.


  Le di un vistazo rápido. Era moreno y no muy alto. Llevaba unos pantalones vaqueros que le quedaban grandes y una parca algo gastada que le quedaba pequeña; en la cabeza una gorra de color rojo bastante desgastada y en los pies unas deportivas que pedían a gritos un buen barreño lleno de agua con detergente. No llevaba calcetines.


  —Señor, ¿quiere que le cuide el coche? —me dijo—. También se lo puedo limpiar.


  —No tengo coche.


  —¿No?


  —No.


  —Le puedo llevar la maleta a la estación.


  —No tengo maleta.


  —¿Tampoco?


  —Tampoco.


  —¿Va a desayunar? Yo conozco un lugar estupendo y bastante barato.


  —No voy a desayunar.


  —Un taxi. ¿Le llamo un taxi?


  —No. Me gusta andar.


  —¡Mierda, ya está bien! —soltó—. Dígame qué puedo hacer por usted.


  —Largarte y dejarme tranquilo.


  —¿A cambio de?


  —¿Valen cinco euros?


  Se los di.


  —Gracias, señor —dijo y se echó la mano a la cabeza como para quitarse un imaginario sombrero, porque ni siquiera se tocó la gorra.


  Un chico listo, pensé, sin embargo, como a mí, seguro que no le gusta estudiar. Y el caso es que si estudiara, tal vez podría llegar lejos.


  Seguí reflexionando porque, como saben, yo pienso mucho. Quizá a ese chaval no le interesaba ese lejos en el que estaba pensando yo. ¿Habría otros lejos y otras formas de alcanzarlos?


  Cuando llegaba al banco me sonó el móvil. Mi jefa.


  —Buenos días, señora.


  —¿Cómo va todo, ha recuperado ya el depósito, sabe de qué se trataba?


  —En este momento llego al banco. ¿Y la cartera?


  —He ido a recogerla a objetos perdidos, diciendo que era de mi sobrino José Luis García. Según el empleado municipal de turno la cartera no la tenían ya depositada allí, a primerísimas horas había ido a recogerla José Luis García en persona.


  —Era lo esperado, señora.


  —Así es, Tom. Venga en cuanto termine.


  El asunto del banco resultó frustrante, después de tanto trajín, tanto taxi y tanto sueño, no me dieron lo que fuera que José Luis García tuviera depositado allí. Me faltaba su firma. Para retirarlo no bastaba con el resguardo; no siendo él en persona el que lo retiraba, me hacía falta un documento con su autorización.


  Yo conocía su firma porque le había hecho una foto a la del pasaporte pero no me la había ensayado y por mucho que lo intentara, sabía que no me saldría bien. Así que no hubo nada qué hacer. ¡Los bancos son unos exagerados!


  Acabada sin éxito mi misión en Zaragoza, solo tenía que llamar a mi jefa, explicárselo todo y regresar a Barcelona cuanto antes. Pero era la segunda vez que estaba en Zaragoza y aún no había entrado a visitar el Pilar. ¿Y si no volvía nunca más por allí y me quedaba sin visitarlo?


  Lo pensé mejor, responsablemente me olvidé del Pilar y llamé a mi jefa para informarla y recibir órdenes. Me llevé una sorpresa, pues me pidió que regresara a Valencia en cualquier tren o autobús que encontrara, y no a Barcelona.


  —Nosotras nos hemos ido del hotel por miedo a represalias si en la cartera no encuentran lo que buscan, que seguramente será el resguardo del banco que lleva usted.


  —¿Y dónde están ahora?


  —En el AVE camino de casa. Aquí está también el calavera, en otro compartimento, pero creo que nadie más que parezca seguirnos.


  —¿Y el coche? —me interesé.


  —El coche lo enviarán a Valencia.


  —¿Entonces qué hago?


  —Coja el primer tren que encuentre y vuelva a casa. En unos días le llamaré. Antes, he de hacer unas gestiones en Valencia y si no resultan, tendremos que volver a viajar.


  —¿A Barcelona de nuevo?


  —No. A Israel.


  Por fin pude visitar la basílica de la Virgen del Pilar, como quería, y con calma. Hasta tuve tiempo de subir a la torre.


  Mi jefa no me necesitaba hasta que volviera a llamarme, y no sabía cuándo. Así que pude pasearme por Zaragoza tranquilamente, darle un vistazo a esa ciudad y tomarme una cerveza antes de regresar a Valencia.


  Como no estaba mi jefa para explicarme los monumentos que podía ver, me acerqué a la oficina de turismo que se ubica en la misma plaza del Pilar. Allí me dieron un plano de la ciudad y unos folletos. También me informaron de unas visitas guiadas que podía hacer, pero no tenía tiempo de tanto.


  Además mi interés era sobre todo la basílica del Pilar, que me parecía una pasada de grande, y el río Ebro que me parecía también muy grande. Comparando su caudal con el que lleva normalmente nuestro río Turia, el Ebro era enorme. El río más caudaloso de toda la península.


  La basílica de la Virgen del Pilar me gustó mucho; impresionante, enorme, con muchas imágenes y muchas pinturas, un templo digno de visitarse, muestra de la devoción de todo un pueblo. Y eché en falta a mi jefa que, sin duda me lo habría explicado todo muy bien y con detalle, porque con los folletos no me aclaré demasiado.


  La Virgen del Pilar estaba representada en una escultura muy pequeña, pero tenía un manto grande y muy bordado rodeando el pilar. Aunque, cuando yo entré, a media mañana, había mucha gente, pude acercarme bastante y verla muy bien sobre la columna, con el Niño en el brazo izquierdo y con un gran halo de oro y piedras preciosas muy original rodeándola.


  Yo no suelo rezar mucho, sin embargo le recé y le pedí, entre otras cosas mías más íntimas y familiares, por el asunto que llevábamos entre manos mi jefa y yo, y que no sabía muy bien de qué se trataba, pero seguro que la Virgen del Pilar lo sabía y podía solucionarlo.


  Recé también un poco por el bombón y su hermano. Y me sentí importante, aunque sospechaba que a ese chaval le iban a servir de poco mis oraciones. Para mí que había pasado a mejor vida, como suele decirse.


  Después crucé el puente de piedra sobre el río Ebro, muy restaurado, me detuve en medio y estuve haciendo fotos. Desde allí la basílica era imponente, impresionaba, con sus cuatro altísimas torres de noventa y ocho metros de altura cada una, según decía el folleto, una en cada ángulo del templo, su enorme cúpula central y otras diez más pequeñas, todas recubiertas de tejas vidriadas de color verde, azul, amarillo y blanco, que brillaban bajo el sol.


  Estuve haciendo un montón de fotos y necesariamente me acordé de Leonor. Se lo hubiera pasado genial esa chica con tanto para fotografiar como había por allí.


  Aquella misma tarde regresé a Valencia.
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  Pasó una semana entera antes de que volviera a tener noticias de mi jefa.


  Fueron días dedicados al farniente y al gimnasio; me notaba cansado sobre todo de tanta actividad mental a la que no estoy acostumbrado; lo mío no es la cabeza, sino el deporte. No quiero decir que para el deporte no haga falta cabeza, pero no es lo mismo. Además fueron días lluviosos y desapacibles en los que hay que pensárselo dos veces para salir a la calle. Porque en Valencia no llueve nunca, pero a veces cuando llueve, llueve.


  Eché en falta al bombón; mucho. Me había acostumbrado, en esos días agitados, de movida, que pasamos en Marsella y en Barcelona, a cuidar un poco de ella y protegerla. Además me gustaba mirarla, esos ojos, esa sonrisa, eso demás. En fin, me había dejado un hueco, creo que en el corazón.


  ¿Cómo estaría?, ¿tendría noticias de su hermano?, ¿seguiría llorando sin tener cerca mi hombro amigo para consolarla?


  También estuve ocupado bastantes horas, practicando con la firma de su hermano. Había que fabricar un papel con su firma, delegando en mí o en su hermana para poder retirar ese maldito depósito. No me salía muy bien, no soy buen falsificador y el tío firmaba con demasiada claridad, firma que tendrían registrada en el banco. Sin embargo, no perdía la esperanza, quizá practicando un poco más…


  En cuanto al móvil de ese chico, que me había quedado también, se lo encargué a un amigo que entiende un mazo de móviles, muchísimo. Consiguió que funcionara. Me llamó tres días después, había sido una ardua tarea pero con final exitoso. Me alegré mucho; pasé a recoger el móvil y a invitar a mi amigo a una copa y al regresar a casa me faltó tiempo para meterme en mi habitación y ponerme a mirar el contenido de ese trasto. Podía darnos muchas pistas y muy importantes para saber algo de lo que pudiera haberle pasado a José Luis, porque tendría números de teléfono que podían ser importantes, contactos decisivos para saber algo de él y de sus actividades en Marsella.


  Pero, por desgracia, tanto empeño resultó decepcionante; el contenido de ese móvil no era escaso, era inexistente. José Luis García no tenía ningún contacto en ese móvil; ningún número de teléfono que pudiera darnos alguna pista, de algún amigo; no tenía nada. Tampoco tenía mensajes ni wasaps, y ni siquiera llamadas de teléfono en el registro. ¡Joder, qué chasco!


  Lo único que tenía y me interesó fueron unas fotos. Parecía que el móvil hubiera servido solo para eso. Reproducían unos folios parecidos a las fotocopias de dibujos y fórmulas extrañas que contenía la cartera del hermano de Leonor y yo no valoré, pero la jefa me dijo que eran importantes. ¡Nada menos que un invento! Fabuloso seguramente para quien consiguiera entenderlo, porque yo no entendí ni papa.


  En esos días también estuve leyendo y estudiando un poco sobre Israel. Me animó la lluvia, el viento y esos días grises que no me inspiraban nada mejor que hacer. Recordé que Israel era el país al que mi jefa dijo que pensaba ir, si las cosas que iba a intentar solucionar en Valencia no salían como esperaba. Y me sorprendió enterarme de que era un país muy conflictivo, con luchas entre palestinos e israelíes, con muros de la vergüenza y actos de terrorismo. Por eso, no entendí para nada a qué santo quería ir mi jefa por allí, qué se le habría perdido por aquellas tierras, porque de apariciones de la Virgen, Internet no decía nada.


  Se me olvidaba contar que en esos días resolví también lo más importante de todo para mí, el pasaporte. Yo no había salido de España nunca hasta que me contrató mi jefa y fuimos a Francia; no tenía pasaporte. Pero si pensaba viajar a Israel y llevarme con ella, lo necesitaría, porque ese país no pertenecía a la Unión Europea. Así que me lo hice. Cuando lo recogí me lo metí en el bolsillo y volví a sentirme muy importante, empezaba a ser un posible viajero internacional.


  No obstante, creo que lo que más horas me ocupó en aquellos días fue decidir si seguía o no con este trabajo en el que me había embarcado tan en contra de mis deseos, pero que no estaba resultando mal del todo.


  Estuve dándole vueltas y pensando mucho en los pros y los contras de seguir o dejarlo, porque no veía clara ninguna de las dos opciones. Nada les comenté a mis padres. No lo haría hasta que no lo tuviera claro y decidido porque de otra forma las discusiones con ellos serían interminables, de nunca acabar.


  Ese trabajo tan bien pagado, tan distraído e inocuo aparentemente, se estaba convirtiendo en algo altamente peligroso, aunque también considerablemente atractivo. Y no me refiero al bombón, que desde luego siempre me provocaba gratos pensamientos, sino a otro tipo de atractivos, a la emoción, el contento y la satisfacción que me producía resolver conflictos y ayudar a inocentes. Y eso no podía contárselo a mi madre porque, a pesar de sus ganas de verme trabajar, era mi madre al fin, y nunca querría para mí un trabajo tan peligroso.


  En fin, que cuando me llamó mi jefa, una semana después, aún no lo tenía claro, aún no había resuelto las dudas, ni había decidido nada sobre si seguir o no seguir; sin embargo me sentía bastante animado y preparado para iniciar otra aventura, aunque fuera al fin del mundo. No costaba nada empezarla, siempre podría volverme atrás en cualquier momento, en cuanto me pareciera oportuno, sobre todo si las cosas se ponían muy feas.


  En realidad, lo que intentaba explicar es que después de esa semana libre, pero llena de variadas actividades, por fin mi jefa me volvió a llamar.


  Tras los consabidos saludos, todos muy correctos, medidos y educados, me preguntó si tenía pasaporte, y muy satisfecho se lo confirmé; entonces me comunicó que seguramente saldríamos de viaje dos días después. Si era así, la víspera me volvería a llamar. Tenía que pasar a recogerla con un taxi por su casa de Valencia a las nueve y media de la mañana. Me aconsejó que llevara ropa para varios días y sobre todo que no me olvidara del pasaporte.


  No me dijo a dónde íbamos ni yo me atreví a preguntárselo. Y la verdad es que sentía mucha curiosidad porque mi jefa decide sobre la marcha, y a lo mejor en vez de ir a Israel, como me dijo cuando nos despedimos la semana anterior, nos íbamos a las antípodas, porque parece que no nos llevábamos el coche, ni el Audi A8 ni el Mercedes Benz, ni el Jaguar. ¡Una pena!


  Tampoco le pregunté si nos acompañaría Leonor en esta ocasión, aunque estaba deseando hacerlo. Pero no me animé y no lo hice. Hubiera sido demostrar demasiado interés por el bombón, y las mujeres con los menores indicios enseguida sacan sus conclusiones sobre esas cosas, conclusiones muy equivocadas la mayoría de las veces.


  El día señalado para viajar, fue por suerte el primer día que amaneció sin lluvia. A las nueve y media de la mañana lucía un sol espléndido, en el cielo no se veía nube alguna, y yo estaba en la puerta de mi jefa con un taxi, en el que llevaba mi maleta de viaje nueva y mi mochila, también nueva, que contenía, entre otras cosas que pudiera necesitar durante el trayecto, mi flamante pasaporte, también nuevo y aún no estrenado.


  Estaba contento, eufórico, eso de viajar me motivaba un montón. Y en avión más, porque aún no había subido nunca en esos trastos que volaban, aunque desde luego, yo prefería los coches y rodar sobre el asfalto. No obstante, estaba seguro de que el avión sería una nueva y atractiva experiencia. Y estaba deseando probarla cuanto antes.


  Además sentía una gran curiosidad por saber cómo marchaban las cosas. Qué pasaba con mi amigo el de las uñas mordidas y el anillo con una calavera, qué se sabía del hermano de Leonor, si es que se sabía algo ya. Una semana da para mucho y a lo mejor a estas alturas de la película todo estaba resuelto y yo sin enterarme de nada.


  La maleta la había comprado pocos días antes en unos grandes almacenes; la eligió mi madre, era grande, semirrígida para que no se aplastara mucho en el avión, de color azulón con adornos gris perla. No estaba mal. Además mi madre me ayudó a hacerla, es decir que fue mi madre quien dobló con cuidado toda la ropa que debía llevarme y el calzado y demás y lo fue colocando en la maleta la víspera del viaje por la noche. Y ella misma escribió una lista con todo lo que llevaba dentro y la colocó en la maleta, encima de la ropa, antes de cerrarla, para que al volver no me olvidara de nada de lo que me había llevado. Una madre sirve para eso y para muchas cosas más.


  Desde luego fue mi madre también la que se ocupó de renovar mi guardarropa con algunas cosas nuevas que me llevé al viaje. Estaba muy contenta de que estuviera empezando a sentar la cabeza, según decía. Aunque eso del avión no le gustaba demasiado.


  A la mañana siguiente, cuando nos despedimos, me aconsejó mil cosas; además muy preocupada y algo llorosa, me repitió varias veces que no perdiera de vista la maleta ni la mochila en los aeropuertos por los que pasara, porque podían meterme droga sin que me diera cuenta y las cárceles de algunos países, según se había informado, eran terribles.


  Le dije a todo que sí y después de besarnos tropecientas veces me dejó partir en busca del taxi hacia mi nueva aventura, afortunadamente cada vez más lejana y exótica que la anterior.


  Como decía, a las nueve y media de la mañana de ese soleado y más bien caluroso día de finales del mes de octubre, estaba yo con un taxi en la puerta de mi jefa con ganas de volver a verla. Y con una impaciencia que me pareció excesiva por comprobar si Leonor se venía también con nosotros. No sé por qué me parecía poco probable y ardía en deseos de saberlo.


  Mi jefa tardó muy poco en bajar a mi encuentro y al del taxi y, para mi desilusión, venía sola. Me apeé del coche para saludarla y abrirle la puerta. En el trayecto hasta el aeropuerto yo me sentaría junto al conductor.


  Detrás de ella bajaron su equipaje del que se ocupó el taxista.


  —Buenos días, señora —le dije—. ¿Cómo está? Me alegro de volver a verla.


  —Bien, muy bien, gracias. Va muy elegante, Tom, ropa nueva. Y se está dejando barba.


  Muy observadora la tía, porque yo llevaba puestos simplemente unos pantalones nuevos, de los que me había comprado mi madre, de una pana ligera color piedra, combinados con unas recias y sólidas botas a juego, también nuevas, en un tono más oscuro. Por arriba una camisa de pequeños cuadros de color beige claro, que me favorecía bastante, dejada caer sobre los pantalones, por fuera. Y encima de la camisa un suéter azul marino.


  Casi todo elegido por mi madre, que tiene muy buen gusto, pues yo de la ropa paso, me da grima. Y no soporto ir de tiendas nunca, por ningún motivo.


  En cuanto a la barba me la estaba dejando crecer; veríamos cuánto duraba. De momento me encontraba a gusto con ella y feliz de no tener que afeitarme cada mañana.


  La que iba elegante de verdad como siempre era mi jefa. Muy sport, muy sport, pero seguro que todo carísimo y a la última.


  Antes de cerrarle la puerta del taxi, no pude aguantarme más y le pregunté por Leonor.


  —¿Qué tal Leonor, está más tranquila?


  —Está muy bien. Ya la verá; baja enseguida.


  Me alegré un montón; procuré disimularlo lo mejor que pude pero, fue tal el alegrón que experimenté, que mi jefa debió notar algo. Muy contento por la noticia fui educadamente a ocupar mi puesto en el taxi, en el asiento del copiloto, junto al taxista.


  Un minuto después salía el bombón corriendo y disculpándose. Ella misma metió su ligera maleta en el maletero, se subió en el taxi, le dijo algo a mi jefa y en mí la muy desagradecida ni se fijó. Con lo que yo me había estado calentando la cabeza, pensando en ella.


  —Al aeropuerto —le dijimos al taxista que arrancó al punto.


  Entonces Leonor se dignó tocarme en la espalda al tiempo que me decía:


  —¡Hola, Tom, qué callado estás!


  ¡La muy… con todo lo que me debía! Le respondí seriamente.


  —¿Qué tal Leonor?


  No volvió a ocuparse de mí, ni siquiera respondió a mi saludo, y siguió cotorreando con mi jefa. Ya veríamos.


  El aeropuerto internacional de Valencia está en Manises, un pueblo famoso por su cerámica, a solo siete kilómetros al oeste de la capital, en la carretera de Madrid. No tardamos en llegar. Y solo entonces me enteré formalmente de que íbamos a Tel Aviv-Yafo, antigua capital de Israel, precisamente enfrente de Valencia, al otro lado del mar Mediterráneo.


  Mi jefa se había ocupado de comprar los pasajes. Íbamos en vuelo directo desde Valencia. Yo estaba emocionado por la novedad, aunque lo de ir a ese país, que yo suponía muy conflictivo, no me molaba demasiado.


  Leonor que no había subido nunca en avión, estaba horrorizada, y yo, que tampoco había subido nunca como ya he dicho, estaba deseando hacerlo. Por lo que me encontraba de muy buen humor, a pesar de la indiferencia que me mostraba el bombón. Además íbamos de verdad a Israel, el país que me había estudiado un poco. Mi jefa no había cambiado de idea en el último momento.


  El taxi nos dejó delante de unas grandes cristaleras, la terminal de salidas internacionales del aeropuerto de Manises. Yo coloqué nuestros equipajes en un carro de mano, y entonces Leonor se acercó a saludarme más formalmente, me sonrió, me preguntó cómo estaba y me dio dos besos en las mejillas.


  Se separó rápido.


  —¡Cómo pinchas, Tom! —me dijo con tono compasivo—. ¡Qué problema tan serio tenéis los chicos con tantos pelos en la cara!


  La miré algo sorprendido porque yo nunca me lo había cuestionado ni me parecía ningún problema tener pelo en la cara.


  —¿No te gusta mi barba? —le pregunté.


  —Sí, no te queda mal.


  La miré. Estaba más guapa que una semana antes, como si se hubiera refinado, y vestía de forma diferente, con ropa mejor. Había estado de tiendas con la jefa, seguro.


  —¿Qué miras? —me preguntó.


  —Te miro a ti, estás muy guapa.


  No le dije lo que pensaba realmente porque la jefa no estaba lejos, iba solo un paso por delante de nosotros, marcando el camino.


  —Gracias —me dijo, sonrió y se alejó de mi lado, poniéndose a andar junto a la jefa.


  No le pregunté por su hermano ni ella me dijo nada. Supuse que todo seguía igual. Ya tendríamos ocasión de hablar de ello.


  Durante el tiempo de espera para el embarque la señora Farinós, doña María del Carmen, como la llamaba el bombón, nos habló un poco de ese país que nos disponíamos a visitar. Saqué yo el tema pues quería que mi jefa apreciara mis conocimientos, obtenidos en Internet durante esa semana libre.


  Como siempre, fue ella la que me dejó con la boca abierta, mientras el bombón solo escuchaba cuando escuchaba y emitía monosílabos de vez en cuando. Lo suyo seguían siendo las fotos.


  —Ciertamente Tel Aviv —nos informó mi jefa—, está a 3.254 km de nosotros en línea recta, pero no está exactamente enfrente como ha dicho usted, Tom.


  —¿No? —dije algo sorprendido y añadí— Está al otro lado del mar Mediterráneo.


  —Sí, eso sí, pero está situada siete grados y pico de latitud más al sur que nosotros, más cerca del Ecuador.


  —Y eso, ¿cuántos kilómetros son?


  —No es exacto por el achatamiento de la tierra, pero si a cada grado le damos 111,5 km, vienen a ser unos 900 km más al sur.


  —Mucho —dije, por decir algo y pensé de nuevo que, a veces eso de estudiar puede ser útil. Sobre todo si vas a viajar.


  —En nuestra misma latitud, más o menos treinta y nueve grados y pico de latitud Norte, que es donde se sitúa Valencia, está Ankara como ciudad importante de Asia Menor, enfrente de nosotros, y más cerca que Tel Aviv-Yafo, a solo 2.827 km. de distancia.


  —¿Esa es la capital de Turquía? —pregunté.


  —Sí, y no tiene mar. La distancia está tomada en línea recta.


  Yo con tanta latitud y tanto grado me quedé casi como estaba; pero me interesó saber que el vuelo solo duraría unas seis horas, que había que adaptar los relojes porque allí, como el sol pasaba antes que por España o algo así, oficialmente era una hora más. Y que si quería informarme con más exactitud de todo, a falta de Internet, tenía a mi jefa.


  El bombón ni escuchaba; mientras nosotros hablábamos ella se pasó prácticamente toda la espera jugando con el móvil y haciendo alguna foto a través de una cristalera a los aviones que despegaban o aterrizaban. Cuando se cansó decidió visitar los servicios. Mi jefa me pidió que la acompañara por si se extraviaba.


  Y menos mal que la acompañé, porque no solo se desorientó con tan largos pasillos sino que se dispuso a ayudar a una señora que iba muy cargada y le pidió que la ayudara, llevándole un paquete en el avión. Conseguí hacerla desistir.


  Si eso no fuera suficiente, por poco compra “Agua de Valencia”, creyendo que se trataba de naranjada, porque le había gustado el bonito color de la botella. Claro que la chica era de Aragón y no había visto nunca ese cóctel achampañado valenciano que inventó el pintor Constante Gil en el café Madrid, en el mismísimo centro de Valencia. Por desgracia hoy ese bar se ha convertido en un hotel.


  Tuvimos que buscar a la señora del paquete por toda la sala de embarque para devolvérselo. Se lo había dado a Leonor en el baño y se lo tenía que devolver al llegar a Tel Aviv.


  A saber qué contenía ese paquete.


  —Tom, eres un pesado. Pobre señora, ¿por qué no voy a hacerle ese favor? —me dijo Leonor.


  —Porque no.


  —Eres malo. Con lo cargada que va.


  —A la jefa no le gustaría. Si quieres vamos y se lo preguntas.


  Parece que el nombre de la jefa le hizo recapacitar.


  —Bueno, si tú crees que es así.


  —Mejor ni se lo contemos. Pero haz lo que quieras.


  Al volver a reunirnos con ella, Leonor solo le contó el problema con el agua de Valencia.


  —Este hombre —le dijo, refiriéndose a mí— es un poco pesado, no hace más que decirme lo que tengo o no tengo que hacer. No me ha dejado comprar una botella muy bonita.


  —Leonor creía que el Agua de Valencia era naranjada —intervine para que no metiera la pata hablando también del paquete que le había dado aquella señora judía.


  Mi jefa se rió y la cosa no pasó de ahí.


  —Quería regalársela a mi hermano si por fin lo encontramos en Israel.


  O sea que no lo habían encontrado; luego, nada se sabía de él.


  ¿Y a qué íbamos a Israel en compañía de Leonor? ¿Venía ella para ayudar y acompañar a mi jefa o era por su hermano? ¿Sospechaba mi jefa que ese chico podía estar en ese país, en Tel Aviv? ¿Por qué?


  Así atando cabos y reflexionando sobre los hechos, poco a poco, me fui enterando de cómo andaban los asuntos, porque la jefa no parecía estar dispuesta a informarme de nada. Y, desde luego, yo tampoco estaba dispuesto a preguntarle nada.


  Una vez en el avión y durante todo el vuelo no volví a ver a las mujeres; la señora Farinós iba en primera clase, acompañada por Leonor. Y yo iba solo, en clase turista. De momento me fastidió un poco el tener que apañármelas solo, pero después pensé que el viaje no era demasiado largo y pondrían alguna película.


  No puedo decir que me aburriera porque ligué con una de las azafatas, una chica israelí, preciosa, que hacía esa ruta con frecuencia y se interesó por mis oídos. Habían empezado a dolerme al despegar, y me atendió tan bien que estuve exagerando mis molestias durante todo el vuelo. Me dijo que eso era debido a que al volar a tanta altura la presión del aire desciende y algo le pasa al oído medio que tiene una trompa de no sé quién; era un nombre raro, no me enteré bien, pero no quise preguntarlo para no parecer un ignorante.


  Me trajo un botellín de agua y me aconsejó que bebiera. También me trajo un chicle grande para que masticara con fuerza porque ese movimiento hace algo en el oído que reduce el dolor. En fin que estuve hablando con ella de vez en cuando. Incluso nos reímos juntos.


  Mi jefa me había dado un libro sobre Israel para que me entretuviera durante el viaje, y ni siquiera lo abrí. No me hizo falta.


  Llegamos al aeropuerto internacional de Ben Gurión con retraso, sobre las once y media de la noche, hora local. Yo me despedí de tan simpática azafata y me fui al encuentro de mis mujeres. Nos alegramos de volver a vernos sanos y salvos; el bombón estaba pálida, mareada y algo nerviosa, seguía sintiéndose aterrorizada y el suelo se movía para ella.


  —Han sido las turbulencias y el aterrizaje —me dijo mi jefa.


  Luego se dirigió al bombón


  —Ya ha pasado todo, Leonor. Se encuentra mejor, ¿no?


  —Sí, sí. No sé si volveré a subir en avión.


  —Todo es acostumbrarse, cielo —le dije—. Piénsalo, mejor el avión que volver a Valencia a nado.


  Sonrió.


  Recogimos los equipajes, pasamos el control policial y en un taxi nos dirigimos a nuestro hotel en Tel Aviv Yafo. De camino nada pudimos ver de ese nuevo país que visitábamos por primera vez porque, por desgracia, era de noche, casi medianoche.


  El hotel en el que nos hospedamos era un verdadero hotelazo, como los que solía frecuentar mi jefa. Habíamos cenado en el avión, una cena ligera; al llegar al hotel pensé que supliríamos y compensaríamos esa ligereza con un buen tentempié, pero, por desgracia, no se habló de tomar nada más.


  Y yo me quedé muerto de hambre, viendo visiones y sin saber si conseguiría dormirme con el estómago tan vacío.


  —Esta noche vamos a descansar bien del viaje; llevamos en pie desde muy temprano.


  —Yo desde las seis —interrumpió Leonor.


  —Y un avión cansa —continuó mi jefa.


  —¡Y tanto! —volvió a interrumpir el bombón.


  —Es la falta de costumbre —le sonrió mi jefa—. Ya se acostumbrará.


  —¡No! —dijo Leonor, muy segura—. Ni lo sueñe. Yo para volver a subir a un chisme de esos tendré que estar atada y llevar una mordaza en la boca para que no se me oiga gritar.


  —Un poco exagerada me parece usted. ¿Qué le parece Tom? Nos la dejaremos en Tel Aviv cuando regresemos.


  —¡Uf! —sopló el bombón.


  —Bien —concluyó mi jefa—. Mañana nos levantaremos tarde. Podemos bajar a desayunar sobre las diez, ¿qué les parece?


  Leonor hizo un gesto como de vomitar. Se había mareado bastante durante el vuelo, sobre todo en el momento de aterrizar, y pensar en el desayuno le revolvió el estómago.


  —Genial —dije yo al mismo tiempo.


  Y mi jefa me lanzó una extraña mirada a mí. Por lo que creo que no debió ver el gesto de asco que hizo el bombón que, sin duda no hubiera considerado adecuado.


  —Muy bien, señora —repetí, y sonrió.


  Yo aún no dominaba su lenguaje hablado y menos el gestual; tendría que esforzarme por aprenderlo para no meter la pata tan a menudo como lo hacía. Está claro que todos los trabajos requieren su aprendizaje; yo me había lanzado a este sin más, y ahora echaba en falta alguna clase de saber estar.


  Y, de repente, me asombré de mí mismo.


  —¡Quién te ha visto y quién te ve, Bartolomé!—me dije, riéndome—. Yo deseando unas clases. ¡Jodeeerrr!


  Nos despedimos, pues, hasta el día siguiente, y cada cual se dirigió a su habitación. Yo estaba contento de iniciar esta nueva aventura y en aquel momento contentísimo de disponer de una buena cama y de una estupenda ducha, ya que no de una buena cena; porque en la nevera de la habitación solo encontré bebidas y algunas tonterías como bolsitas de frutos secos.


  Pero, aún no había empezado a abrir la maleta para sacar el pijama cuando sonó mi móvil. Era ella, ya saben quién, ¡mi jefa!


  ¿Qué tripa se le habría roto, qué querría a semejantes horas? Además acabábamos de despedirnos; estuve a punto de no contestar. Yo lo que necesitaba por entonces era dormir.


  —¿Ocurre algo, señora? —le pregunté, con la voz más amable que conseguí encontrar.


  —Tom, no se acueste aún, póngase el anorak, coja una bufanda y pase por mi habitación. Nos vamos de paseo usted y yo.


  ¡Jodeeerrrr!, pensé. ¿De qué va esta tía? ¿Ha dicho de paseo?


  —Enseguida estoy ahí, señora —le dije y me quedé viendo chiribitas. ¿De paseo a esas horas de la noche, más de las doce, en una ciudad desconocida para nosotros, en Israel, un país conflictivo del Oriente Medio?


  Uno tiene sus necesidades y aún tardé un largo cuarto de hora en llegar a su habitación. Como en Barcelona, lo suyo era una suite, pero más elegante que aquella.


  En tan breve espacio de tiempo mi jefa se había cambiado de ropa y de look. Me costó reconocerla. Vestía unos vaqueros viejos, zapatillas de deporte y un anorak marrón oscuro, usado también. Se había quitado los pendientes de brillantes y se había metido en la cabeza un gorro de lana de color oscuro.


  Me quedé mirándola con cara de idiota, a causa de la sorpresa. Desde luego, nadie diría que esa mujer, que tenía delante de mí, era una señora rica, ni siquiera dirían que era una señora, se había quitado años de encima. Pensé que quería pasar desapercibida, desconocida, que iba de incógnito. Y así era en verdad.


  —Vamos a pasear al puerto —me dijo—. Cogeremos un taxi.


  —¿A estas horas? ¿Está segura? ¿Precisamente al puerto? —pregunté con voz de sorpresa, pensando que cada vez conocía menos a esa mujer y sus inesperados despropósitos.


  —Sí al puerto. ¿Ocurre algo? —dijo, tan tranquila.


  —¿No será peligroso? Los puertos no suelen ser zonas adecuadas para pasear de noche. Acuérdese de Marsella, señora.


  —Aquí sí. No será peligroso. Me he informado bien. Póngase esto.


  Y me alargó una gorra con visera y unas gafas de miope de concha oscura.


  —Con esas gafas de miope no veré nada —me quejé.


  —Es solo un disfraz. Los cristales no están graduados. Vamos al puerto de Jaffa. Me han dicho que allí hay marcha a estas horas. Aunque hay mucha más en el puerto del norte de Tel Aviv, pero aquello ya no es un puerto; no tiene barcos, solo marcha.


  ¡Estaba informada la tía! Aunque yo seguía dudando, me puse las gafas y la gorra del revés, pues era de noche, y como creí que no había oído bien, le pregunté.


  —¿A qué puerto dice que vamos?, ¿no estamos en Tel Aviv?


  —Sí, claro —me siguió explicando mientras salíamos del hotel—, estamos en Tel Aviv-Yafo. Son dos ciudades que están una al lado de la otra, en la costa del Mediterráneo. Tel Aviv, muy moderna y situada al norte y Jaffa, tradicional y antiquísima, situada al sur. Pero como estaban juntas, una empezaba donde acababa la otra, el gobierno israelí unió las dos. De ahí el nombre Tel Aviv y Jaffa. Sin embargo ellos, los israelíes a la antiquísima Jaffa la llaman Yafo. El resultado es Tel Aviv-Yafo, nombre de la antigua capital de Israel.


  —Ya —dije, y quise apuntarme un triunfo—. La nueva capital es Jerusalén.


  —Eso es. Ya veo que le ha servido de algo el libro que le di para distraerse en el vuelo.


  Sonreí sin decir nada, porque ese libro ni lo había abierto. A mí me disgusta leer. Lo soporto mal.


  La verdad es que me costó seguir toda la explicación, que mi jefa me hizo con pelos y señales, pero de algo me enteré: el puerto que íbamos a visitar esa noche estaba en la misma ciudad en la que nos encontrábamos, no se trataba de una ciudad distinta. Simplemente era que esa ciudad, que era grande, tenía dos puertos, uno activo y el otro no; uno en el norte y otro en el sur.


  Cogimos un taxi y mi jefa dio en inglés la dirección del puerto de Jaffa o Yafo.


  —Solo vamos a dar un pequeño paseo —me aclaró—, lo justo para comprobar si el Black Seagull está fondeado en el puerto de Jaffa.


  —¡Ah, caramba! —me dije.


  —¿Venían aquí? —pregunté.


  —Sí. En Tel Aviv-Yafo hay dos puertos, como acabo de explicarle, uno es el de Tel Aviv, que está en el norte de la ciudad y ya no admite barcos, es solo un lugar de esparcimiento con mucha marcha nocturna. Y el otro es el puerto de Jaffa. Este último funciona, admite barcos, aunque es pequeño, y también tiene marcha nocturna, pero menos que el otro.


  —¿Y cree usted que ese barco está aquí?


  —Sí, sí. Ya deben haber llegado. En Jaffa hay muchos artistas y Jeff Chandler estaba interesado en una subasta de arte que se celebrará esta semana; es coleccionista y me estuvo hablando de ello en Barcelona. Han tenido tiempo de sobra de llegar desde allí. Además la subasta empieza mañana.


  —Ya entiendo, seguimos buscando al hermano de Leonor —dije.


  —No crea, venimos a Israel para visitar un nuevo santuario de apariciones marianas, pero si de paso averiguamos algo sobre ese muchacho, miel sobre hojuelas.


  —Entiendo. Si nos acercamos de día al puerto podemos llamar la atención del yate, sin embargo de noche no nos reconocerán.


  —Eso es. Y con estos disfraces menos. Ha hecho bien en dejarse barba.


  Mi jefa llamaba disfraz a la ropa normal que vestía esa noche.


  Una vez en el muelle del puerto de Jaffa, despedimos al taxi, mi jefa me cogió de la mano y dimos una vuelta por toda aquella zona cogidos así. Yo no dije nada, pero estaba asombrado, sin entender nada, aunque me guardé de decirlo.


  Lo recorrimos todo, miramos por todas partes y no había ni rastro del Black Seagull, muy fácil de distinguir a cualquier distancia por su gran tamaño y más en un puerto tan pequeño como era ese. A mi jefa se la veía muy desilusionada y algo disgustada.


  —No están —dijo, por fin—. Y necesitamos localizar ese barco; Leonor sigue sin saber nada de su hermano desde que estuvimos en Marsella. Como usted dijo deben tenerlo secuestrado en el Black Seagull, porque sigo creyendo que no se han deshecho de él. No les interesa. Así que debemos hacer lo que sea para rescatarlo.


  —¿En qué acciones está pensando, señora? —pregunté mientras mi cabeza iba por otros derroteros.


  ¿No era excesivo el interés que se tomaba esta mujer por ayudar a su asistenta? ¿Qué era lo que perseguía realmente con semejante viaje al otro lado del Mediterráneo, con tales gastos, trajines y pérdida de tiempo?


  Porque lo de las apariciones de la Virgen, los santuarios que quería visitar mi jefa, yo no lo tenía nada claro.


  En Internet no ponía nada sobre apariciones de la Virgen María en Israel, y menos que coincidieran con Jaffa, el lugar donde esperábamos se encontrara el Black Seagull, barco en el que suponíamos estaba encerrado contra su voluntad ese pobre muchacho.


  Además, ¿qué pintábamos allí el bombón y yo? ¿Para qué hacía mi jefa semejante gasto si con una sola persona que la acompañara tenía bastante? Yo ese asunto no lo veía nada claro.


  Entonces, ¿de qué se trataba?, ¿qué perseguía realmente mi jefa? Desde luego, algo me ocultaba. Y lo peor es que me estaba usando para sus propios planes sin contarme nada ni pedirme permiso. Y posiblemente fueran planes demasiado peligrosos.


  Nos apoyamos en el pretil del paseo del puerto de Jaffa. Ya era muy tarde y no había casi nadie paseando por allí. Desde algún local cercano nos llegaba el sonido de una música, que me pareció griega.


  —Hablaríamos mejor cómodamente sentados en algún bar —comentó mi jefa.


  —Sí —dije.


  —Pero no podemos hacerlo, porque no quiero encontrarme con alguien que pudiera reconocernos. Lo estropearíamos todo; perderíamos la ventaja que tenemos pues ellos no saben que estamos aquí.


  —Cierto —dije por decir algo y hacerle ver que la escuchaba.


  Pero yo lo único que hacía era seguir mecánicamente sus indicaciones sin saber a ciencia cierta la finalidad real que tenían.


  Se quedó pensativa mirando el mar en el que se reflejaban las luces de lo que debía ser un faro.


  —¿Por qué no avisamos a la policía para que registren el yate? —propuse interrumpiendo sus pensamientos, pues me pareció una excelente idea que acababa de ocurrírseme.


  —Eso tendríamos que haberlo pensado en Barcelona. Ahora estamos en Israel, Jeff Chandler es judío y rico, y nosotros solo tenemos sospechas, pero ninguna prueba firme.


  —Siendo así… Es verdad —reconocí.


  —Además —añadió mi jefa—. Eso podría poner en peligro la vida de ese muchacho si lo tienen secuestrado allí.


  —Pudiera ser.


  Se quedó pensativa de nuevo y, de pronto, levantó la cabeza y soltó:


  —¡Vámonos a Asdod!


  —¿A dónde?


  —A Asdod —repitió—. Jeff Chandler podría estar allí.


  —¿Qué es eso? —pregunté.


  —Un puerto, una ciudad con el segundo puerto israelí más importante del Mediterráneo.


  No dije nada y la dejé hacer, sin embargo era tan tarde, más de las doce y media de la noche que empezaba a parecerme increíble lo que estaba pasando. Me parecía que era un sueño del que de un momento a otro iba a despertar.


  —¿Dónde está esa ciudad, señora? —pregunté.


  —A solo cuarenta kilómetros más al sur; en taxi llegaremos en media hora.


  —Es muy tarde —apunté.


  —No importa —afirmó, muy decidida.


  Yo no lo veía tan claro. Estaba cansado y lanzarme por esas carreteras desconocidas tan tarde no me resultaba nada sugestivo.


  —¿No sería mejor descansar esta noche —sugerí— y acercarnos mañana? Puedo ir yo por la mañana, disfrazado, y comprobarlo. Con las gafas de miope, esta gorra y la incipiente barba que llevo no me conocerán aunque sea de día, a plena luz del sol. O si quiere me visto de moro, con chilaba y todo; por aquí he visto alguno.


  Se quedó dudando.


  —Quizá tenga razón, Tom —dijo—. El problema es que mañana partimos hacia Haifa, una ciudad que está más al norte. Nos quedaremos unos días allí. Haifa es un puerto más importante aún que Asdod, pero está más lejos de Jaffa. Si Jeff Chandler ha venido a Israel para pujar en la subasta de Jaffa quizá no haya querido atracar aquí, un puerto tan pequeño donde su yate, que es demasiado rumboso, podría hacer subir el precio de los cuadros. A lo mejor ha preferido quedarse en otro puerto y venir en coche a las sesiones. Y para eso el puerto más cercano es Asdod. Haifa le queda más lejos.


  —¿Y si se trata de que el Black Seagull no ha llegado aún a Israel? —sugerí como una posibilidad—. Puede ser que venga a este puerto de Jaffa, pero no haya llegado todavía. ¿Cuándo es la subasta?


  —Quizá tenga razón, Tom. La primera subasta es mañana por la tarde. Y aunque los lotes a vender están expuestos en la sala de la subasta desde diez días antes, no creo que Jeff venga a verlos. Para ese trabajo tendrá contratado a un experto.


  Sentí una curiosidad que nada tenía que ver con el asunto que llevábamos entre manos, pero pregunté:


  —Y si él no ve los cuadros que quiere comprar, ¿cómo puede comprarlos?


  —Siempre se edita un catálogo con las correspondientes fotografías e informaciones. Unas fotografías muy buenas. Él tendrá uno de esos catálogos.


  —Ya.


  —Y además, como le he dicho, los lotes están expuestos para que se pueda comprobar su buena conservación o su deterioro y demás características de las obras. Jeff con el catálogo seleccionará lo que le interese y un experto se personará en la sala donde están expuestos para analizarlos. Los resultados se los comunicará a Jeff que así podrá decidir con conocimiento de causa, bien aconsejado por un experto, qué es lo que va a comprar.


  —Interesante —dije—. Yo no he estado nunca en una subasta.


  —No hace falta estar allí personalmente, también se puede pujar por escrito o por teléfono. Pero Jeff vendrá; le gusta ver las obras personalmente y asegurarse de que pueden sacarse del país y llevárselas a los Estados Unidos sin ningún tipo de problemas legales.


  De nuevo tuve una idea.


  —¿No podríamos quedarnos un día más en Tel Aviv? Y así yo iría mañana disfrazado a ese pueblo del sur, a Asdod.


  —Sí, quizá, sí.


  Se rió sola. Ella sabría por qué, pero hubo algo que la hizo reír.


  —Tiene usted razón, Tom. Vamos a buscar un taxi y regresemos al hotel —dijo de pronto—. Es muy tarde y estamos cansados.


  Eso hicimos.


  Nos costó un poco encontrar el taxi y deambulamos por aquellas calles empinadas un poco perdidos. Por fin vimos uno.


  En el taxi mi jefa me aclaró el motivo por el qué me había cogido de la mano y habíamos estado paseando así todo el tiempo por ese puerto y esas calles.


  —Ya entiende que era una forma de disimular para no llamar la atención.


  —Por supuesto, señora.


  —Por estos sitios de marcha, supongo que usted lo sabe mejor que yo, pues los frecuentará más, de noche, todo el mundo va en pareja.


  —Así es.


  —De todas formas —se lamentó—, tanto preparativo y tanto disimulo no nos ha servido de nada. Nos hemos cansado en vano.


  —Hemos ensayado —dije—. Quizá otra noche nos salga mejor.


  De repente cambió de tema.


  —Usted se preguntará tal vez por qué me tomo tantas molestias por el hermano de mi doncella.


  ¡Joder!, me dije, otra vez me ha leído el pensamiento. Esta tía es de lo que no hay, un crack en telepatía.


  Y le contesté lo primero que se me ocurrió y podía caerle bien.


  —Usted tiene buen corazón y Leonor le da pena.


  Sonrió.


  —Es posible. Pero en este caso no se trata de eso. Es una promesa que le hice a mi marido antes de morir.


  —¡Ah! ¡Caray! —solté espontáneamente, porque eso no me lo esperaba.


  No me contó nada más. Ahí se acabó la confidencia. Así que me quedé con las ganas de saber cómo continuaba esa historia y de qué trataba la promesa.


  Dos minutos después entrábamos en el hotel y me recordó.


  —Mañana desayunamos a las diez. Buenas noches, Tom.


  Esa noche dormí muy bien. No sé si realmente estaba muy cansado del viaje y del paseo nocturno o, simplemente, eran mis emociones que me hacían sentirlo así. Además de que la cama resultaba cómoda y agradable, estaba de muy buen humor. Mi jefa seguía haciéndome confidencias y yo más que un chófer a tiempo completo me sentía como un hombre para todo.


  Y el paseo nocturno que me asustaba un poco había resultado de lo más interesante. El puerto de Jaffa era una zona llena de bohemios, con locales pequeños y acogedores, centros de reunión de pintores, escultores y demás artistas, donde predominaba la música griega.
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  Al día siguiente habíamos quedado en vernos a las diez de la mañana para desayunar. A las nueve y media, cuando acababa de ducharme, recibí una llamada.


  —Buenos días, Tom —era mi jefa—, ¿qué tal ha dormido?


  —Buenos días, señora, muy bien gracias. ¿Algún cambio de planes? —pregunté porque después de lo de anoche era lo más probable.


  —Simplemente quería hablar un momento con usted antes de que bajemos a desayunar con Leonor, ¿puede pasar por mi suite?


  —Enseguida estoy ahí.


  —Póngase las gafas que le di anoche. No salga de su cuarto sin ellas. En Tel Aviv Yafo necesito que sea miope.


  No entendí lo qué quería decirme, ni por qué tenía que parecer miope, pero le dije:


  —A la orden, señora.


  ¿Qué se le habría ocurrido ahora, qué mosca le habría picado de nuevo? La verdad es que me quedé intrigado. Con esta mujer no era posible aburrirse. Se vivía a sobresaltos. Acabé de arreglarme lo más de prisa que pude. De la maleta solo había sacado el pijama, así que me puse de nuevo mi pantalón de pana color piedra, que llevaba la noche anterior, pero conseguí cambiarme la camisa.


  Como yo de ropa entiendo poco, mi madre me había escrito en una hoja de papel, que llevaba en la cartera, las distintas combinaciones acertadas que podía hacer con la ropa de que disponía, casi toda nueva y sin estrenar, recién comprada por mi madre. Así que leí el papel, hurgué un poco en la maleta, y me puse una camisa blanca y un suéter de color granate oscuro. Me coloqué las gafas y me fui a la suite de mi jefa.


  Me recibió en la sala de estar. Estaba ya preparada para bajar a desayunar.


  Mi jefa era una mujer atractiva y vestía de nuevo como siempre, no como la noche anterior, sino con elegancia y distinción, con ropa cara y pendientes carísimos. Lo de la noche anterior había sido un disfraz. Iba de nuevo con zapatos de tacón alto.


  —Anoche tardé en dormirme, estuve pensando un buen rato en todo lo que estuvimos hablando —me dijo indicándome un sillón de terciopelo rojo para que me sentara— y he llegado a una conclusión que puede ser acertada.


  —Usted dirá.


  —Creo que una de las cosas que Jeff Chandler podría hacer para asistir a las subastas de Jaffa es hospedarse en un hotel. Es decir no dejar su yate aquí para no llamar la atención, dejarlo en Asdod o en Haifa. Y no venir a las sesiones en coche cada día, como le sugerí ayer, sino hospedarse en un hotel mientras dure la subasta.


  La miré un poco extrañado porque Jeff Chandler, teniendo ese yatazo para hospedarse, no iba a gastarse también en un hotel. Y al instante comprendí que para un hombre rico eso no tenía ninguna importancia. Era más importante su propia comodidad.


  —Muy bien pensado —dije.


  —Por eso quería que se encargase usted de hacer algo que se me ha ocurrido.


  —Usted dirá.


  —Teniendo en cuenta que este hotel es el mejor de Tel Aviv Yafo, sería posible que el señor Chandler decidiera hospedarse en él toda la semana que dure la subasta, mientras su barco está fondeado en otro puerto.


  —¡Ya! Y entonces nos encontraríamos con él necesariamente —dije, porque lo había entendido.


  —Eso es. Por eso quería que preguntara usted en recepción si ha llegado ya. Porque si viene a hospedarse aquí, tendremos que irnos enseguida. ¿Lo tiene claro?


  —Clarísimo, señora —le dije, porque me pareció una explicación enrevesada, pero lo había entendido.


  —Las gafas debe llevarlas puestas mientras estemos en este hotel pues si Jeff Chandler se hospeda aquí, le dirán que un hombre joven con barba y gafas ha preguntado por él. Y no podrá saber quién es.


  —Muy astuta, sí —se me escapó—. Me está empezando a gustar este jueguecito.


  Mi jefa sonrió.


  —Pues, adelante.


  Bajé a recepción. Había dos recepcionistas, hombres los dos, uno joven y otro de cierta edad. Me dirigí a este último.


  —Buenos días.


  —Buenos días, señor, ¿en qué puedo servirle?


  ¡Qué amabilidad! Este tipo de hotel molaba.


  —Perdone, ¿podría decirme si el señor Chandler ha llegado ya? Jeff —añadí— Jeff Chandler.


  Esperé un momento.


  —No ha llegado —me dijo, tras dar un repaso a su ordenador.


  —¡Vaya! ¡Qué contrariedad! —dije y me quedé esperando.


  Creí que no iba a decirme nada más y empecé a cavilar la forma de sonsacarle lo que necesitaba saber; sin embargo no fue así, se mostró muy amable y empezó a consultar su ordenador de nuevo.


  —A mediodía —dijo por fin—. Al Señor Chandler y a su secretario les esperamos a mediodía.


  —Gracias, muy amable.


  Me fui rápidamente al comedor para informar a mi jefa.


  Estaba desayunando con el bombón que se sentaba de espaldas. Nos miramos y le hice con la cabeza un gesto afirmativo. Después me acerqué a saludarlas como si las viera por primera vez.


  —Buenos días.


  El bombón me sonrió. Llevaba un pantalón vaquero oscuro y una camisa vaquera también pero más clara, el color típico de ese tipo de prendas, y se había recogido el pelo en una coleta. Demasiado vaquero me pareció su atuendo, pero estaba guapa. Aunque con el pelo suelto, cayéndole sobre los hombros, lo estaba muchísimo más.


  —¿No quiere sentarse? —me dijo mi jefa al tiempo que me señalaba la silla de su derecha— ¿Ha desayunado ya?


  —No. Hoy, hoy… —balbuceé—, hace un día precioso. Se espera la llegada de varios huéspedes; me ha informado el recepcionista.


  —¿Conoces al recepcionista en este país tan lejano? —me preguntó el bombón.


  —Lo he conocido esta mañana y ya somos buenos amigos.


  —¡Ah!


  Mi jefa sonrió y le hizo una seña al camarero. Dos minutos después tenía mi desayuno en la mesa. Un buen café con leche y un vaso de zumo de naranjas recién exprimidas, acompañado por un plato tipo bandeja lleno de huevos, tocino veteado, salchichas, alubias y tomates asados. Y por supuesto varias tostadas de pan. Un desayuno completo, nada parecido al que solemos tomar en Valencia.


  —Entonces, ¿hoy vienen huéspedes nuevos al hotel? —preguntó mi jefa.


  —Sí. A mediodía.


  —¡Qué pena! No los veremos porque nosotros nos vamos ya. Nos vamos a Haifa. Es una ciudad muy bonita que está más al norte, pero lo más importante es que allí en el monte Carmelo es donde la Virgen del Carmen se apareció.


  —¡Qué bonito será! —exclamó Leonor—. Ya tengo ganas de llegar allí.


  —Sí, hemos venido a Israel a eso, a visitar a la Virgen del Carmen en su monte. En una hora dejaremos el hotel.


  —¿Tan pronto? —exclamó el bombón un tanto sorprendida. ¿Y este pueblo no lo vamos a ver ni siquiera un poquito?


  —No tenemos tiempo —le dijo mi jefa.


  —¡Qué pena! Porque yo no pienso volver. Subir en avión, nunca más.


  Mi jefa se dirigió a mí:


  —Tom, ¿se puede encargar de que su amigo el recepcionista nos alquile un buen coche?


  —Naturalmente, señora. ¿Qué marca?


  —Elíjalo usted mismo, lo dejo a su gusto —dijo y después se dirigió de nuevo al bombón— Leonor, puede subir a ayudarme a preparar el equipaje.


  No me costó mucho decidirme por el coche. Comparé varios, de diferentes marcas, y finalmente elegí un BMW 4 Gran Coupé de color gris oscuro que alquilé por bastantes euros al día. El color no me gustó, era muy soso, lo hubiera preferido de un color brillante, a poder ser rojo, pero no tenían ninguno disponible; así que tuve que conformarme con ese.


  Lo alquilé, siguiendo órdenes, a nombre de Leonor García Monreal. Se encargaron de todo el papeleo y demás en la recepción del hotel y a las once y media me llamaron a la habitación para informarme de que el coche estaba en la puerta. Teníamos que irnos enseguida si no queríamos tropezarnos con Jeff Chandler y su secretario que no tardarían en llegar.


  Bajé a recepción, recogí las llaves y volví a subir a por mi equipaje y el de Leonor, que no estaba aún preparada.


  Al recoger las llaves yo llevaba puestos no solo las gafas sino también la gorra con visera de la noche anterior. Después bajé de nuevo, en compañía del bombón, nos instalamos en el coche y nos marchamos. Dos calles más allá aparqué y recogimos a mi jefa que ya nos esperaba en un taxi, como habíamos quedado.


  Trasladé su equipaje al coche, mientras ella despedía al taxista, y me di cuenta de que además de su maleta había dos paquetes de cierto tamaño y bastante peso. Mientras lo metía todo en el maletero del coche se me acercó sonriendo.


  —Me gusta el coche, Tom. Un poco oscuro.


  —¿Verdad que sí? No había otro.


  —Está bien así, el color es lo de menos. ¿Qué le parece ese paquete? —me preguntó mientras yo trasladaba del taxi al coche uno de los bultos que llevaba además de su maleta.


  —Que es pesado.


  —¿No se figura lo que contiene? Acabo de comprarlo.


  Tanteé el paquete que estaba bien embalado.


  —¿Un nuevo disfraz?


  —Frío.


  —Pues no sé.


  No se me ocurría nada y además no quería meter la pata. Mi jefa era muy original; podía ser cualquier cosa.


  —Un buen catalejo con su trípode —dijo, mirándome con aire satisfecho—. Desde el hotel podremos espiar perfectamente el puerto.


  —¿Desde el hotel de Haifa?


  —Sí.


  —¿Cree que el Black Seagull estará allí?


  —Desde luego. Como Jeff Chandler ha optado por hospedarse en un hotel en Tel Aviv-Yafo, me inclino a creer que el Black Seagull atracará en Haifa y no en Asdod. Haifa es un puerto más importante y además es muy bonito.


  —¡Qué buenas ideas tiene, señora! —dije, no por darle coba sino porque me lo parecía así; claro, siempre que mi jefa hubiera acertado con el puerto en el que iba a atracar esa gaviota negra, el Black Seagull.


  —Espero acertar con el puerto —dijo, leyéndome el pensamiento como siempre.


  Fue así como nos despedimos del hotel de Tel Aviv Yafo y emprendimos el camino hacia el norte, hacia la ciudad de Haifa, conduciendo yo ese coche recién alquilado, con las mujeres instaladas detrás y el maletero lleno de trastos.


  Seguimos la carretera de la costa; desgraciadamente solo eran noventa kilómetros para disfrutar, unos tres cuartos de hora. Tardamos algo más de lo esperado y yo tuve que conducir a menos velocidad de lo deseado por culpa del tráfico. Sin embargo eso nos permitió contemplar el paisaje, descubrir un poco esa tierra de la Biblia que los cristianos llamamos Tierra Santa. Aunque nos quedaban un poco lejos las ciudades más importantes.


  Leonor se me adelantó.


  —¿Iremos a Jerusalén, doña María del Carmen? —preguntó.


  —No creo —nos dijo—. En esta ocasión no vamos a tener tiempo. Si quiere visitar la tierra recorrida por Jesús tendrá que volver a subir a un avión.


  —¡Uf! —exclamó el bombón, pero no dijo nada.


  Circulábamos por una carretera, autovía de una sola dirección con cuatro carriles. Vimos palmeras, abundante vegetación, señales de tráfico y letreros con letras muy raras, hebreas, árabes y latinas, guardias de tráfico, campos de cultivo y alguna playa.


  —Los letreros están escritos primero en esa letra tan rara, a cuadraditos, el alfabeto hebreo, que es el que utilizan los judíos —nos dijo mi jefa—, debajo en eso que parece letra cursiva, a base de ondas y más ondas, el alfabeto árabe que utilizan los palestinos, y debajo en el alfabeto latino que es el que usamos nosotros.


  —Para que los turistas se enteren —comenté yo—. Porque de otra forma no hay quien entienda nada.


  —No exactamente —intervino mi jefa—. Esta tierra era del Imperio Turco. La perdieron durante la Primera Guerra Mundial y pasó a estar controlada por los británicos durante años, hasta la Segunda Guerra Mundial.


  —Entonces sabrán inglés —dije yo.


  —Por supuesto. Por eso se escribe aquí también con nuestro alfabeto y el idioma inglés es de uso corriente.


  Como siempre mi jefa ponía la guinda final al pastel y muy bien puesta. Esa tía sabía de todo. Yo cada vez estaba más admirado. Leonor no dijo nada.


  A lo largo de todo el recorrido nos acompañaron las palmeras, que surgían a nuestra izquierda, de tramo en tramo, en la franja central, la medianera, que separaba los dos sentidos de la autopista. Pasamos por un cementerio militar al pie del monte Carmelo que teníamos a nuestra derecha; a la izquierda estaba el mar, pero no alcanzábamos a verlo. Dejamos atrás un gran edificio y, de repente, vimos el mar, azul, precioso, acercándose a la orilla con sus olas de espuma blanca. Una señal indicaba un desvió hacia Stella Maris.


  —Stella Maris —exclamó mi jefa—. Iremos mañana. Es el santuario de la Virgen del Carmen, mi patrona.


  No se nos había olvidado, por lo menos a mí. Y a Leonor, aunque parecía somnolienta, creo que tampoco, pues ese nombre lo tenía continuamente en los labios.


  Había semáforos y tuvimos que detenernos. El tráfico no era excesivo. A la derecha de la carretera iban apareciendo edificios y algún viandante por la acera que bordeaba el firme.


  Por fin estábamos en Haifa, en el norte de Israel, junto al mar Mediterráneo, el principal puerto de mercancías y pasajeros de ese país.


  Llegamos a la hora de comer. ¡Buena hora! Veríamos lo que disponía la jefa.


  Mientras yo estuve alquilando el coche en el hotel de Tel Aviv Yafo, mi jefa no había perdido el tiempo, además de comprar el telescopio o catalejo con trípode y todo, había reservado el nuevo hotel en Haifa.


  Al llegar allí, me llamó la atención que no era tan lujoso como los que solíamos utilizar, pero era muy alto, además de estar muy bien situado para nuestros planes, pues desde sus ventanas debía controlarse el puerto perfectamente. Y empecé a sospechar para qué había comprado mi jefa un catalejo.


  Una vez recogidas las llaves de las habitaciones, el bombón acompañó a la jefa para ayudarla a instalarse. En esta ocasión mi habitación estaba al lado de la suya que no era una suite, la de Leonor se ubicaba un poco más lejos, en el mismo pasillo, enfrente.


  Habíamos quedado en instalarnos y bajar a comer media hora después de nuestra llegada, así que una vez la maleta en mi habitación, me dediqué a localizar las instalaciones deportivas. Había un gimnasio con distintos aparatos y una piscina cubierta. ¡Genial! Poco después estaba en la puerta del comedor esperando a mis mujeres.


  Les había dado tiempo de cambiarse de ropa, cosa que no había hecho yo. Como el hotel disponía de una buena calefacción iban las dos con unas ligeras blusas sin más chaleco, rebeca o chaqueta que pudiera abrigarlas. Tampoco llevaban ningún pañuelo o foulard para protegerse el cuello. Leonor se había soltado el pelo y, como siempre, estaba muy guapa. Daba mucho gusto mirarla.


  —¿Qué les parece el hotel? —fue lo primero que nos preguntó mi jefa cuando nos sentamos los tres en la mesa del comedor.


  —Tiene una vista espléndida —le dije, porque como esperaba, desde mi cuarto se disfrutaba de toda una amplia panorámica del puerto.


  —Sí, muy bonita, mucho —dijo el bombón, regalándonos una preciosa sonrisa—, se ven muchas flores y árboles y fuentes y animales y pájaros y el cielo muy azul. Muy bonito.


  Comprendí que la habitación de Leonor no tenía vista al mar, como las nuestras, sino al monte Carmelo que dominaba la ciudad y sobre cuyas laderas se amontonaban las casas. Por eso yo estaba, en esta ocasión, al lado de la jefa. Como además se trataba de un piso alto, con el catalejo, podríamos controlar el puerto. Ahora solo faltaba que el Black Seagull se dejara caer por allí como esperábamos.


  —¿Y es seguro que mi hermano vendrá aquí? —preguntó Leonor.


  ¡Ah, cáscaras! La jefa estaba convencida de que sería así y se lo había dicho al bombón, supongo que para consolarla y animarla. Ya que había sacado el tema le pregunté.


  —¿Sabes algo de él?


  —No. No me ha llamado aún ni tampoco le ha escrito a mi tía.


  —Leonor tiene una tía en Orihuela del Tremedal y espera que su hermano se ponga en contacto con ella, pero aún no lo ha hecho —me aclaró mi jefa.


  —No sé dónde estará ahora —dijo Leonor, con cara entristecida—. Y eso que le dimos la maleta y la cartera.


  —Los hombres somos despistados, vamos a lo nuestro, cielo —le dije por consolarla—. Llevará algún asunto importante entre manos y hasta que no lo acabe de resolver no pensará en ti.


  Sonrió algo tristemente sin decir nada. Y yo recordé que quería enseñarle a mi jefa las fotografías del móvil de ese chico que logró hacer funcionar mi amigo. Si eran un invento a lo mejor ella sabía leerlas e interpretarlas correctamente.


  Sin embargo, no podía contárselo delante del bombón porque ella no estaba enterada de que yo me quedé con dos cosas de la cartera de su hermano: el móvil y el resguardo del banco. Y no pensaba decírselo de momento. Si se enteraba volvería a salpicarnos con un mar de lágrimas.


  La comida resultó más sencilla y más israelí que en el hotel de Tel Aviv; mi jefa y yo comimos bistec con ensalada y puré de berenjenas, rociado con una salsa picante bastante fuerte, acompañada por trocitos de pepinillos en vinagre y aceitunas negras. El pan era redondo, plano y blando, abierto por un lado, por lo que se podía rellenar.


  —Es pan pita —dijo mi jefa.


  —¿Pan de pita como el tequila? —pregunté.


  —No es pan de pita, es pan de trigo muy poco fermentado, pero se llama así, pan pita. Es típico de esta zona de Asia.


  Leonor que hizo cara de asco cuando probó la salsa que acompañaba al bistec, metió aceitunas negras, muy abundantes en todas las comidas, en un pan pita y eso es lo que comió, no quiso probar nada más. Yo además del bistec, me zampé varios trozos de pizza, las había variadas, y unas albóndigas de harina de garbanzos, con no sé qué más, que se metían en ese pan pita, convirtiéndolo en una apetecible bolsa rellena.


  A la una y media de la tarde habíamos terminado de comer y el bombón y mi jefa se retiraron a sus habitaciones. Yo preferí salir a dar una vuelta por los alrededores del hotel. Estaba seguro de que mi jefa nos llevaría a recorrer la ciudad y nos lo explicaría todo muy bien en cuanto tuviera tiempo, pero yo tenía ganas de andar y de fumar. Así que salí del hotel.


  Aún no había dado cuatro pasos cuando sonó mi móvil. Era ella. Ya me extrañaba a mí que me dejara tanto tiempo tranquilo y en paz.


  —Tom, ¿puede subir a mi habitación cuanto antes? Lo antes que le sea posible.


  —A la orden, señora.


  No sé qué querría, porque en este hotel ocupaba una habitación normal, no una suite con saloncito, y me extrañó que me dejara entrar en la intimidad de su propia alcoba.


  Subí, era un piso alto. Llamé a su habitación y me abrió enseguida.


  —Entre —me dijo—. Vamos a intentar instalar el telescopio. Yo no puedo hacerlo sola.


  Su habitación era más grande que la mía, aunque estaban una al lado de la otra, en el mismo lado del pasillo, pero la suya era del tamaño de dos habitaciones juntas. El suelo estaba enmoquetado en un tono beige más oscuro que el color de la pintura de las paredes. La cama era muy grande, de matrimonio, con el cabezal acolchado de un tejido estampado en tonos marrones, y estaba cubierta por un edredón nórdico protegido con una funda de reflejos dorados. Enfrente de la cama una gran pantalla de televisión sobre una mesa en la que descansaba una cesta con frutas.


  En un lado había un sofá, una mesita auxiliar y una gran lámpara de pie. No sé qué más. No me fijé mucho.


  Pero lo mejor de la habitación, como pude comprender, era un gran ventanal que ocupaba casi por completo la pared principal y desde el que, retirando unas cortinas floreadas en tonos marrones y dorados, que llegaban hasta el suelo, se veía una amplia panorámica sobre la bahía de Haifa. Entre el ventanal y la cama había espacio de sobra para colocar un telescopio.


  Mi jefa que iba descalza, me hizo asomarme a la ventana.


  —Mire, Tom, desde aquí podremos controlar muy bien el puerto. Esta ciudad tiene el puerto más importante de Israel. Por aquí entran y salen cantidad de mercancías, enormes barcos cargados de contenedores. Pero también pasajeros, y es destino de varios cruceros. Además tiene una zona reservada para yates y embarcaciones de recreo más pequeñas. Y desde esta habitación se controla todo muy bien. Si el Black Seagull ha atracado aquí, según espero, podremos observarlo a nuestras anchas.


  Miré por la ventana. Se veía una rada con barcos más bien pequeños, pero estaba lejos.


  —El catalejo tendrá que ser muy potente para poder controlar —dije.


  —Lo es. No es un catalejo, sino un telescopio. Vamos a instalarlo y lo comprobaremos.


  Desatamos los paquetes. Me llevé una sorpresa pues eran dos telescopios y dos trípodes. Desde luego mi jefa lo hacía todo lo mejor posible sin importarle el gasto. Era muy práctica; con dos chismes de esos podíamos mirar los dos al mismo tiempo.


  —¿No se contagiará de algo, descalza sobre la moqueta? —me atreví a indicarle a mi jefa, mirando sus pies.


  —No, ¡qué va! Los gitanos no tienen esos problemas y la moqueta está limpia. Con lavarme luego, ya está. Y es una delicia poder ir descalza.


  Y tanto; los pies debía tenerlos estrujados completamente con los zapatos que solía llevar. Yo creo que disfrutaba haciendo penitencia.


  Instalamos uno de los telescopios.


  —¿Y el otro? —pregunté.


  —Al lado —dijo—. Es para usted. Así miraremos los dos al mismo tiempo y podremos comentar lo que veamos. Por la noche puede llevárselo a su habitación y si se desvela, siga mirando.


  —No creo que me desvele —sonreí—, pero me gustará mirar un rato antes de acostarme.


  Me pareció que la cosa sería muy interesante. Y eso es lo que hicimos una vez instalados esos chismes en la habitación de mi jefa. Abrimos el ventanal y enfocamos los aparatos hacia el puerto. Eran unos telescopios de gran alcance y se podían ver muchos detalles del puerto y del muelle donde fondeaban los yates.


  —Me he equivocado —dijo mi jefa con desilusión, después de dar un vistazo y recorrer el puerto—, No está el Black Seagull. Jeff Chandler no ha atracado aquí. ¡Qué mala suerte! Estará en Asdod. Tendremos que irnos para allá cuanto antes.


  —¿Ya? —pregunté con cierto fastidio, porque mi jefa se movía y actuaba por impulsos con demasiada frecuencia.


  —No, ya no. Antes he de visitar aquí a la Virgen del Carmen y además hemos de buscar al Black Seagull y asegurarnos bien de dónde está atracado. No podemos ir cambiando de hotel y de ciudad sin estar seguros. Esta noche si no lo vemos aquí, tendremos que acercarnos hasta Asdod o Jaffa.


  Mi jefa seguía mirando con el telescopio y yo también. Resultaba agradable ver lo lejano tan cerca y con tanta claridad


  —¡Horror! —exclamó de pronto—. Ya está aquí. ¡Qué prisa se ha dado!


  —¿Quién? —pregunté— ¿El yate?


  —No. Mire hacia la derecha. En el paseo del puerto, una sombrilla de un bar, una mesa, un hombre solo. ¡El calavera!


  Enfoqué bien el catalejo y sí, era él. Y pensé que si Hans se gastaba el dinero enviando a ese hombre detrás de mi jefa hasta tierras tan lejanas, el asunto que se traía entre manos debía ser grave. Dos asuntos graves a la vez, el de mi jefa, que no sabía ni conseguía imaginar de qué se trataba, y el del hermano de Leonor, que podía intuir y veía más claro.


  No quise preguntarle nada, aunque pensé acertadamente que, ya que mi jefa me metía a mí hasta las orejas en sus propios rollos y problemas, lo más normal sería que me contara con cierto detalle de qué iba el asunto, pues si era peligroso, yo tenía derecho a estar bien informado.


  —La búsqueda del Black Seagull tendrán que hacerla usted y Leonor esta tarde. Yo no podré acompañarlos estando aquí ese hombre que se pegará a mis talones en cuanto descubra en qué hotel me hospedo.


  —En esta ciudad hay muchos hoteles, señora; puede costarle días descubrir nuestro paradero.


  —No lo crea, hoteles caros no hay tantos. Y cuando se dispone de dinero existen métodos muy eficaces para averiguar ciertas cosas.


  —Ya —dije, y comprendí que mi jefa tenía razón.


  Se sentó en la cama y miró el reloj.


  —Son las cuatro. Ya sé lo que vamos a hacer. Yo descansaré un poco y después me dejaré ver. Si hay misa por la tarde en alguna iglesia católica, el calavera se acercara por allí por si me ve, y yo me acercaré también para que me vea cuanto antes.


  —¿Hay iglesias católicas en esta ciudad?


  —En Haifa hay templos de todo tipo. El estado de Israel aunque es judío, permite todas las confesiones. Precisamente Haifa tiene fama de ser una ciudad donde conviven pacíficamente judíos, cristianos, musulmanes y los bahaíes, una herejía musulmana surgida en Irán y que tiene aquí su principal centro internacional. Ya iremos a visitarlo porque sus jardines abancalados sobre el monte Carmelo son tan bonitos que han sido declarados por la Unesco patrimonio de la humanidad.


  —¡Jo…! —no acabé la palabra— Pues valdrá la pena verlos.


  —Así es. Bien, siguiendo con lo que le iba diciendo, yo me dejaré ver y ustedes, desde ya, se irán a Asdod y Jaffa a buscar el yate de Jeff.


  —¿Aviso a Leonor? —pregunté.


  —No. Yo hablaré con ella. Usted sitúese en la puerta con el coche en cuanto esté listo. Leonor se reunirá con usted. ¿Cuánto tiempo necesitará para estar preparado, media hora?


  —Pongamos.


  —Bien en media hora Leonor estará con usted. Póngase las gafas de miope y la gorra.


  Ya me marchaba y me detuvo.


  —Espere que le dé algo. Se me olvidaba que he comprado también unos buenos prismáticos que pueden serle útiles.


  Me dio un paquete pequeño.


  —Aquí están. Llévese también el telescopio a su habitación por si esta noche se desvela.


  Lo hice así.


  Pero, ¡qué ocurrencia, desvelarme yo! Sonreí.


  Media hora después, en el BMW y provisto de un mapa de la zona que cogí en la recepción del hotel, esperaba a mi linda compañera en la puerta del hotel. Me imaginaba una tarde estupenda con ella, solos los dos.


  Tardó lo suyo en bajar y por poco ni la reconozco; se sentó a mi lado en el sitio del copiloto y no me pareció ella. Unas gafas de sol de espejo le tapaban sus preciosos ojos y además resultaba molesto mirarlas; en la cabeza un gran sombrero de paja por el que asomaba una larga melena pelirroja, de un rojo brillante. Por lo demás su ropa era totalmente vaquera, con flecos en las mangas y unas recias botas claveteadas en los pies.


  Yo me había alegrado mucho, muchísimo, de poder viajar con el bombón, los dos solos, pero no con ese mamarracho que no se le parecía en nada.


  —Ya estoy aquí —me dijo sonriendo, sin disculparse por el retraso.


  —¿Qué te has puesto, tesoro? —le pregunté con la boca abierta por la sorpresa.


  —Es un disfraz. Me lo ha dado doña María del Carmen. Vamos a buscar a mi hermano de incógnito. Tú también estás algo cambiado, Tom. Y con pelos en la cara. ¡Qué lástima!


  No le dije nada, no valía la pena y enfilé hacia el puerto. Aunque no desconfiaba de los telescopios, prefería comprobar sobre la marcha, es decir en el lugar de los hechos, dígase el muelle, que no estaba en Haifa el yate que buscábamos. Si era así, si no estaba, nos tomaríamos la molestia de buscarlo por otros lares. De otra forma, si estaba aquí, nos tomaríamos una cervecita por cuenta de la jefa en algún bar del puerto y volveríamos al hotel a descansar un rato. ¡Ojalá! Y quizá por el embrujo de aquellos lugares con palabras hebreas y árabes, me di cuenta por primera vez del significado de lo que acababa de exclamar. ¡Oh, Alá!


  Dejé mis elucubraciones y le di los prismáticos al bombón.


  —¿Para qué quiero yo esto? —preguntó.


  —Para que, mientras yo conduzco, tú inspecciones los más recónditos lugares del puerto, aquellos a los que no podamos acercarnos.


  —¿Y con esto lo veré?


  —Eso tiene un alcance de treinta metros por lo menos.


  —Con estas gafas que llevo no podré ver nada.


  —Pues te las quitas.


  —No hará falta, el Black Seagull es un yate muy grande, se verá muy bien a simple vista, sin necesidad de prismáticos.


  Tenía razón. Dimos una vuelta por todos los lugares del puerto que se podían recorrer y no encontramos el yate en ninguno de ellos. Jeff Chandler y su secretario ya debían estar desde hacía varias horas en el hotel de Tel Aviv Yafo, según me dijo el recepcionista, sin embargo su yate, desde luego, no estaba en Haifa, como deseaba mi jefa y yo mismo, porque volver a cambiar de hotel no me apetecía nada. Además esta ciudad de Haifa me estaba gustando.


  —Ahora nos vamos a Asdod —le dije al bombón, que no parecía un bombón sino más bien una cucaracha roja americana con ese sombrero y esos cabellos.


  —¿Cómo está de lejos esa ciudad? —me preguntó.


  Consulté el recorrido.


  —Solo ciento treinta kilómetros —le dije—. Hora y media por culpa del tráfico. La mejor carretera es la que va paralela a la costa.


  —¡Uf!


  —¿Estás cansada, cielo?


  —No.


  —¿En qué piensas?


  ¡Qué pregunta! Se me había escapado a lo tonto, porque de sobra conocía la respuesta.


  —En mi hermano —dijo—. Es muy raro que no me haya llamado aún.


  —Lo encontraremos. Ya verás. Juntos lo encontraremos.


  —¿Juntos?


  —Sí. ¿Tú no has oído eso de que la unión hace la fuerza? Pues eso mismo.


  —Yo tengo poca fuerza, no soy como tú que te puedes pegar con cualquiera.


  —No te preocupes, cielo, que hay fuerzas de muchos tipos. Tú tienes la fuerza y el ardor de la constancia, de ser incansable, resistente, tenaz, perseverante. Y yo la fuerza física y la destreza del combate. Nos complementamos.


  No dijo nada. Y me pregunté si lo habría entendido.


  Antes de las seis de la tarde pasábamos por Tel Aviv Yafo.


  —¡Para, para! —me dijo Leonor, de pronto.


  —¿Qué te ocurre?


  —¿A dónde vamos?


  —A Asdod


  —No. Eso está más lejos, miremos antes en el puerto de aquí.


  —Tienes razón, tesoro.


  Tuve que hacer una pequeña maniobra pero entramos en Jaffa y nos dirigimos al puerto. No quise contarle la odisea de la noche anterior vivida con mi jefa ni que ya habíamos inspeccionado ese puerto. No costaba nada hacer lo que decía Leonor y darle un nuevo vistazo.


  Aparqué el coche donde pude, y empezamos a pasear, acercándonos al muelle. El bombón se puso a bostezar.


  —¿Tienes sueño?


  —No. Tengo hambre.


  —Es cierto, casi no has comido y no hemos merendado. Mira, le damos un vistazo a este puerto, que es pequeño, y nos sentamos a merendar. Por aquí hay muchos bares.


  —Bien.


  Pasamos por delante de un local en el que se encontraban algunas personas y leí el nombre del comercio. Era una sala de exposiciones y subastas. Cogí a Leonor de la mano y tiré de ella para alejarnos de allí. Podíamos encontrarnos con el señor Chandler. Seguramente no nos reconocería con nuestros absurdos disfraces, pero por si acaso.


  Como por aquellas calles todo el mundo parecía joven y, aunque no lo fueran, todos caminaban en pareja, ya no solté la mano de Leonor hasta que nos asomamos al pretil del puerto. Ella no se quejó, no debía disgustarle.


  —¡Joder! ¡Joder, ¡Joder! —me dije de pronto, mirando el puerto—. Por poco la cagamos yéndonos a Asdod, la gafamos del todo.


  —¡¡El yate!! —exclamó Leonor.


  Allí estaba el Gaviota Negra, destacando entre los otros yates y barcas de menor tamaño, con su imponente figura y su gran eslora. ¡Qué mala suerte! ¡Para tirarse de los pelos! El barco allí, en el puerto de Jaffa, y nosotros con nuestros potentes telescopios en Haifa. La noche anterior no lo vimos en ese puerto porque aún no había llegado. La que se iba a armar, y con motivo, cuando se lo contara todo a mi jefa.


  —Ya hemos averiguado lo del yate. ¿Ahora qué, no merendamos? —me dijo el bombón, volviendo a cogerse espontáneamente de mi mano.


  A mí el corazón me hizo ¡toc!


  Fuimos a merendar. Nos sentamos en un bar desde el que podíamos controlar la pasarela del barco, aunque no sabía mucho para qué. Desde luego a José Luis García, el hermano del bombón, no lo íbamos a ver bajar por allí. Ni a Jeff Chandler tampoco, porque debía estar desde ese mediodía en el hotel que nosotros abandonamos precipitadamente.


  Leonor pidió una buena merienda, una hamburguesa doble con kétchup y mahonesa, una buena ración de patatas fritas y una coca cola. De postre una ración grandecita de tarta de chocolate. Yo me conformé con una cerveza, una sola. No podía tomar más, teniendo que conducir. ¡Un fastidio! Porque yo conducía bien de cualquier forma, hasta con los ojos vendados.


  Saqué los prismáticos y empecé a disimular mirando al mar, como si escrutara el horizonte donde el sol se estaba poniendo. En ese momento llegaba el camarero con nuestras viandas.


  —En Israel la puesta del sol en el mar es muy bonita, espectacular, con sus reflejos dorados sobre las nubes —me dijo, supongo que al verme mirar en esa dirección con los prismáticos—. Pero hay que tener cuidado con los ojos.


  —Sí, gracias —le dije.


  Y caí en la cuenta de que, curiosamente, ese camarero hablaba español.


  —¿Cómo se vive en España? —preguntó también en español, después de dejar en la mesa todo lo que llevaba en la bandeja.


  —Bien, muy bien. ¿Es hispano? —le pregunté con curiosidad.


  —Cubano. Mis padres salieron de Cuba por culpa del régimen de Fidel Castro. Han muerto ya. Y yo me he cansado de estar aquí. A mí me gustaría ir a España.


  Al final nos intercambiamos los teléfonos y quedamos en que pasaría por Valencia y me llamaría si emigraba a España. Quizá yo pudiera echarle un cable para quedarse allí.


  De repente.


  —¡Que se va!, ¡que se va! —empezó a gritar Leonor con la boca llena de patatas fritas.


  —¿Quién? —le pregunté, mirándola.


  Señalaba hacia el mar con el brazo extendido.


  Miré en esa dirección y el camarero miró también. El Black Seagull había roto amarras y estaba abandonando lentamente el puerto de Jaffa. Supe aprovechar la ocasión.


  —¡Buen yate! —dije, mirando al camarero cubano.


  —Y tan bueno. De esos se ven pocos.


  —¿Se va a Asdod?


  —No, en esa dirección no va a Asdod; a alta mar o al puerto de Haifa.


  —Usted entiende de mar, ¿eh?


  —Algo, soy isleño.


  Cuando Leonor acabó la merienda, un buen rato después, nos despedimos apresuradamente del nuevo amigo y le propuse a ella.


  —¿Damos una vuelta por aquí o regresamos al hotel de Haifa?


  —¡Uf! Está oscureciendo. ¿Para qué vamos a quedarnos aquí si ya no se pueden hacer fotos?


  Estábamos en un paseo adornado, si puede decirse así, por algunos cañones auténticos de bronce, pintados de negro y orientados al mar. Desde allí la vista sobre el paseo marítimo de Tel Aviv, con sus luces y sus aglomeraciones, con las suaves olas de su mar Mediterráneo y sus agrestes rascacielos resultaba muy europea y atractiva. Nada que ver con esa Jaffa de calles empinadas e historia milenaria.


  Nos hicimos algún selfi con las caras juntas y fondo de cañones y rascacielos. Luego, volvimos al coche y regresamos a Haifa.


  Antes de ir al hotel pasamos por el puerto para buscar el yate de Jeff Chandler. Me alegré. Allí estaba atracado ya el Black Seagull con su imponente silueta.


  Cuando entramos en el hotel mi jefa se hallaba en el vestíbulo, esperándonos para cenar. El bombón, que había dejado en el coche las gafas de sol y el sombrero con la peluca pelirroja, torció el gesto. No tenía hambre, había merendado demasiado.


  —El Black Seagull ha fondeado aquí —le dije a mi jefa—. Ahora mismo.


  Sonrió.


  Entramos a cenar. Leonor solo se ocupó de tomarse una manzanilla, beber agua y mirarnos comer. Mi jefa tomó unas verduras y un poco de pescado, pero yo supe aprovechar la ocasión y comí por los tres. Después de cenar, tuvimos una reunión de trabajo.


  Nos sentamos en unos cómodos sillones, en un rincón tranquilo del gran salón del hotel, donde se encontraba la cafetería y pudimos parlamentar sin que nadie nos molestara, aunque el salón estaba bastante animado. La música ambiental resultaba suave y no nos impedía relacionarnos y oírnos bien.


  El camarero pasó varias veces a preguntarnos. Por indicación de mi jefa tomamos algo. Leonor un helado y yo un café solo y una copa de brandy. Mi jefa un poleo. ¡Qué mal gusto!


  —He tomado una decisión respecto a su hermano, Leonor —empezó diciéndonos mi jefa—. No se ha puesto todavía en contacto con usted, ¿verdad?


  —No —dijo el bombón, y se puso triste, con cara de circunstancias—. Yo creo que le ha pasado algo malo. A lo mejor lo han matado.


  —¡Malpensada! —le dije yo, aunque opinaba lo mismo que ella.


  —No se angustie, Leonor —le dijo mi jefa—. Eso sería muy grave y seguramente nadie tenía motivos para hacerle a su hermano semejante fechoría.


  —No, él es muy bueno —dijo el bombón que me pareció empezaba a llorar, como solía hacer siempre que tocábamos el tema de su hermano.


  —Bien —volvió a hablar mi jefa—, descartemos lo peor y hagamos un plan.


  —Eso estaría bien —dije yo, animándome—, hacer un plan. Yo me apunto.


  —Sí, bueno —musitó Leonor, con un hilo de voz.


  —Escúchenme con atención los dos. Vamos a empezar dando por supuesto que su hermano sigue retenido en ese barco ya que no se ha puesto en contacto con usted ni con su tía. Siendo así el plan consistirá en sacarlo de allí.


  —¡Uf! —resopló el bombón.


  —¿Cómo podremos sacarlo de allí? —pregunté yo—¿Qué se le ha ocurrido? Usted tiene muy buenas ideas, señora.


  —Lo primero es que he hecho gestiones para contratar a un detective norteamericano, con mucha experiencia en casos así, de desapariciones y secuestros. Es un buen amigo mío. Lo espero mañana. El nos será de gran ayuda.


  —¡Ah! ¿Un detective? —exclamó Leonor, poniéndose más roja que un tomate.


  —¿Norteamericano? No lo entenderemos —afirmé yo, muy seguro.


  —Yo sí —dijo mi jefa— ¿En qué idioma cree que hablaba con mi marido que era holandés? Además, no se preocupe, lo conozco bastante y sé que también habla español, aunque peor que el inglés.


  —¿Y qué ventaja tiene —volví a preguntar— que sea norteamericano?


  —Podrá hablar y se entenderá perfectamente con Jeff Chandler que, aunque es de raza judía, es norteamericano. Además Arthur Moore es un amigo de mi familia de toda confianza y muy experto en casos así.


  —¡Uf! —dijo Leonor, de nuevo.


  —El plan es el siguiente: —continuó explicando mi jefa, muy animada y sin tener en cuenta los suspiros del bombón— ese detective se fingirá viejo amigo y pretendiente mío. Acudiremos a la subasta de arte de Jaffa mañana mismo pues se subasta un lote interesante. Sin duda Jeff estará allí y tendremos ocasión de saludarlo y hablar con él de arte. Le presentaré a mi acompañante de pasada y procuraré que nos invite a su yate.


  —¡Qué buena idea! —exclamé.


  —¡Uf! —volvió a suspirar Leonor con una cara más bien sombría.


  —Si ellos siguen interesados por el depósito del banco de Zaragoza, se alegrarán de saber que Leonor está aquí —continuó mi jefa.


  —¿Yo…? ¿Zaragoza? ¿Qué depósito…? —preguntó el bombón.


  Mi jefa no le contestó, como si no la hubiera oído y siguió contándonos su plan.


  —Me han informado desde mi casa que la semana pasada alguien estuvo preguntando por Leonor en Valencia, alguien desconocido que se hizo pasar por un antiguo amigo suyo.


  —Entonces, ¿saben dónde estamos? —pregunté.


  —¿Quiénes saben dónde estamos? —volvió a intervenir Leonor.


  —Los malos —le dije.


  Me miró con cara de no entender mucho.


  —No lo saben —explicó mi jefa—. Les dijeron que estábamos de viaje pero que no sabían a dónde. Posiblemente en Lourdes o en París.


  —¡Bien!


  Leonor no abrió más la boca. De momento.


  —Si Jeff nos invita a su yate, como espero, procuraré que nos lo enseñe. Luego le diré que mi acompañante es detective; quizá se asuste, cometa alguna torpeza y podamos descubrir alguna señal de la presencia del muchacho en el barco. Después espero que Arthur, quiero decir el detective, haga su trabajo con la tripulación. Y finalmente, si lo tenemos claro, daremos parte a la policía.


  —¿Y si Jeff Chandler no los invita a comer en el yate?


  —Sí lo hará, porque no hablaremos de la profesión de mi acompañante hasta que estemos los dos en el barco.


  Se quedó pensativa.


  —Me ha proporcionado una idea mejor, Tom. Mañana iremos a la subasta solo Leonor y yo, sin la compañía de Arthur.


  Sin duda ese era el nombre del detective. Mi jefa continuó.


  —Procuraré que Jeff Chandler nos invite al yate, para comer al día siguiente. Antes de ir le informaré de que ha venido a verme un buen amigo mío. Una vez allí, porque sin duda me dirá que lo lleve también a comer, les diremos que es detective, un excelente detective. Estoy segura de que la cosa puede funcionar.


  Leonor la miró con cara angustiada.


  —¿Y no le harán nada malo a mi hermano si se ven descubiertos? —preguntó.


  —Espero que no. ¿Se le ocurre algo mejor para liberarlo, Leonor?


  —Sí…, digo, no. ¡Pobre Jose!


  Después de esto, mi jefa despidió a Leonor indirectamente encargándole por favor que fuera a la barra a pedir otro poleo para ella, y siguió hablando conmigo, ahora sin testigos molestos.


  —El plan empezará mañana por la tarde; usted Tom nos llevará a Tel Aviv Yafo, a la subasta de arte a Leonor y a mí, al puerto de Jaffa. Y se quedará en el coche a esperarnos, rezando para que todo salga bien y consiga que Jeff Chandler nos invite a comer en su yate pasado mañana.


  —De acuerdo, jefa, digo, señora.


  No objetó nada por lo de jefa, supongo que porque estaba lanzada hablando del plan. Y continuó con su exposición.


  —Mañana por la mañana tenemos otro plan más atractivo. Iremos a visitar el monte Carmelo. Seguramente nuestro amigo, el calavera, nos seguirá. Nos dejaremos ver. Mi hijo Hans tiene que enterarse de que visito los lugares donde se apareció la Virgen del Carmen. A Moore, Arthur Moore, el detective, que debe estar ya en Haifa, no lo citaré mañana sino pasado mañana. Todo saldrá bien.


  Tuve que tirar de memoria y repasarlo todo mentalmente para no olvidarme de nada de lo que mi jefa nos había dicho, que era bastante.


  A mí que entrara en juego un detective, un buen detective con el que pudiéramos contar para todo, me pareció muy interesante y muy necesario. Creo que a Leonor no tanto. Su mirada resultaba bastante triste y melancólica.


  Como decía mi jefa, la cosa podía funcionar. Porque un asunto como este, tan serio, tan complicado y peligroso nosotros solos no conseguiríamos sacarlo adelante con éxito por mucho que lo intentáramos.


  Luego me animé y le pregunté por la visita a una iglesia católica que habría hecho esa tarde mientras Leonor y yo buscábamos el yate.


  —¿Se ha encontrado con nuestro amigo, el de la calavera, esta tarde?


  —Sí. Todo ha resultado como yo esperaba. Por supuesto conocía el hotel en el que nos hospedamos. Me ha seguido. He ido en taxi a misa a la catedral de san Elías, una iglesia católica de rito bizantino, que está situada no lejos del hotel.


  —¿Y él estaba allí?


  —Lo he visto al salir, al acabar la misa. El taxi me estaba esperando, aparcado dentro del recinto del templo que no es grande pero tiene todo un terreno alrededor protegido por una tapia y con una bonita puerta de metal. Entre los coches aparcados había un Peugeot blanco. ¡El calavera!


  No me contó nada más porque se acercaba Leonor con el brebaje. Era ella misma quien traía en la mano la taza de manzanilla o de poleo.


  Era noche cerrada.


  



  
    11
  


  Eran solo las ocho y media de la tarde cuando la jefa nos dio las buenas noches. Yo no pensaba salir esa noche; no conocía esa ciudad ni ese país, ni sus costumbres ni su idioma. Y además disponía de un juguete muy atractivo: el telescopio. Entré pues en mi habitación con ganas de ponerme a mirar por ese aparato y enfocar el Black Seagull y cualquier otra cosa interesante que se me pusiera delante.


  Aunque era de noche las luces estarían encendidas y a lo mejor sorprendía algo, a los hombres que, no estando el jefe a bordo, seguramente saldrían a divertirse.


  En ese momento sonó el teléfono que había en la mesita de noche de la habitación. ¡Mi jefa!, pensé en un primer momento. Pero no, para mi sorpresa era el bombón.


  —Tom, ¿te has acostado ya? Es muy pronto para acostarse, ¿por qué no salimos a dar una vuelta? Yo aún no tengo sueño. ¿Tú qué pensabas hacer?


  —¿No estás jugando a las cartas en la habitación de la jefa?


  —No. Cuando nos hemos retirado, me ha dicho que esta noche quería leer.


  Yo pensé que mi jefa en lugar de leer, aquella noche estaría con su nuevo juguete, mirando todo lo que se cocía por el puerto, como pensaba hacer yo.


  —De acuerdo entonces —le dije, porque la cosa me sonaba muy bien, ya tendría tiempo más tarde para mirar por el catalejo—, vamos a pasear, pero ponte la peluca pelirroja.


  —¿La peluca?, ¿por qué tengo que ponerme esa peluca? Ahora es mi tiempo libre. Además la he dejado en el coche.


  —No pasa nada, la recogeremos.


  —Es que me pica y me molesta mucho. Esta noche no me la voy a poner.


  —Cielo, está aquí el yate de Jeff Chandler; podemos encontrarnos con los hombres de Marsella por la calle. Es mejor que no nos reconozcan hasta mañana cuando vayamos a la subasta. Allí no irás disfrazada. Pero esta noche, sí; esta noche es necesario.


  —¡Qué rollo! ¿Pero qué puede pasarme si no me la pongo?


  —Piensa que es de noche y sin la jefa protegiéndote, podrían secuestrarte. Si estuviera la jefa, como los conoce muy bien a todos los del barco, no se atreverían, pero vamos a ir a pasear solos, sin ella. ¿O quieres que la invitemos?


  —¡Nooooo! —exclamó.


  Me alegré, el bombón quería salir solo conmigo. Podíamos ir a bailar.


  —Entonces, ¿qué? —le dije—. La peluca.


  —Bueno, lo que tú digas.


  Bajamos al garaje a recogerla y se puso solo la peluca. Sin el gran sombrero de paja de esa tarde quedaba mejor, aunque ese pelo colorado no le favorecía, estaba más guapa con el suyo. Ya no llevaba las enormes botas claveteadas ni la cazadora con flecos en las mangas; se había puesto zapatillas deportivas, unos vaqueros, un suéter, un anorak y un gran pañolón enroscado en el cuello. Casi volvía a ser ella.


  —Me he informado de dónde podemos ir —le dije, mirándola muy animado y moviendo un poco el esqueleto al mismo tiempo.


  —¿A dónde?


  —Lo he preguntado en recepción. La marcha por la noche está en la parte baja de la ciudad, cerca del puerto. ¿Vamos a bailar?


  —Yo… —vaciló—. Prefiero pasear.


  —Como gustes, tesoro. Creí que querías fiesta.


  —Es que, ¿sabes?, quería hablarte de mi hermano.


  —¡Joder! —me dije—. ¡Vaya jarro de agua fría que me acababa de echar esta niña!


  Y recordé nuestro reciente paseo por las Ramblas de Barcelona, mientras mi jefa disfrutaba en la ópera. Aquello había sido exasperante, verdaderamente insoportable, el bombón hablando y hablando, de su hermano y solo de su hermano.


  Me armé de paciencia. Veríamos cómo se desarrollaba la noche. Primero la escucharía, pero después iríamos a bailar.


  Salimos del hotel. Leonor se cogió enseguida de mi brazo y como en un susurro empezó a hablar. ¡De su hermano!


  —Me da miedo, mucho miedo el plan que ha preparado doña María del Carmen —me espetó de buenas a primeras—. ¿A ti no?


  —¿Por qué te da miedo, cielo? A mí me parece que puede dar resultados positivos.


  —No —dijo muy segura—, porque si mi hermano está en ese barco y va un detective, se pueden asustar y deshacerse de él antes de que se mezcle la policía.


  —Pudiera ser, sí.


  Lo que hace el amor familiar, pensé, porque esta chica cuando se trata de su hermano hasta piensa acertadamente.


  —Y yo no quiero que ocurra eso —continuó diciendo.


  —¡Claro que no! Nadie queremos que ocurra eso; lo que queremos es liberar a tu hermano. Para eso estamos aquí.


  —Entonces, ¿tú crees que doña María del Carmen ha venido por mi hermano y no por el monte Carmelo?


  —Yo creo que, seguramente, habrá venido por las dos cosas —le dije muy seguro, aunque no tenía ni idea de los verdaderos planes y proyectos de mi jefa.


  —Y ese detective, ¿qué pinta? —me preguntó, deteniéndose y mirándome a los ojos.


  Tuve una sospecha.


  —Tú has pensado algo, ¿verdad? —le dije— Tienes un plan alternativo.


  —Sí. Un plan mejor que el de la jefa y tú podrías ayudarme, Tom; eres muy fuerte, sabes defenderte y tienes cabeza, piensas mucho, mucho más que yo.


  Me estaba dando jabón, me di cuenta enseguida aunque lo que decía era bastante cierto; intentaba convencerme y conquistarme con sus lindezas para que la ayudara a sacar adelante su plan. Sin embargo, pensé que tampoco exageraba nada.


  —¿De qué se trata? —le pregunté.


  —Verás, ¿por qué no intentamos hacer algo nosotros dos mañana? —me propuso, mientras me acariciaba con la mirada.


  Se me arrimó más y apoyó la cabeza en mi brazo. A mi hombro no llegaba y mucho menos calzando zapatillas deportivas sin plataforma como las que se había puesto esa noche.


  —¿Mañana, cuándo? —le pregunté, con cierta desconfianza.


  —Cuando volvamos de Jaffa, de la subasta. Bueno un poco más tarde, después de cenar. Ahora podríamos pensarlo bien y mañana por la noche lo ponemos en práctica antes de que el detective ese que ha contratado doña María del Carmen vaya a comer al Black Seagull al día siguiente.


  —No está mal pensado. ¿De qué se trata? ¿Quieres que hagamos qué?


  ¿Qué se le habría ocurrido al bombón? Tratándose de su hermano, era capaz de cualquier cosa, hasta de pensar.


  —Yo no sé qué puede ser —me dijo—, no sé qué podríamos hacer, pero seguro que a ti se te ocurre algo; tú eres muy inteligente, Tom.


  —Ya.


  Esta chica me estaba mosqueando.


  —¿Nos acercamos ahora a ver el barco? —me miró con una mirada ingenua, encantadora—. Como el señor Chandler no pasa las noches aquí, alguien estará con él en el hotel de Tel Aviv. Y en el yate habrá menos gente, ¿no crees?


  —Seguramente, sí. Así será.


  —Y siendo de noche, a lo mejor podemos subir sin que nos vean y…


  La corté.


  —¡Alto!, ¡alto! Sin embalarse —le dije.


  —¿Por qué, no te parece una buena idea?


  —Lo que propones es muy poco probable, cielo. La pasarela para subir al yate estará retirada y además habrá vigilancia.


  —¿Tú crees? Podemos acercarnos ahora y lo comprobamos.


  —De acuerdo. Vamos.


  Nos fuimos hacia allá paseando; confiaba en que, siguiendo los consejos e indicaciones del recepcionista del hotel, no nos perderíamos por aquellas calles desconocidas de la zona baja de Haifa. De todas formas, siempre podríamos coger un taxi para regresar si no sabíamos encontrar el hotel.


  Llegamos muy cerca del Black Seagull. Era un barco impresionante, blanco, con una gran eslora; desde luego más de sesenta metros. Estaba anclado de costado, del lado de babor; tenía cuatro cubiertas por encima de la línea de flotación.


  —Tiene poca luz —dijo Leonor.


  Era cierto. La primera cubierta estaba ligeramente iluminada y desde ese lado se veía luz en una sola ventana. La pasarela había sido retirada. No esperaban a nadie ni nadie pensaba salir ya. Me pareció un poco raro que, siendo todo hombres, y sin los principales responsables a bordo esa noche, porque estaban en el hotel de Tel Aviv Yafo, no salieran a darse un garbeo.


  —No se ve a nadie —volvió a decir Leonor.


  Habían salido ya, pensé, y por eso estaba todo tan oscuro, o quizá la tripulación cenaba en aquel momento en algún piso de los que estaban por debajo del agua.


  —Estarán cenando —le dije.


  —¿Y luego saldrán a divertirse?


  —Posiblemente.


  Más tarde para salir a divertirse volverían a colocar la pasarela o la escalera que debía funcionar automáticamente. Eso lo comprobaría muy bien desde mi habitación con el telescopio.


  —Volvamos al hotel —propuse.


  —¿Ya te has cansado de estar conmigo? —me preguntó el bombón algo desilusionada, mirándome con cierta dosis de picardía.


  —No, tesoro, pero quiero pensar en todo ese plan que me has propuesto y comprobar si estos hombres vuelven a sacar la escalera en algún momento para irse de juerga esta noche. Y también quiero saber si son muchos o son pocos.


  Sonrió.


  —¿Entonces me vas a ayudar?


  —Si me es posible, sí.


  —¿Y por qué nos vamos? Desde aquí podemos ver muy bien si salen o entran.


  —Desde el hotel lo veré mejor.


  —¿Desde tan lejos?


  —Tengo un telescopio.


  —¡Ah, es verdad! ¿Es eso que sirve para mirar las estrellas?


  —Más o menos.


  —¡Jo!, pues vámonos rápido y entérate bien de todo cuanto antes.


  —Y mañana te lo cuento.


  —¿No puedo mirar yo también un ratito esta noche por ese telescopio?


  —Los dos a la vez no podemos mirar y prefiero hacerlo yo —le dije—. Quiero asegurarme bien de todo.


  Aceptó un poco a regañadientes, pero aceptó. Finalmente cogimos un taxi. Yo tenía prisa por colocarme delante de ese aparato maravilloso y controlar todos los movimientos nocturnos de los habitantes de ese yate. Estaba seguro de que antes o después esos hombres saldrían a divertirse. No acerté del todo. No fue eso exactamente lo que pude contemplar con mi catalejo como os contaré a continuación.


  Nos despedimos en la entrada del hotel.


  —Hasta mañana —me dijo—. Fíjate bien en todo y haz algún plan, Tom, por favor.


  —De acuerdo, cielo. Duerme tranquila y no te preocupes.


  —Tengo que preocuparme, es mi hermano y eso del detective me asusta. Confío en ti, Tom.


  Me dio un ligero beso en la mejilla que me supo a muy poco y desapareció en el ascensor.


  Yo entré en la cafetería, quería comprar un paquete de cigarrillos que se me habían acabado. También me apetecía una cerveza pero eso podía cogerlo de la nevera de mi habitación.


  Subí enseguida. Me sentía tan orgulloso como un héroe al que le hubieran encargado una difícil misión. El bombón confiaba en mí; intentaría no defraudarla.


  Aunque, bien pensado, no sabía cómo.


  Abrí la ventana de mi habitación y entró un aire frío y húmedo que me aconsejó enrollarme una bufanda alrededor del cuello; luego, dirigí el telescopio hacia el yate.


  Algo había cambiado, ahora la pasarela estaba desplegada, aunque de momento no se veía a nadie ni en la cubierta del barco ni en el muelle. Seguí mirando y poco después vi aparecer a dos hombres que llevaban entre los dos un depósito, como un pesado contenedor, y empezaron a bajar por la pasarela. Una vez abajo, anduvieron un poco por el muelle y dejaron el contenedor en el suelo, se quitaron una especie de delantales blancos que llevaban, los metieron en el contenedor y desaparecieron favorecidos por la oscuridad de algunas zonas del puerto.


  Esos dos tipos se han ido de fiesta de extranjis, pensé. ¿Por qué han dejado allí ese contenedor? Lo llevaban entre los dos, parecía pesado. ¿Sería basura? Seguí mirando pero no vi más movimiento en el barco. La cubierta seguía débilmente iluminada, la única luz estaba en un camarote de ese lado del yate, el único lado que yo podía ver, y la pasarela seguía colocada, extendida hasta apoyar en la dársena, pero no vi a nadie más subir ni bajar por ella.


  Me acabé el cigarrillo y la cerveza, y seguí en mi puesto de centinela. Mi espera se vio recompensada un rato después. Tres coches aparcaron cerca del yate y vi bajar de ellos y empezar a subir por la pasarela a algún hombre y varias mujeres, todos muy alegres. ¿Iban a celebrar una fiesta en el barco y habían salido a proveerse de putas? Seguramente. Y muy probablemente también de drogas y bebidas.


  Poco después la pasarela fue retirada y varias cubiertas del yate se iluminaron. Aún esperé una hora más; las luces seguían encendidas, me imaginé que tendrían música, pero desde mi hotel desde luego no podía oírla. Después me acosté.


  Si mañana la escalera funcionaba hasta tan tarde como hoy, podríamos entrar en el yate. También podríamos acercarnos a husmear por el otro lado alquilando una moto acuática. ¿Y qué pasaría después? Nada. Lo que el bombón deseaba no tenía ni pies ni cabeza. Era una locura, una peligrosísima locura. Si a su hermano lo tenían allí, no podríamos encontrarlo con nuestros propios medios en un barco tan grande. Era mejor el plan de mi jefa.


  No obstante no quería decepcionar al bombón. Que confiara en mí de esa manera me alegraba mucho y no podía defraudarla. ¿Qué podía pasar si nos cogían a los dos dentro del barco? Ya se me ocurriría algo. En todo caso, a su hermano no íbamos a encontrarlo.


  ¿Cuánto costaría un barco así? Ni me lo imaginaba, pero mucho. El tal Chandler debía ser muy rico; sería difícil meterse con él.


  El día siguiente amaneció lluvioso; no hacía frío, la temperatura era de unos catorce grados centígrados que a mediodía subirían por lo menos a veinte. La pena era que esa mañana mi jefa iba a enseñarnos el monte Carmelo que tenía unas vistas espectaculares en días claros, pero estando nublado la cosa cambiaba. Si después escampaba no nos serviría de nada porque la tarde la teníamos ocupada. Trabajo de chófer. Tenía que llevar a las mujeres a Jaffa para tropezarse con Jeff Chandler en la subasta.


  Yo, nada más sonar el despertador y poner los pies en el suelo, abrí la ventana y miré por el telescopio. El Black Seagull seguía en su sitio, pero no se veía a nadie en cubierta quizá por la bruma que no permitía una clara visión, y me pareció que tenía la pasarela retirada. Conseguí distinguir que el contenedor que habían dejado aquellos dos hombres, uno grueso y otro delgado, la noche anterior en el suelo del muelle ya no estaba donde lo dejaron.


  Me sentía cansado y tenía sueño; había trasnochado por culpa del telescopio y algo también dándole vueltas al asunto de Leonor, que no veía nada claro. Pero era hora de trabajar y ocuparme del coche. Me duché y arreglé bien, me vestí de acuerdo con los cánones de mi madre y poco antes de las ocho y media, hora en que había quedado con mi jefa para bajar a desayunar, volví a mirar por el telescopio.


  En ese momento vi a un hombre atravesar la primera cubierta del yate, la de proa que era la más grande; iba con una capa impermeable y un gorro de alas anchas en la cabeza. Parecía un pescador, por lo menos llevaba un impermeable parecido y grandes botas anchas de goma. No lo reconocí. Lógico pues no conocía a casi nadie de ese barco. Únicamente a los dos hombres de Marsella. Cerré la ventana de mi habitación y bajé a desayunar. Si Leonor me preguntaba no tenía nada que decirle, porque de momento no se me había ocurrido nada.


  Esos días solíamos desayunar los tres juntos a la misma hora. Mi jefa nos informó en cuanto nos dimos los buenos días de que, debido al mal tiempo, había un ligero cambio de planes.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Leonor.


  —Como está nublo y hay niebla, hoy no se pueden visitar los jardines Bahaí, así que los dejaremos para mañana si amanece con sol.


  —¿Está prohibido ir a visitar esos jardines cuando llueve y hay niebla? —preguntó el bombón, que tenía cara de sueño y no se había pintado ni maquillado aún.


  Mirándola me di cuenta de lo que pueden hacer los afeites en la cara de una mujer, transforman un rostro soso y pálido en una armonía de color. Claro que eso puede ayudar a mejorar, pero solo un poco. La Tremedal de mi pueblo no creo que tuviera mucho que hacer con afeites o sin ellos. El bombón era otra cosa y la miré con simpatía por su naturalidad, al no importarle mostrarse sin la máscara del colorete y demás potingues.


  —No está prohibido, se pueden visitar, sin embargo, es más bonito cuando hace sol —le aclaró mi jefa—. Así que iremos mañana. Hoy os voy a enseñar a la Virgen del monte Carmelo, mi patrona. Como es una basílica aunque llueva no importa.


  Salimos con el coche una hora después para subir a la cima del monte, en su lado norte. Había empezado a llover, una lluvia suave, y hacía viento. Siguiendo la avenida que discurre por la ladera de la montaña no tardamos en llegar hasta una columna de bronce, muy alta, con la imagen de la Virgen en su cima, un monumento ofrecido por el pueblo de Chile a la Virgen del Carmen, su patrona, en su monte.


  Enfrente, al otro lado de la carretera se encontraba el monasterio que íbamos a visitar, el Stella Maris. Y no lejos de allí había una zona de aparcamiento con algunos coches estacionados y un autobús. Aparcamos en un sitio libre, pero no bajamos del coche; llovía y no molaba demasiado apresurarnos en bajar.


  —Este es el monte de la Virgen del Carmen, el monte Carmelo; aquí es dónde nació su devoción —empezó a decirnos mi jefa dentro del mismo coche—. Si hiciera buen tiempo, Tom, le diría que podía marcharse ya, porque para regresar Leonor y yo utilizaríamos el teleférico que tiene unas vistas impresionantes, pero con este tiempo lluvioso es mejor que nos espere y volvamos al hotel en el coche.


  —Perdón, señora, ¿decía?


  No la estaba escuchando, porque lo más lejos de nosotros que le había permitido el aparcamiento en que nos encontrábamos, había detenido su coche el calavera como lo llamaba mi jefa, un coche pequeño, un Peugeot blanco, fácil de aparcar en cualquier sitio.


  —Está distraído, Tom —me dijo.


  —Sí —la miré fijamente—. Perdón, pero es que he visto a un buen amigo.


  Mi jefa me entendió enseguida. La que no se enteró, como deseábamos, fue Leonor.


  —¿Un amigo? —dijo—. ¿En un lugar tan lejano? ¿Y qué haces que no vas a saludarlo?


  —Tranqui, cielo, está lloviendo. Más que amigos somos conocidos y lo veré en esa iglesia. Seguro que él ha venido a visitarla también.


  —¿Salimos del coche ya? —preguntó Leonor.


  —Será lo mejor —dijo mi jefa.


  Me apeé del coche, saqué un paraguas y le abrí la puerta, protegiéndola con el paraguas para que no se mojara. El bombón se apañó sola y nuestro amigo, el calavera, no se movió de su coche.


  Entramos en el monasterio. Era un edificio sólido, de piedra, de tres plantas, con ventanas de tramo en tramo en las dos plantas superiores.


  —La iglesia no tiene fachada a la calle, hay que entrar por el monasterio —aseguró mi jefa—. Cuando se construyó, el gobierno de entonces no permitió que se hiciera una bella fachada como correspondería a la importancia de este templo. Sin embargo mañana veréis como relumbra la sede Bahaí que permitieron construir años después.


  Entramos en una especie de atrio o vestíbulo pequeño; las baldosas del suelo formaban en el centro una gran estrella de varios colores, blanco, verde, azul pálido y azul marino en el centro con pequeños toques de color granate, rodeada por una leyenda: Ave Maris Stella. Desde allí se accedía a la iglesia, una iglesia pequeña también con demasiada gente dentro. Eran peregrinos, sin duda los del autobús que habíamos visto aparcado un momento antes.


  Nos sentamos en un banco para hacer tiempo y esperar a que se marcharan. Enfrente, en lo alto resaltaba una gran imagen de la Virgen con el Niño en los brazos. Debía ser la Virgen del monte Carmelo. Mi jefa nos hizo notar una pintura que había en la pared, a la derecha, junto al banco que estábamos ocupando.


  —Mirad —nos dijo—. Es San Simón Stock, carmelita, cuando se le apareció la Virgen del Carmen o del monte Carmelo. En este monte había muchas cuevas, ahora también, es un monte de material calizo que la lluvia erosiona con facilidad. Hace mucho tiempo, nueve siglos antes de que naciera Jesucristo, vivió aquí en una cueva el profeta Elías. La cueva es esa que tenemos al frente.


  Miramos. En lo alto estaba la gran imagen de la Virgen, en una especie de hornacina, con un gran arco de medio punto sujetado por dos columnas una a cada lado que lo completaban. A sus pies se veía un altar. Y todo estaba sobre una gran cueva, a la que se accedía, desde el nivel en que nosotros nos encontrábamos, bajando unos pocos escalones. En esos momentos rebosaba de gente. No sé cómo cabía tanta. Mi jefa continuó con su explicación.


  —Eran unos años de persistente y angustiosa sequía. El hambre se extendía por todo el país. Gracias a la oración del profeta Elías se formó en este mar, que se ve tan bien desde aquí cuando el día está claro, una pequeña nube, una nubecilla como la palma de la mano de un hombre, según dice la Biblia, que subía y subía desde el mar. Y a pesar de lo pequeña que era, provocó una gran lluvia que acabó con todos esos años de dura sequía y trajo de nuevo la prosperidad al país.


  —¡Ah! —exclamó Leonor que seguía el relato con mucho interés.


  —Los carmelitas, que surgieron aquí y consideran como su fundador al profeta Elías y como patrona a la Virgen del monte Carmelo, creen que esa nubecilla tan pequeña y a la vez tan fecunda era imagen de la Virgen, madre de Jesús, que nacería ocho siglos después.


  Se nos quedó mirando, y continuó.


  —Así me llamó yo, María del monte Carmelo. ¿Bonito, no?


  —Interesante —dije, y pensé que había que tener mucha imaginación o mucha fe para creer eso, para creer que esa nubecilla significara lo que acababa de explicar mi jefa.


  —A mí me ha gustado mucho la historia —dijo el bombón—. Yo, cuando haga falta que llueva, le rezaré a la Virgen del monte Carmelo.


  —Buena idea.


  Había dejado de llover y el sol entraba por unas pequeñas vidrieras altas, reflejando su luz por todo el templo.


  —Yo voy a quedarme a rezar —nos dijo mi jefa—. Falta algo más de una hora para que cierren la iglesia. Vayan a dar una vuelta si quieren ya que ha salido el sol. Y, a las doce y media me recogen aquí para volver al hotel a comer.


  No nos lo hicimos repetir dos veces. Leonor y yo nos marchamos, dejando a mi jefa conversando con Elías, San Simón Stock y la Virgen del Carmen.


  —¿Rezará por mi hermano? —le dijo Leonor cuando nos íbamos.


  —Por supuesto —le aseguró mi jefa—. Pero sería muy bueno que lo hiciera usted también.


  —Gracias, doña María del Carmen.


  Salimos los dos.


  —¿Cómo has llamado a la jefa? —le pregunté.


  —Como se llama.


  —¿Cómo se llama? —le dije—. La jefa nos ha dicho hace un momento cual es su verdadero nombre; así que ten cuidado cuando la llames, porque a partir de ahora no es doña María del Carmen, sino doña María del Monte Carmelo.


  Me miró con cara de sorpresa, debió ver cómo asomaba a mis labios una sonrisa que no conseguí aguantar, porque me dio una palmada en el brazo y me dijo:


  —¡Anda, tío! No me tomes el pelo.


  Lo primero que hizo Leonor al salir del monasterio fue acercarse al monumento erigido por el gobierno de Chile y leer su leyenda, escrita en español. Fue erigido en 1894 y decía:


  Virgen del Carmen, Reina de Chile,


  salva a tu pueblo, que clama a ti.


  Da a los chilenos, que te veneran,


  amor de Patria y amor de Dios


  —Todo muy bonito, me gusta mucho todo —dijo Leonor—. ¿Chile qué es, un país?


  —Sí.


  —¿Dónde está, cerca?


  —No. Está lejos, en América.


  —Muy bonito —volvió a decir—. Pero, ¿se te ha ocurrido algo para encontrar a mi hermano?


  —Todavía no.


  —Tiene que ser esta noche.


  Después de esto se nos quitaron las ganas de hablar; el tema era peliagudo y necesitábamos pensar. Nos acercamos paseando en silencio hacia los jardines de Bahaí. No entramos a verlos, porque nos iba a llevar la jefa al día siguiente y además no estábamos de humor.


  Yo creía que el mejor plan era el de mi jefa o el que propusiera un gran detective experimentado, no nosotros; pero no sabía cómo decírselo a Leonor sin disgustarla y sin que se enfadara conmigo.


  Nos apoyamos en una barandilla de piedra que permitía contemplar los jardines desde lo alto, desde una calle. Descienden por la ladera del monte y forman parte del centro mundial de una nueva religión de origen persa, escindida del islamismo. Son unos jardines únicos en el mundo que se extienden escalonados en diecinueve bancales, hacia abajo, hacia la carretera que bordea el mar. Y en el centro, está el templo con una gran cúpula dorada de cuarenta metros de altura.


  —Fantásticos, Tom —dijo el bombón, y a continuación soltó un grito— ¡Ay!


  La miré, se estaba sacudiendo la mano, mientras un hombre de mediana edad, alto, rubio, con el pelo cortado a cepillo, la miraba también, y sonreía.


  —No pasa nada —dijo, con acento extranjero—. Solo es que la jovencita se ha equivocado de mano.


  Sonreímos los tres. Aunque la sonrisa del bombón me pareció forzada.


  —Perdone —le dijo Leonor—. Le he cogido la mano por error.


  —No tiene por qué disculparse, no pasa nada, me ha gustado —volvió a decir ese hombre de gesto simpático—. Solo me confundió con su novio.


  —¡Uf!


  Me gustó la cosa, Leonor había intentado cogerme la mano. Se la cogí yo y paseando así, aunque el camino era de subida, no tardamos en llegar al monasterio para recoger a la jefa. Antes de las doce y media estábamos allí. Leonor se acercó a la iglesia a buscarla mientras yo me dirigí al aparcamiento y puse el coche en marcha. Allí estaba aún mi amigo, el de la calavera, metido en su pequeño Peugeot blanco.


  Tardaron por lo menos un cuarto de hora en regresar; parece ser que la jefa se había entretenido comprando algo en una tienda de recuerdos y reponiendo fuerzas en una cafetería. Una vez las mujeres subieron al coche, arranqué.


  —¿Al hotel a comer? —pregunté.


  —Sí, vamos al hotel —dijo mi jefa—, aunque yo no comeré todavía. Tengo una ligera jaqueca, he tomado algo para ver si se me pasaba, pero no. Una vez en el hotel no los volveré a necesitar hasta las seis de esta tarde que iremos a la subasta a Jaffa. Usted, Leonor, arréglese bien esta tarde porque en esa subasta de arte nos encontraremos con Jeff Chandler. Tom nos llevará. Empezaremos a poner en marcha el plan para localizar a su hermano.


  —De acuerdo, señora —dije.


  —¡Uf! —dijo el bombón.


  —Mañana por la mañana espero al señor Moore, el detective de que les hablé.


  —¡Uf! —volvió a decir Leonor.


  Comprendí lo que quería trasmitir y expresar con ese ¡uf! No estaba totalmente de acuerdo con este plan; temía por su hermano.


  Mi jefa sin embargo estaba contenta; a pesar de la jaqueca que decía tener se pasó todo el camino canturreando: “María, pequeña María, tú eres la brisa suave de Elías…”. La Virgen del Carmen y el profeta le habían calado hondo. Reconocí la canción, se la había oído a mi madre alguna vez.


  En ese momento vi el Peugeot blanco de nuestro amigo, el del anillo de la calavera, venía detrás de nosotros. No me preocupé; era lo normal, nos seguiría hasta el hotel en el que, según mi jefa, ya sabía que nos hospedábamos.


  Cuando llegábamos aminoré la marcha, me detuve adrede y maniobré con lentitud en la puerta del garaje. Mi amigó nos rebasó y pasó de largo. ¡Bien!, no pensaba volver a encontrármelo hasta mucho después. Es seguro que él suponía lo que íbamos a hacer, comer y descansar. Hasta las cinco no volveríamos a verlo husmeando por el hotel.


  Mi jefa se retiró a descansar en cuanto entramos y nosotros nos dirigimos al comedor. Leonor se dejó caer en un sillón en la misma puerta de entrada.


  —Si la comida es como ayer, yo volveré a las aceitunas negras —dijo.


  Tuve una idea. A esa chica le gustaban mucho las hamburguesas y las patatas fritas. Podíamos ir a comer a un Burger King.


  —¿Quieres que vayamos a un McDonald’s o a un Burguer a comernos una hamburguesa como en Barcelona? Esta vez invito yo.


  —Bueno.


  —Espera un momento que voy a que me informen en recepción dónde hay alguno de estos establecimientos. Así además pasearemos un poco antes de comer.


  —Y hablamos —me dijo con cara de circunstancias. Ya sabía yo de qué.


  El recepcionista tenía poco trabajo y muchas ganas de hablar. Y para informarme de las hamburgueserías comenzó informándome sobre su ciudad. Me pareció interesante y escuché. Me dijo que Haifa está construida en pendiente sobre la montaña del Carmelo, mirando al mar. A sus pies la bahía ha dado lugar al puerto más importante de todo Israel. Junto a la bahía y sus playas, al nivel del mar, se extienden los barrios bajos de la ciudad, los más antiguos y numerosos, poblados por obreros.


  Después está la ciudad media, a media montaña, con la principal calle comercial. Y muy cerca de ella Wadi Nisnas, la zona cristiana. Y finalmente la ciudad alta con edificios nuevos y vistas panorámicas. Como toda la ciudad mira al mar, las vistas son formidables.


  Tardé diez minutos en volver junto al bombón.


  —¿Quieres que en lugar de una hamburguesa comamos algo típico de aquí?


  —¿De aquííííí…? —dijo, arrastrando mucho la i— Será una comida muy fuerte, prefiero una hamburguesa u olivas.


  —Me ha dicho el recepcionista que es como una hamburguesa pero distinto, que está muy bueno, una delicia y va dentro del pan pita. Se llama falafel y en el barrio cristiano los preparan como en ningún otro sitio.


  —¿Sí? —preguntó con desgana.


  —Hasta han ganado un concurso nacional o algo así.


  —Bueno —se resignó—. Si no me gusta, pediré olivas.


  —Te gustará.


  En cuanto empezamos a andar por la calle, Leonor se cogió de mi brazo y empezó a hablarme de su hermano.


  —¿Miraste anoche por el telescopio?


  —Sí, y esta mañana también.


  —¿Viste a mi hermano?


  —A tu hermano no lo conozco, cielo.


  —Es verdad. Y ¿qué viste?


  No pensaba contarle lo de la fiesta con mujeres y demás, así que solo le dije:


  —Vi salir a dos hombres, uno gordo y otro delgado.


  —Mi hermano es delgado, pero no sería él.


  —Probablemente, no.


  —Hoy, cuando volvamos de comer, me dejas mirar. A lo mejor lo veo yo.


  —Bueno —le dije por no contrariarla.


  —Y mientras tú te concentras bien para que se te ocurra algo.


  Llegamos al barrio cristiano, una iglesia rematada por una cruz me lo hizo notar. Eran calles empinadas y estrechas, con casas sencillas. Sin embargo, había muchos establecimientos pequeños en los que, entre grandes parrafadas de letras hebreas y árabes en sus letreros, aparecía la palabra falafel en letras latinas. Como no sabía por qué bar decidirme, nos acercamos a uno que tenía una pequeña cola de gente, esperando su turno en la puerta. ¿Sería el mejor? Posiblemente.


  Acabábamos de ponernos al final de esa cola, cuando se giró hacia nosotros alguien conocido, el rubio de pelo cortado a cepillo que conocimos en los jardines de Bahaí. Precisamente nosotros nos habíamos puesto detrás de él.


  —¿Me persiguen o el mundo es muy pequeño? —dijo mirándonos y sonriendo.


  —¡Uf! —exclamó Leonor y tiró de mi mano.


  Estuvimos a punto de marcharnos pero ese individuo no nos dejó.


  —Pasen, pasen —nos dijo—, les presentaré a mi amigo. Jacob es católico y elabora los mejores falafels de todo Israel. Ya dice el evangelio que confiar en Dios es lo mejor que se puede hacer. Jacob ha ganado varios concursos.


  Se acercó a un hombre de mediana edad que no hablaba español, pero sonreía mucho. Este nos indicó una mesa y puso una carta en mis manos. Nos sentamos. El rubio de pelo a cepillo ya no se preocupó más de nosotros ni nosotros de él. No volvimos a verlo.


  —¡Uf! Se ha ido, menos mal —exclamó el bombón.


  La carta estaba escrita en hebreo, árabe e inglés. Con un poco de esfuerzo conseguí encontrar lo que buscaba; la palabra falafel estaba muy clara.


  Comimos bien, el falafel era un bocadillo de pan pita blando, relleno de una especie de albóndigas de harina de garbanzos, aliñadas con diferentes salsas.


  A mí me gustó mucho, a Leonor no tanto, pero se lo comió. Después compensó con el postre: unas torrijas muy buenas, regadas con chocolate líquido caliente. Hasta se chupó los dedos.


  Cuando salimos del pequeño restaurante, que seguía lleno de gente, aún era pronto.


  —¿Vamos al puerto? —propuso el bombón en cuanto pisamos la calle.


  —¿Al puerto?


  —Sí, hombre, al puerto.


  —¿Para qué? —pregunté, aunque ya me estaba cansando de seguirle la corriente.


  —Quiero comprobar que el Black Seagull aún está aquí.


  —Pueden vernos los del yate y la jefa se enfadaría mucho.


  —Pues volvamos al hotel y me dejas mirar por el telescopio. He de encontrar a mi hermano antes de que venga el detective que ha contratado doña María del Carmen. Puede ser un peligro para él, ya te lo he dicho.


  —Mira, cielo —le dije algo serio, porque ya me estaba más que cansando, hartando del tema—. Serénate. Vamos al hotel. Pero allí te quedarás tranquilita viendo la televisión hasta que te vayas con la jefa a la subasta. Esta noche resolveremos lo de tu hermano, pero ahora no me metas en líos.


  —¿Me prometes que esta noche me ayudarás?


  —No necesito prometértelo, te lo acabo de decir. Además tengo toda la tarde para pensar en el asunto.


  —Bien, siendo así, haré lo que dices.


  No hablamos más. Leonor solo tenía ese tema de conversación.


  Eran las dos y media cuando llegamos al hotel. Yo sí estuve mirando por el telescopio varias veces. Sin embargo no vi en el muelle nada especial. El yate de Chandler seguía fondeado en la bahía, pero a nadie vi en cubierta y la pasarela estaba retirada. A quien sí vi, sentado solo en una mesa de la calle, en un bar situado enfrente del Black Seagull y no muy lejos, fue a mi amigo el de las uñas comidas, el calavera, como le llamaba la jefa. ¿Qué hacía allí, como si vigilara el yate en vez de vigilar nuestro hotel?


  ¿Tenían algo que ver las dos cosas? Desde luego me di cuenta de que yo estaba metido en un lío que, acepté, superaba mis capacidades deductivas. También es verdad que no disponía de todos los datos necesarios; me faltaban algunas piezas de ese puzle. Veríamos.
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  Con la ayuda del telescopio el yate se veía impresionante. A popa, en la primera cubierta, que era muy grande, había lo que parecía una pista para que aterrizaran helicópteros, un gran círculo muy bien dibujado y en el centro una H enorme.


  Y en la parte de detrás se veía lo que debía ser una piscina cubierta y bien ambientada. Alguien se estaba bañando y se tiraba desde un trampolín en ese momento. Fuera la temperatura no invitaba en absoluto al baño. No vi nada más que resultara interesante.


  Me acosté un rato y estuve pensando en el bombón y en su hermano, pero no se me ocurrió nada sensato para poder liberarlo si, como pensaba mi jefa, aún se encontraba en ese yate. Si intentábamos algo, lo único que haríamos sería empeorar las cosas.


  A las seis de la tarde, duchado y bien arreglado, recogí a mis mujeres. La jefa, como siempre, iba muy elegante con un traje de chaqueta color burdeos y sobre los hombros una estola de piel, la misma que lució la noche de la ópera en Barcelona. Calzaba, como acostumbraba hacer, zapatos de tacón alto.


  Sin embargo la que me sorprendió de verdad fue el bombón, me resultó sofisticada; sin duda, en su atuendo se apreciaban los consejos de mi jefa. Llevaba la melena de color castaño, suelta, recién lavada y algo moldeada en las puntas. Sin embargo no vestía como siempre; iba totalmente de negro, una falda muy corta, demasiado según mi apreciación, y un suéter. En las piernas medias negras también y unos zapatos negros, de tacón alto. Encima el anorak tipo abrigo, muy largo, acolchado, de color gris perla, el mismo que ya le había visto en otra ocasión, ponía una nota juvenil en su atuendo demasiado serio, porque el bolso, pequeño, era también negro. Sin duda un préstamo de mi jefa.


  En cuanto las vi, le pregunté a mi jefa por su jaqueca, mientras le abría la puerta del coche.


  —No se me ha pasado —me aseguró—, pero el plan de esta tarde ha de seguir adelante. Esta noche me acostaré pronto.


  Salimos de Haifa y enfilamos la carretera de la costa hacia el sur, rumbo a Tel Aviv Yafo. Un Peugeot blanco no tardó en seguirnos. No hablamos mucho, creo que estábamos concentrados y a mi jefa le dolía la cabeza. Por lo menos yo estaba concentrado, pensando en el comienzo del plan previsto por mi jefa, y pensando también en las bonitas piernas del bombón. Ella desde luego no tenía pelos en la cara como yo, sino un cutis suave y sonrosado, y unos atractivos labios rojos muy apetecibles.


  Mi jefa me alargó un CD de música nuevo. ¡Joder! A pesar del dolor de cabeza quería música. La Virgen del monte Carmelo la había impactado realmente. Era un CD de canciones marianas que había comprado en la tienda de recuerdos del monasterio Stella Maris esa misma mañana.


  —Son canciones de Kiko —me dijo.


  No dije nada, solo lo puse en marcha. Yo no conocía a ese cantante, no me sonaba de nada.


  Aparqué el coche cerca del puerto de Jaffa, pues la sala de subastas no estaba lejos. Nos apeamos los tres, y las acompañé un tramo. Luego, por indicaciones de mi jefa, las dejé apañarse solas. Nuestro amigo nos seguía a cierta distancia. Me hice el despistado y le dejé completar su trabajo, mientras yo me sentaba en un banco del paseo. No valía la pena sentarse en un bar si no podía tomarme una caña.


  Me disponía a dar una vuelta por esas calles empinadas, llenas de casas originales, antiquísimas y viejísimas, con galerías de arte a diestro y siniestro y bares donde se reúnen artistas y demás bohemios, cuando recibí una llamada de mi jefa.


  —¿Tom, dónde está? Nos vamos ya.


  Fui a buscar el coche rápidamente. Las mujeres ya estaban allí. Solo había transcurrido una hora. ¿Qué habría pasado? Noté a mi jefa contrariada y a Leonor contenta, aunque intentaba disimularlo. Los ojos la delataban.


  —Tendremos que hacer otro plan —me dijo mi jefa nada más sentarse en el coche, con cierto desencanto en la voz—, Jeff Chandler no ha asistido esta tarde a la subasta. Se le espera mañana. Por lo tanto no he podido hablar con él.


  —No le interesaría el lote que se subastaba hoy —insinué.


  —Sí le interesaba. Ha pujado por teléfono.


  —Ya. ¡Qué raro!


  —No sé si valdría la pena ir a tomar algo al hotel donde se hospeda aquí, en Tel Aviv, el hotel en el que estuvimos nosotros, para hacerme la encontradiza y conseguir que mañana me invite a comer en su yate.


  Se quedó pensativa un poco. Luego me tocó en el hombro.


  —Arranque, volvamos a Haifa.


  —¿No seguimos con el último plan que ha hecho? —pregunté— Podría estar bien.


  —No daría resultado lo del hotel. A Jeff le extrañaría y le pondría en guardia que fuera a tomar una copa yo sola. Además seguramente me invitaría a cenar hoy en el hotel. No me daría ocasión de presentarle a Arthur Moore ni de pedirle que nos enseñara su yate.


  —Es verdad —dije.


  —Volvamos a Haifa. Tendremos que pensar otra cosa. Quizá mañana Arthur nos ayude con alguna idea.


  El bombón estaba callado como muerto en descomposición. Debía estar riéndose por dentro del fracaso de ese plan que a ella le horrorizaba, pero se guardaba mucho de decirlo ni darlo a entender. Seguro que dejaba todos sus cartuchos para dispararlos conmigo después de cenar y forzarme a asaltar el Black Seagull esa misma noche. Lo tenía claro.


  Cenamos en el hotel. La jefa una cena muy ligera, más ligera de lo que solía, y después se retiró.


  —Me ha aumentado bastante la jaqueca —nos dijo—. Mañana desayunen sin mí. Ya les llamaré si hay algún plan nuevo y preciso de sus servicios. Buenas noches.


  —Buenas noches, señora, que se recupere y descanse bien —le deseamos atentamente.


  En cuanto nos quedamos solos el bombón se apresuró a recordarme, por si lo había olvidado, lo que teníamos que hacer esa noche.


  —Subo a cambiarme de ropa y nos vamos ya, ¿te parece? —me dijo.


  —¿Para qué vas a cambiarte, cielo? Así estás preciosa. Podemos ir a bailar a algún local de la zona del puerto mientras controlamos el yate.


  No me parecía una mala idea, pero no la convencí. Ella estaba obsesionada con el yate. Y yo, después de haberlo meditado mucho, no me hallaba dispuesto a seguirle el juego, aunque se disgustara conmigo. Lo que ella pretendía era una soberana estupidez que no solucionaría el asunto de su hermano y sin embargo a nosotros podía crearnos muchos problemas.


  —¿Qué dices —saltó—, con estos tacones cómo voy a asaltar un barco?


  Torcí el gesto. Ella lo tenía claro. Pero yo también.


  —Me lo has prometido —me recordó.


  —No te he prometido nada y menos asaltar un barco.


  —¿Cómo que no? Dijiste que me ayudarías.


  —Y eso estoy haciendo, intentar que entres en razón, porque lo de asaltar un barco es una insensatez.


  —¿Así cumples tus promesas?


  —No te prometí nada, te lo aseguré. No confundirse.


  —Es lo mismo.


  —Solo es parecido.


  —Bueno, ya bajo —concluyó.


  Y se perdió en el ascensor. Yo me asomé a la calle y me puse a cavilar mientras me fumaba un cigarrillo. Eso de asaltar un yate de lujo no se le podía ocurrir a nadie con dos dedos de frente. Pero en ese momento a mí tampoco se me ocurría nada, sensato o insensato, para quitarle esa idea de la cabeza al bombón.


  A mi amigo, el de la calavera, y su coche no se le veía por ningún sitio. Se habría retirado a descansar hasta el día siguiente o a cenar en el bar frente al yate.


  Yo me sentía intranquilo pues no dominaba la situación. No tenía claro lo que esa chica pretendía hacer ni cómo ayudarla sin comprometerme. Y no sabía cómo acabaríamos la noche


  Leonor no tardó nada en bajar, un cuarto de hora, completamente transformada. En lugar de la cortísima falda negra llevaba pantalones vaqueros. Se abrigaba con una parca marrón, algo desgastada por el uso. Se había recogido el pelo en una coleta y cambiado los zapatos de tacón alto por zapatillas deportivas. Una mochila pequeña colgaba de su hombro. Y se había desmaquillado. Desde luego no tenía la menor intención de seducirme esa noche; solo pensaba en su hermano.


  —Me he dejado el móvil y el pasaporte en la habitación por si la cosa sale mal —me dijo—, para que no caiga en sus manos.


  Muy previsora. Pero, ¡vaya presagio! Como para animarme.


  Nos fuimos hacia el puerto, en silencio y andando a buen paso, en busca del Black Seagull.


  Yo le daba vueltas al asunto. Pensaba que por el camino se me ocurriría algo para hacerla desistir pero, aunque caminábamos silenciosos, Leonor colgada de mi brazo, no conseguí nada. Mi rica imaginación, tan fecunda otras veces, me había abandonado, estaba de bajón.


  —¿Qué piensas hacer, tesoro? —le pregunté por fin.


  —Tengo un plan muy bueno; se me ha ocurrido hace nada —dijo—. Nos sentamos en un bar del puerto, de los muchos que hay allí, desde donde podamos controlar el yate. Como el dueño, ese tal Chandler, no está, seguro que los hombres se van de juerga en cuanto puedan.


  —Puede que no —le dije.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que la juerga pueden montarla en el barco.


  —Verás cómo no; un barco no es lo mismo que un cabaret, no hay mujeres.


  Sonreí, sin embargo no dije nada. Leonor se animó.


  —Cuando los veamos salir, nos acercamos y entramos nosotros a registrar el barco. Seguro que encontramos atado en algún sitio a mi hermano.


  —Si está en el barco —le dije.


  —Está —aseguró—. El SOS con orejitas era suyo.


  —¿No crees que desde que se fue o lo secuestraron en Marsella han pasado demasiados días para que tu hermano siga en ese barco? Si está ahí, yo creo más bien que lo hace voluntariamente y forma parte de la tripulación.


  —No creo —dijo, convencida—. No se hubiera ido sin su pasaporte.


  —Por eso mandó un mensajero a buscarlo.


  —¡Hum!


  —Tú mira bien el barco —le aconsejé— fíjate con todo detalle en los hombres que bajen para irse de fiesta o para cualquier otra cosa, por si alguno de ellos fuera tu hermano.


  No se quedó muy convencida, pero no dijo nada.


  Llegamos al puerto y nos sentamos en una mesa de un bar. Tuvimos que entrar en tres bares antes de decidirnos, porque hacía frío para estar en la calle y dentro, o las mesas pegadas a la ventana estaban ocupadas o no se veía la pasarela del yate desde ellas. Por fin encontramos uno potable y nos acomodamos junto a la ventana. Yo pedí una cerveza y el bombón una copa. Se ve que quería animarse.


  Y allí nos quedamos oyendo música turca y sin hablar apenas. Leonor no quería que nada la distrajera de su objetivo, controlar la salida de los hombres que formaban la tripulación del yate. Tan callados estábamos que, al cabo de más de una hora, noté que ella cabeceaba, bostezando. La música, el alcohol y el calor pegajoso de ese bar tan cercano al puerto hacían su efecto y el sueño le vencía a pesar de su fuerza de voluntad y su firme deseo de seguir despierta.


  Estuve dudando, me parecía estupendo, inmejorable que la cosa acabara así, pero también me sentía incapaz de arrastrarla por el puerto a esas horas de la noche para llevarla al hotel o al encuentro de un taxi. Y en ese bar no encontré a nadie que hablara nuestro idioma. Me decidí a despertarla.


  —Cielo —le dije—, vamos a pasear, el fresco de la noche nos vendrá bien.


  Aceptó.


  Pagué la cuenta del bar y salimos al frío, la humedad y la oscuridad exterior. No había nadie paseando, la noche no invitaba a hacerlo. Dimos una vuelta por allí para que Leonor se despejara, pero sin perder de vista el yate. Nuestra espera tuvo recompensa. La pasarela empezó a moverse y se alargó hasta posarse sobre la dársena.


  Contemplamos la escena protegidos por la oscuridad y vimos bajar a tres hombres del barco. Hablaban animadamente entre ellos. Se iban de juerga o, como la pasada noche, a buscar compañía, y se olvidaron de retirar la pasarela o la dejaron preparada para su regreso. Todo parecía a punto, por desgracia.


  —Mira —dijo Leonor, despejándose de golpe y alegrando la cara— ¡Qué suerte!, podemos entrar en el barco.


  ¡Menuda suerte, sí!, pensé


  —¿Y después de entrar, qué? ¿No era tu hermano ninguno de los hombres que hemos visto bajar?


  —No. Vamos —dijo, decidida.


  Yo no estaba dispuesto a acometer semejante insensatez y se lo advertí.


  —Leonor —le dije, llamándola por su nombre pues el asunto era serio y muy peligroso— lo que pretendes hacer no puede dar ningún buen resultado. No vas a encontrar a tu hermano, porque no te van a dejar entrar en el yate. Y si te dejan entrar y lo encuentras encerrado, no te van a dejar salir.


  No me escuchaba. Nos habíamos acercado a ese lado del muelle y empezamos a andar por la dársena acercándonos a la pasarela desplegada del Black Seagull. Leonor iba delante y yo la seguía, pretendiendo hacerla desistir. Nos acercamos demasiado y ella empezó a subir por la pasarela.


  —¿Qué haces? —le pregunté— Baja de ahí enseguida. Vámonos.


  —Quiero llegar hasta esa ventana.


  Era una ventana que estaba iluminada. Desde la parte superior de la pasarela quizá se pudiera contemplar lo que había dentro. Yo empecé a preocuparme en serio.


  —Baja —le repetí—. Es una propiedad privada y no puedes hacer eso.


  —Sube —me insistió ella. Y de pronto, se puso la mano en la boca.


  —¡Ah! —exclamó, como un grito ahogado.


  Al mismo tiempo noté algo frío en la cabeza y me volví. Un hombre corpulento, con aspecto de marinero, me encañonaba con un revólver.


  —Suba, amigo —me dijo—. Su chica tiene razón; es mejor subir.


  —Oiga, ¿qué se ha creído? —le dije, mientras miraba a mi alrededor.


  No se veía un alma a lo largo del muelle. Así que lo pensé mejor y subí.


  El mar estaba tranquilo, el yate apenas se balanceaba, tenía una buena estabilidad; la cubierta a oscuras, solo estaba iluminada por la luz de la luna. No se veía a nadie ni se oía voz humana alguna. Algún graznido de gaviota rompía el silencio de vez en cuando.


  El bombón se cogió a mi mano; temblaba, y no creo que fuera de frío, aunque aquella noche la humedad se colaba hasta los huesos.


  Andamos un tramo no muy largo por ese pasillo de la cubierta de babor que era donde terminaba la pasarela y nuestro secuestrador llamó suavemente a una puerta.


  —Traigo a dos polizones —dijo.


  —Hazlos pasar —ordenó una voz masculina.


  Entramos. Era una especie de despacho muy amplio con una mesa que me pareció de caoba y algunos sillones. Sentado detrás de la mesa estaba Jeff Chandler y de pie a su lado, un hombre de mediana edad, desconocido para mí.


  —¡Qué sorpresa más sorprendente!, —me dije a mí mismo—, Jeff Chandler está aquí, en Haifa, y la señora Farinós lo ha buscado esta tarde en Jaffa. Con razón no lo ha visto allí, no estaba en la subasta. ¿Qué habrá pasado para que este hombre esté aquí? ¿Tendrá algo que ver con la juerga que se montaron sus hombres anoche en el yate?


  —Estos dos pájaros estaban rondando por el barco a estas horas —le dijo a Chandler el hombre que nos había capturado y seguía apuntándome con el revólver.


  Antes de que el señor Chandler dijera nada, habló el hombre, desconocido para mí, que estaba de pie, junto a él.


  —Es la hermana de José Luis… —exclamó, y no acabó la frase como si se arrepintiera de haber hablado, sospechando una metedura de pata.


  Jeff Chandler hizo como que no lo había oído, miró la pistola y al hombre que la empuñaba.


  —¿Esa es forma de tratar a estas personas? —le preguntó con gesto agrio—. Esta señorita le hace compañía a la señora van Kappel, buena amiga mía. Estarían paseando por aquí.


  —Lo siento, señor —dijo el interpelado y se guardó el arma en el bolsillo.


  —Por cierto, William, ¿quién es José Luis? —le preguntó entonces Jeff Chandler al hombre que se había ido de la lengua.


  —Me he confundido —dijo el otro—. Lo siento, solo me había parecido.


  Yo respiré hondo pensando que la cosa no iba a terminar mal del todo. El arma había desaparecido y nuestro delito solo consistía en habernos acercado a un gran yate. Ya sabía lo que tenía que decir, se trataba de un capricho de mujer: había comido en ese barco, cuando estaba atracado en Barcelona, y le hacía ilusión enseñármelo.


  El único problema en ese momento me pareció que era la bronca que iba a darme mi jefa, nada más.


  Sin embargo, Leonor, mi precioso y no muy despierto ni espabilado bombón se encargó de complicarlo todo a base de bien. De repente se puso muy nerviosa, se alteró y se encaró con Chandler.


  —José Luis es mi hermano y usted lo tiene secuestrado aquí —dijo, presa de gran excitación.


  Jeff Chandler recobró la sangre fría.


  —Pero, ¿qué dice esta loca?


  Todos rieron, aunque me pareció que eran risas nerviosas.


  —Que mi hermano está aquí, preso, y voy a avisar a la policía —dijo ella y se echó a llorar.


  —Señora —le dijo Jeff Chandler con calma— ¿Ha perdido el juicio?


  Yo me acerqué a consolarla para que no hablara más e intentar solucionar la cosa y salir airosos del apuro. La abracé. Y ella se puso a llorar, acurrucada en mi pecho.


  —Pero, tesoro, cálmate —le dije, al tiempo que la acariciaba, pasándole la mano por el pelo—. Estás un poco nerviosa. ¿Qué tonterías estás diciendo?


  —No digo tonterías. Tú lo sabes también —lo acabó de arreglar.


  Jeff Chandler miró a otro hombre, que estaba sentado a su izquierda y debía ser el encargado del barco.


  —Es muy tarde, esta pareja son mis invitados por esta noche, prepáreles habitación.


  —No es necesario —me apresuré a decir porque la cosa no me gustaba nada.


  —Faltaría más —dijo Chandler con voz amistosa—. El puerto a estas horas no es lugar para pasear y menos cuando acabemos de registrar el barco.


  —¿Registrar el barco? —dejé escapar.


  No me contestó; si me oyó como si no me hubiera oído. Y se dirigió al hombre que estaba a su lado.


  —William, recorra todo el yate con esta mujer; llévese las llaves y déjele abrir todas las puertas que quiera, hasta que se convenza de que lo que dice es absurdo, pues no tiene fundamento alguno. En este barco no va a encontrar al hombre que busca porque no está.


  —Me gustaría acompañarla —pedí.


  —Hágalo si gusta —consintió Chandler—. Y mañana, en cuanto salgan de aquí, pueden avisar a la policía si su pareja sigue empeñada en ello. Buenas noches.


  Nos sacaron de ese despacho y empezamos a recorrer el yate. ¡Vaya barco! Nunca me lo hubiera imaginado así; mi capacidad de imaginación no da para tanto.


  Lo primero que comprendí en cuanto empezamos a recorrer aquellos salones fue que ese barco era sobre todo una pinacoteca. Ese magnate coleccionaba pinturas y las tenía todas expuestas allí.


  El barco en sí constaba de cuatro pisos por encima de la línea de flotación y dos más por debajo. Su propulsión era a motor, naturalmente, y la sala de máquinas, que también nos enseñaron, me resultó impresionante. Era un megayate, según nos dijeron.


  Tenía una cocina como una catedral de grande, perfectamente equipada con los últimos aparatos y con los mejores cocineros; unos equipos de imagen y sonido nunca vistos, distribuidos por todas partes; una decoración refinada y exclusiva.


  Además contaba con varios comedores y salones, varias suites y camarotes perfectamente equipados, baños, jacuzzis, saunas, piscinas, gimnasio, sala de cine. Había hombres por todas partes, capitán, sobrecargo, jefe de máquinas, jefe de cocina, limpieza, camareros, secretarios…


  ¿Qué sé yo? ¡De todo! Una pista de aterrizaje para helicópteros y hasta un submarino.


  Tardamos más de cuatro horas en registrarlo. Nos cansamos un mazo; Leonor estaba nerviosísima. Y no encontramos nada, ni rastro de José Luis García, ni señal alguna de que en ese barco alguien hubiera estado privado de libertad alguna vez.


  Leonor estaba desolada y yo agotado y entusiasmado con semejante barco. Eran las dos y media de la madrugada cuando acabamos el registro. Salimos a la primera cubierta y por una escalera exterior subimos al primer piso. De pronto Leonor, soltando mi mano, se dirigió hacia un lado del pretil del barco.


  —El SOS —gritó.


  Nos giramos a mirarla.


  —Ya no está —dijo, con voz triste y trémula, mientras me miraba y se agarraba a mi brazo.


  No le hicimos ningún caso. Aquel hombre aparentó no enterarse de lo que Leonor decía y se limitó a indicarnos el pasillo y mostrarnos dos camarotes grandes, elegantemente preparados.


  —Mañana a las nueve les esperaré en cubierta para desayunar, después podrán marcharse —nos dijo y se retiró.


  Yo volví a respirar tranquilo, más tranquilo. Me convencí de que la cosa no iba a pasar de ahí. Y volví a pensar que el verdadero problema sería mi jefa. Entré en el camarote. Parecía la habitación de un hotel, muebles de caoba y complementos en azul y blanco; una cama grande, perfectamente equipada, dos sillones, pantalla plana de televisión…


  No terminé la inspección porque un instante después llamaban a mi puerta. Era Leonor.


  —¿Puedo dormir esta noche aquí, contigo, Tom, en ese sillón que hay ahí? —me preguntó, temblando— Tengo mucho miedo de quedarme sola en mi camarote.


  —¿Pasa algo en tu camarote? —le pregunté.


  —No, es como este, bastante bonito, pero tengo miedo.


  Temblaba.


  —Creo que has cogido frío —le dije—. Quítate el anorak y acuéstate en la cama.


  —Gracias, Tom —dijo, y me besó en la mejilla—. Tengo mucho miedo, han borrado…


  La estreché contra mí y la besé en la boca. No podía seguir hablando. Lo importante esa noche era estarse calladitos para que nos dejaran salir de allí cuanto antes; era mejor no comentar nada de momento, porque podían estar oyéndonos y fotografiándonos.


  Abrazados como estábamos la tumbé sobre la cama y yo con ella. No dijo nada; me miró sorprendida pero debió entender, porque no dijo nada más. Yo me tumbé a su lado, vestido como ella, y apagué la luz.


  —Buenas noches, cielo, que duermas bien —le dije, y bajando más la voz, hablándole al oído— Habrá micrófonos; no digas nada importante.


  Después, con la luz apagada, me deslicé de la cama y me fui a buscar el sillón.


  Al día siguiente me desperté temprano, aún no entraba luz por la ventana del camarote, me alegré. Si había cámaras ocultas, a oscuras no creo que me vieran dormir en el sillón.


  Me incorporé; me dolía el cuello y las piernas por la mala postura en que había pasado la noche. Estuve un buen rato en el cuarto de baño, dándome masajes. Leonor dormía, plácidamente me pareció, sin sobresaltos. No quise despertarla antes de tiempo. No sabía con seguridad lo que podía pasarnos esa mañana y estaba muy intrigado e impaciente, y también ligeramente asustado, por ver cómo acababa todo, si es que acababa de alguna forma.


  A las ocho y media la desperté; estaba muy desorientada, no reconocía el lugar, como si no se acordase de nada de lo ocurrido la noche anterior, pero pronto se repuso. Nos arreglamos lo mejor que pudimos, es decir bastante bien, porque en el baño encontramos todo lo necesario. A las nueve llamaron a la puerta y nos invitaron a desayunar.


  —El señor Chandler les espera.


  Era el mismo hombre de la noche anterior; le seguimos y nos condujo hasta el gabinete donde habíamos estado también la noche anterior. Jeff Chandler se puso de pie al vernos entrar y nos hizo gesto de que nos sentáramos.


  —¿Han dormido bien en mi yate? Algunos no se acostumbran al balanceo del barco, aunque este es muy suave.


  —Muy bien, gracias —le dije—. Y ahora si no le importa, desearíamos irnos. Sentimos las molestias que le hemos ocasionado.


  Leonor no dijo nada.


  —¿No quieren desayunar?


  —Preferiríamos marcharnos ya —insistí.


  —Sí —susurró apenas el bombón.


  —Como gusten —dijo y marcó un número de teléfono.


  Habló delante de nosotros para que nos enteráramos de la conversación que mantenía con la jefa.


  —¿Chiqui? Buenos días, soy Jeff. Supongo que estás preocupada.


  ….


  —Tiene gracia. Yo convencido de tu inquietud y tú resulta que no te habías percatado todavía de la ausencia de tu doncella.


  ….


  —Muy gracioso sí. Que anoche tenías jaqueca. ¿Estás mejor?


  ….


  —No sabía que estabas en Haifa.


  ….


  —Ayer no pude ir. Lo siento. Me hubiera gustado saludarte.


  …..


  —A tu doncella te la mando en un rato; han dormido aquí. Han sido mis invitados por una noche. Tu chófer estaba con ella, parecen llevarse bien.


  ….


  —¿Qué hacen en mi yate si puede saberse? ¿Y por qué no han regresado al hotel esta noche? Claro que puede saberse. Ellos te lo explicarán mejor que yo, pero la chica parece que quería enseñarle a él el yate y hablaba de un hermano suyo que, según ella, yo tenía secuestrado aquí.


  ….


  —No te rías, Chiqui, que no te estoy tomando el pelo. Anoche les dejé registrar todo el yate y se hizo tan tarde que tuve que invitarlos a dormir. Por cierto ¿qué te parece si comemos juntos un día de estos? Parece ser que tu doncella es hija de aquel inventor aragonés que murió hace un año y está buscando a un hermano. Me gustaría que cambiáramos impresiones al respecto.


  ….


  —De acuerdo. No quieren desayunar aquí, así que supongo que en veinte minutos estarán en el hotel. Espero tu llamada.


  ¡Vaya!, pensé, mi jefa tan orgullosa de su largo nombre, María del Carmen, y los amigos la llaman Chiqui.


  Diez minutos después abandonábamos el Black Seagull, ese megayate tan impresionante y lujoso, un verdadero palacio flotante, que no deseábamos volver a ver ni en pintura en toda nuestra vida. Por lo menos yo.


  Y ahora tendría que prepararme bien para la bronca de mi jefa, que sería fina, y la depresión del bombón, perdida toda esperanza de encontrar con vida a su hermano. En la última hora no había abierto la boca ni se había movido apenas, sin embargo en cuanto se vio fuera del barco, pisando tierra firme en el muelle, me echó los brazos al cuello y empezó a besarme en las mejillas y en las manos, emocionada.


  —Gracias, gracias, gracias —me dijo, convulsivamente—. De no ser por ti… ¿Qué será de mi hermano?


  Y se puso a llorar también convulsivamente. Yo pasé de consolarla y detuve a un taxi libre, pues en esos momentos me parecía lo más urgente. Le di la dirección del hotel. No estaba demasiado preocupado, pero el señor Chandler no me daba muy buena espina y recordaba las películas de Chicago y los matones que te seguían para freírte a tiros en la primera esquina. En aquellos momentos el hotel donde estaba la jefa me parecía más seguro que esa calle.


  Nada más llegar, se lo comuniqué a mi jefa y me dijo que en esos momentos estaba ocupada, que desayunáramos bien y al acabar la llamara, porque quería verme a solas. Leonor podía descansar en su habitación pues la vería después.


  —¡Joder! —me dije— Se está preparando la bronca, que va a ser fina.


  A las diez y media de la mañana me llamó. Me pidió que me reuniera con ella en un cuarto de hora en una sala privada del hotel. Tuve que darme prisa porque después de desayunar había subido a mi habitación para darme una ducha, arreglarme un poco y cambiarme de ropa, pues la que llevaba estaba muy arrugada por haber dormido con ella puesta.


  Encontré a mi jefa muy disgustada.


  —¿Cómo se le ha ocurrido hacer semejante barbaridad? —me dijo—. No esperaba eso de usted. Le creía más inteligente y con más experiencia de mundo. Además a mis espaldas, sin tenerme informada.


  —Señora, podría decirle, como Adán, que la culpa ha sido de Eva, pero no sería cierto. Fue todo algo imprevisto. Simplemente nos pillaron de improviso cuando nos habíamos acercado al barco.


  —¿Por qué se acercaron? ¿No comprendió que era peligroso y que podía echar por tierra todo el plan que tenemos montado?


  —Es verdad, señora. Realmente no lo pensé, pero no hacíamos nada que no se pueda hacer, solo paseábamos y mirábamos el barco. Es que esos hombres se pusieron nerviosos; ellos sabrán por qué. No deben tener la conciencia muy tranquila.


  —Pero, ¿a santo de qué se le ocurrió acercarse al Black Seagull? No me diga que quería hacer de Quijote y ayudar a Leonor a encontrar a su hermano asaltando ese barco. Porque me parece una ingenuidad impropia de usted. ¿Cree que asaltar un barco es tan sencillo como en las películas? ¿Cree que no tendrán vigilantes, alarmas?


  —Por supuesto, señora. Le seguí un poco el juego a Leonor; está muy preocupada por su hermano. Por cierto que no estaba en el barco, nos lo enseñaron a fondo y a conciencia.


  —Eso sí que es una sorpresa —dijo mi jefa, quedándose pensativa durante unos segundos.


  —Sin embargo, creo que están nerviosos y asustados por algo. Además Jeff Chandler estaba allí esa noche en su gabinete de trabajo; luego, algo anormal ocurría. Él esa noche debía estar en Jaffa, en la subasta, y no estaba allí, estaba en Haifa, en el barco. Por eso no lo vieron en Jaffa.


  —Y, ¿dónde iba Leonor subiendo por esa pasarela del yate?


  Me acordé del telescopio.


  —¿Nos vio? ¿Vio al hombre de la pistola?


  —Sí.


  —¿Vio cómo me encañonaba?


  —Sí. Algo ocurre en ese barco.


  Respiré profunda y alegremente. Y me serené del todo, completamente. Desde luego lo de mi jefa, comprando esos trastos había sido una excelente idea. Para algo servían los telescopios.


  —¡Vaya! ¡Qué descanso! ¡Uf! —dije, dando un fuerte soplido—. ¡Bien por los telescopios! Si Jeff Chandler no llega a soltarnos esta mañana no nos hubiera pasado nada, porque usted sabía que estábamos allí, retenidos en ese yate.


  —No esté tan seguro, Tom, las cosas a veces, por ciertas que sean, no son fáciles de demostrar.


  —Por cierto —le dije, pensando en algo que se me acababa de ocurrir—. He estado pensando si dos hombres que vi salir corriendo del yate anteanoche no se estarían escapando.


  —¿Cómo?


  —Verá, anteanoche el señor Chandler y sus más cercanos estaban en el hotel en Tel Aviv Yafo; esa noche no durmieron en el yate. En el barco, pues, habría poca vigilancia y la mayoría de los hombres se habían preparado una juerga, porque los vi llegar con varias mujeres. Era buen momento para una evasión. Quizá el hermano de Leonor…


  Entonces sonó el teléfono de mi jefa. Miró el número, descolgó y me hizo gesto de que no me moviera de mi sitio.


  —Sí, bien, bien. Buenos días.


  ……..


  —¿Y tú cómo sabías que mi doncella y mi chófer habían sido retenidos anoche en el barco de Jeff?


  ……..


  —Has hablado con él por negocios y te lo ha dicho. ¿Sospecha de mí?


  …….


  —No te preocupes, Hans, que no pasa nada; sé cuidarme. Sí, tendré cuidado.


  No hablaron nada más que tuviera interés. Mi jefa colgó el teléfono y volvió a dirigirse a mí con gesto serio y meditativo.


  —Hans sabía que ustedes estaban en el yate de Jeff Chandler. ¿Sabe si estaba por allí nuestro amigo, el calavera?


  —Señora, ese tipo no sé lo que hace ni por qué esta aquí pegado a nuestros talones —lo dije por si la jefa se animaba a aclararme algo—. Cena todas las noches y se pasa algunas horas del día en ese bar que hay enfrente del barco. Yo creo, señora, que ese hombre no solo la vigila a usted, también vigila el yate de Jeff Chandler.


  —Interesante —dijo.


  Sin embargo no me aclaró nada más.


  Leonor no se levantó a comer, le subieron el servicio a la habitación. A media mañana tenía algo de fiebre y mi jefa decidió llamar al médico. Había cogido frío la noche anterior, seguramente por la intensa humedad que flotaba por todo el recinto del puerto. El médico no le dio gran importancia a la cosa, era un simple resfriado, aunque le recetó un antibiótico que debía tomarse durante una semana entera. Ese día se quedó guardando cama.


  Así que se esfumó la visita turística a los jardines Bahaí, prometida por mi jefa si había visibilidad. El día amaneció espléndido y soleado, aunque algo fresco, pero desde luego nada parecido al lluvioso y desapacible día anterior. ¡Una pena porque esos jardines prometían! Y yo no pensaba volver por aquella ciudad, ni por aquel país nunca más. Los malos recuerdos no se esfuman tan fácilmente.


  No hicimos nada especial esa mañana, porque mi jefa, preocupada y ocupada con el enfriamiento de Leonor, no requirió para nada mis servicios. Creo que eso libró al bombón de una buena bronca. ¡Que no lo hiciera adrede…! Esa chica era más lista de lo que parecía para lo que a ella le interesaba. Tenía recursos y sabía utilizarlos.


  Yo no me alejé mucho del hotel por si mi jefa me llamaba; podía hacerlo en cualquier momento. Me pasé la mayor parte de la mañana con el catalejo, y no solo cotilleando al Black Seagull. Con un catalejo se alcanza a ver cosas muy interesantes que de otra forma no sería posible apreciar.
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  Poco antes de la hora de comer mi jefa me llamó para decirme que no comeríamos en el hotel sino en un restaurante de la zona alta de la ciudad, un restaurante de categoría. Tenía que arreglarme bien pues iba a llevarla hasta allí y quedarme a comer con ella; era una comida de negocios a la que asistiría Moore, el detective norteamericano que había contratado para resolver el asunto del secuestro del hermano de Leonor.


  Me chocó bastante la cosa, no acabé de entenderla, porque si el hermano de Leonor no estaba en el barco, como habíamos comprobado, no se me ocurría qué era lo que ese detective tenía que investigar. A lo mejor se trataba de averiguar por qué la seguía a todas partes un hombre de Hans, con las uñas comidas y un anillo con una calavera en el dedo corazón. Me quedé sin saberlo porque ni mi jefa me contó nada más ni yo me atreví a preguntarle.


  Llegamos al restaurante poco después de las doce del mediodía y tuve serias dificultades para poder encontrar aparcamiento. Había mucha gente por allí, demasiada. No me pareció que fuera lo normal, algo raro pasaba.


  —Si no hubiéramos quedado con Arthur Moore aquí —comentó mi jefa, algo contrariada—, nos iríamos a comer a otro sitio, a otro restaurante. Hay demasiada gente hoy por aquí. No sé qué pasará.


  —¿No tenemos reservada la mesa? —le recordé, porque si no estaba reservada no creía que hubiera ninguna libre.


  —Sí, pero eso no importa, se anula y ya está.


  Pronto salimos de dudas y comprendimos el motivo de semejante aglomeración. A ese restaurante acababa de llegar a comer todo el equipo y los directivos del club de fútbol Maccabi, el principal equipo de Haifa, que celebraba alguna victoria o simplemente iba a disfrutar de una comida fraterna.


  A mi jefa esta coincidencia le fastidió bastante, pero yo me alegré un mazo. Con tantos hoteles y restaurantes de categoría que estaba frecuentando desde que acepté el empleo, era la primera vez que coincidía con personajes famosos.


  Entramos en el restaurante y mi jefa siguió al jefe de camareros que le indicaba el sitio que teníamos reservado; yo la seguí lentamente, mirando al equipo que ocupaba una mesa larga preparada ex profeso para ellos. Al volver a mirar al frente, a mi jefa, se me nubló la vista y una expresión se escapó de mis labios, sin poder reprimirla.


  —¡Nooo! ¡Joder!


  De nuevo me encontraba de frente con el hombre corpulento, alto y rubio, de pelo cortado a cepillo y ojos azules sonrientes. Eso era demasiada casualidad para dos días seguidos, porque Haifa tiene una población de casi trescientos mil habitantes.


  Y la sorpresa se convirtió en sorpresón cuando me llamó mi jefa.


  —Tom, ¿se acerca? El señor Moore ya nos está esperando —me instó y, dirigiéndose al rubio le dijo— Tom es mi chófer.


  Me quedé parado, descolocado, aquel tipo tan original y campechano era Arthur Moore, el famoso detective norteamericano que había contratado mi jefa. Hice un gesto de conformidad pues no podía hacer otra cosa, y sonreí, tendiéndole la mano.


  —Y es también mi hombre de confianza —añadió mi jefa.


  —Ya nos conocemos —dijo Moore, alargándome la mano también.


  Casi no le escuché. Era tan extraordinario, agradable y satisfactorio lo que mi jefa acababa de decir que lo demás no tenía ningún valor. ¡Su hombre de confianza! Casi nada. Ahora sí que me sentí importante de verdad y mi autoestima creció un montón.


  El tipo resultaba simpático; una vez que habías cambiado cuatro palabras con él, era como si lo conocieras de toda la vida. Tenía más o menos la misma edad que mi jefa, quizá un poco mayor, y me dio la impresión de que, como nos había dicho mi jefa, ya se conocían de tiempo atrás. Esta ocasión no me pareció la primera vez que trabajaban juntos.


  Comimos bien, aunque casi ni me fijé en la comida, era más interesante la conversación. Fueron varias ensaladas, brocheta de carne con patatas fritas, tomate y col, queso y un postre dulce. No estuvo mal. La comida era de trabajo y, por supuesto, la pagó mi jefa.


  Después de cambiar no más de cuatro palabras con él, Moore se empeñó en que le llamara Arthur. Como buen norteamericano no era nada ceremonioso, sino más bien llano y sencillo; pronto inspiraba confianza a cualquiera. Y además hablaba español, aunque no tenía antecedentes hispanos. Era un hombre alto y corpulento, de rostro enrojecido, de origen irlandés. Y, como buen irlandés de pura cepa, nos aseguró que era católico, como lo fue el presidente John Fitzgerald Kennedy, y que llevaba siempre un evangelio en el bolsillo de la chaqueta al lado de la cartera. A mi jefa le pareció todo muy bien, aunque ya debía saberlo pues eran viejos conocidos.


  Yo pensé que el evangelio, como cualquier otro texto, hoy no hace falta llevarlo en papel, basta con tener un móvil.


  —El evangelio es mi guía —dijo Moore y añadió, dirigiéndose a mí—. Jesucristo es el único que da sentido a la vida... Y a la muerte. ¿No crees? Prueba a leer el evangelio y te convencerás de lo que te digo.


  Yo sonreí suavemente, porque eso de leer…


  Mi jefa le dio la razón totalmente y además, encantada. Hablaron un poco en clave religiosa, mientras yo simplemente escuchaba, y después trataron del asunto para el que mi jefa le había pedido ayuda. Y así logré enterarme de algo, algo interesante y que me interesaba de verdad.


  El asunto era el siguiente: el padre de esos muchachos, José Luis y Leonor, fallecido ya, era inventor. El hermano del bombón poseía un gran invento de su padre, que pretendía vender. Varios empresarios estaban interesados en la compra, entre ellos mi jefa y, ella suponía que también Jeff Chandler. El empresario que consiguiera comprar el invento y comercializarlo se haría rico. Mi jefa había ido a Zaragoza, mi primer viaje, pero el representante del joven, con el que estaba citada en la basílica del Pilar, no apareció. Consiguió contactar con su hermana, Leonor, que se hospedaba en casa de una tía en Orihuela del Tremedal y aceptó vivir en Valencia como asistenta de mi jefa, mientras localizaban a su hermano, que según creía ella residía en Marsella desde hacía un año. Pero al llegar a Marsella, José Luis García había desaparecido, según todas las apariencias involuntariamente.


  Yo seguí el relato con mucho interés porque aclaraba todas las dudas que me habían surgido en los dos viajes anteriores, a Zaragoza y a Francia, emprendidos como chófer de mi jefa.


  —Hasta ayer mismo —afirmó ella— creíamos con suficientes motivos que José Luis García Monreal se encontraba secuestrado en el Black Seagull, el yate de Jeff Chandler.


  Y le explicó a Moore todo lo que había pasado y las conclusiones a que habíamos llegado. Luego me pidió que le contara yo el final.


  —Pues bien, ese chico no está en ese yate —le dije—. Anoche Jeff Chandler nos enseñó todo el barco, todo lo que su hermana Leonor quiso ver, y de José Luis García no había rastro alguno allí. Hasta abrió los armarios y miró debajo de las camas.


  —Pueden haberse deshecho de él —apuntó el detective—. Haberlo asesinado.


  —Es poco probable —aseguró mi jefa—, porque no han encontrado lo que buscan y tiene él: el invento. En una cartera que le exigieron a Leonor había algunas fotocopias; podían ser el invento, pero las miré y me pareció que estaba todo muy incompleto.


  —¿Tienes la foto de ese SOS con orejas que han borrado en el yate? —me preguntó Moore.


  —Sí, la tiene Leonor en su móvil; pero no recuerdo si en la foto se puede identificar el yate. Creo que no.


  —Está claro —dijo Moore—, hay que llamar a Chandler para que nos abra las puertas de su megayate. Hay que buscar allí el lugar donde estaba ese SOS, porque seguro que hallaremos huellas, ese trozo estará más limpio, pintura más fresca, una hendidura. Hay que pedirle serias y claras explicaciones a ese empresario. Y espero recibirlas.


  —Puedo llamarlo y concertar una cita para mañana —propuso mi jefa—, diciéndole que otro día no me será posible comer con él, porque regreso a Valencia. Seguro que aceptará, está interesado en cambiar impresiones conmigo.


  —Okey —dijo Moore—. Eso estaría muy bien.


  Después hablaron de cosas intrascendentes, mientras yo metí poca baza porque no estaba a su altura en los asuntos que trataban. Y pensé por segunda o tercera vez lo importante que puede resultar tener cultura para moverse por el mundo y que no te metan gato por liebre. Finalmente el detective se disculpó un momento y se fue a saludar a cada uno de los miembros del Maccabi que se marchaban ya del restaurante. Lo pasé bien y mi autoestima subió algunos grados. A pesar de mi patente ignorancia yo era el hombre de confianza de mi jefa.


  Sobre las tres de la tarde nos despedimos de Arthur Moore y fuimos a buscar nuestro coche. Mi jefa tenía que llamarlo cuando hubiera acordado la comida con Jeff Chandler a la que también acudiría él.


  Al salir del restaurante, de pie en la barra, tomaba café nuestro amigo, el de la calavera. Y al verlo, caí en la cuenta de que mi jefa no le había hablado de él al detective; ese asunto no lo había tocado, por lo menos, no lo había tocado delante de mí.


  Nada más llegar al hotel subimos a ver cómo se encontraba el bombón. Nos facilitaron en recepción una llave para que no tuviera que levantarse de la cama a abrirnos.


  Mi jefa tocó a la puerta ligeramente y abrió con la llave. Leonor no estaba acostada. Iba con pijama y se cubría con un albornoz facilitado por el hotel para ir al gimnasio. Estaba nerviosa, dando vueltas como un perro enjaulado. En cuanto nos vio se precipitó hacia la puerta y dio un grito de alegría.


  —¡Ah! —dijo—. Estaba esperando a que llegaran. Me ha llamado mi hermano. ¡Está vivo!, ¡está vivo!


  Y comenzó a dar brincos y más brincos sobre la moqueta que tapizaba el suelo de la habitación con los pies descalzos, dejándonos ver unas uñas pintadas alternativamente en azul y verde como las de las manos, y un pijama de color azul y rosa con un gran corazón cosido en el centro del pecho y que asomaba por el batín, abierto por los saltos.


  —¡Está bien, está bien! —no hacía más que repetir, mientras saltaba y agitaba los brazos.


  Logramos calmarla, aunque yo, sorprendido por lo que decía también me hubiera puesto a saltar. Nos sentamos los tres allí mismo y le pedimos explicaciones.


  —Me ha llamado —dijo.


  —¿Cómo sabía que estabas aquí? —le pregunté y comprendí al punto que era una tontería, pues la habría llamado al móvil.


  —No lo sabía, me ha llamado al móvil; se creía que estaba en Valencia.


  —¿Sabía él que estaba usted en Valencia? —le preguntó mi jefa.


  —No lo sabía. Es que lo primero que ha hecho ha sido llamar a Orihuela del Tremedal, a mi tía. Quería hablar conmigo y mi tía le ha contado lo de Valencia y le ha dado mi número de móvil pues él no lo tenía, lo había perdido. Debía tenerlo anotado entre sus cosas y como se marchó sin ellas, pues extravió mi número. Por eso no podía llamarme.


  —¿Te ha dicho dónde ha estado todo este tiempo, desde que se fue de Marsella? —le pregunté yo.


  —Sí…


  —¿Dónde? —preguntamos a la vez mi jefa y yo, sin dejarla terminar de hablar.


  —Ha estado trabajando en el Black Seagull.


  —¿En el Black Seagull?


  —¿Trabajando?


  Mi jefa y yo nos miramos, incrédulos.


  —¿Trabajando de qué? —pregunté yo.


  —¿Y Jeff Chandler lo ignoraba? —preguntó mi jefa, con evidente asombro.


  —Mi hermano me ha dicho, con mucha seguridad, que Jeff Chandler no tiene por qué conocer a todos sus empleados, que ese es el privilegio de los ricos como él. Tiene cosas más importantes que hacer.


  —¿De qué trabajaba tu hermano? —le volví a preguntar.


  —De cocinero; bueno de pinche de cocina. Tiene un amigo chileno que es cocinero y se lo llevó de pinche. Y como mi hermano quería viajar a América pues aceptó.


  —Y si trabaja en el Black Seagull, ¿cómo es que no lo vimos allí anoche?


  —Es que ya no trabaja allí, hace dos días que trabajan su amigo y él en un carguero que se va a Chile. Salieron de aquí anteayer por la noche. Y como van a hacer escala en Málaga, quería verme.


  —¿Anteayer por la noche? —pregunté, interesado—¿El amigo de tu hermano es gordo?


  —No lo sé.


  Se me había vuelto a encender la luz; recordé a los dos hombres que vi con el telescopio. Bajaban un contenedor que dejaron en el muelle; tiraron dentro dos delantales blancos que llevaban puestos y desaparecieron. Yo creí que se iban de juerga en secreto, sin embargo, podían ser los dos cocineros que escapaban del yate. ¿Escapaban? Según Leonor, no, solo habían cambiado de empleo.


  Mi jefa se levantó. Yo hice lo mismo.


  —Leonor, está muy nerviosa, debe serenarse, porque la excesiva alegría a veces también es perjudicial. Acuéstese. Voy a pedir que le suban una tila. Descanse. Podemos vernos a la hora de cenar.


  —¡Uf! —dijo Leonor.


  Y yo aproveché para hacerle una pregunta que me parecía importante.


  —¿Te pidió algo tu hermano o te preguntó algo?


  —Sí.


  —¿Qué?


  —Es que llamó a su casera de Marsella y se enteró de que yo recogí la maleta con sus cosas. Buscaba un papel, un recibo o algo así. Yo le conté lo de la cartera que me habían pedido y que él ya sabía; se conocía la historia, pero me dijo que faltaba algo.


  Pensé en el resguardo del banco de Zaragoza. Sin duda era lo que buscaba su hermano. Tenía que hablar con mi jefa para ver qué opinaba, qué podíamos hacer.


  En cuanto salimos de la habitación de Leonor se lo comenté.


  —Yo tengo el resguardo que busca ese hombre, ¿qué hago con él?


  —De momento no haga nada —me dijo—. Siga guardándolo bien. Lo que nos ha contado Leonor me parece un tanto extraño, no es demasiado creíble.


  No le pregunté por qué, no me atreví, aunque yo no había sospechado nada.


  Después, allí mismo, en el pasillo de nuestras habitaciones, llamó a Moore.


  —Arthur vendrá a tomar el té a las cinco —me dijo—. En el relato del hermano de Leonor hay algunas cosas que no veo claras. Ahora voy a descansar un rato; le veré luego, Tom. Pásese a merendar con nosotros a las cinco por la cafetería del hotel, seguramente Arthur querrá que le informemos de todo.


  Se retiró a su habitación y yo decidí ir al gimnasio, pensaba relajarme, olvidándome de todos estos asuntos tan complicados, hacer bicicleta y pesas, y nadar un poco. Pasé por mi habitación a cambiarme de ropa y se me ocurrió abrir la ventana y enfocar el telescopio hacia el Black Seagull.


  —¡Joder! Ese tío se va, huye, pone pies en polvorosa —me dije—. Desaparece de este puerto y de este país. Mi jefa tiene razón cuando dice que hay algo raro en todo esto.


  El Black Seagull había levado anclas y estaba saliendo del puerto lentamente. Llamé a mi jefa. Se había retirado a descansar y dudé, por si la molestaba, pero la cosa era demasiado importante para no decírselo.


  —Se van de Israel, huyen, no deben tener la conciencia muy tranquila —le dije.


  —¿Se refiere a la Gaviota Negra?


  —Sí.


  —La estoy viendo marcharse desde mi ventana. Además hace un momento que me ha llamado Jeff para despedirse. No podremos comer juntos en esta ocasión. Me ha dicho que vuelve a casa, a California, a San Francisco. Se ve que la subasta de los cuadros no ha ido muy bien y está disgustado. No ha conseguido el cuadro que le interesaba más.


  —Claro —dije—. Se va. Así no pueden pedirle responsabilidades por ningún secuestro.


  —¿Sigue creyendo que ese muchacho estaba secuestrado en su yate?


  —Ahora más que nunca. Aunque será mejor que lo descubra todo el señor Moore que sabrá hacerlo mejor.


  —Sí. Nosotros vamos a irnos también. Ya he visitado el monte Carmelo y, ahora que Jeff Chandler y su yate se han ido, y que ese muchacho, José Luis, está liberado y se ha puesto en contacto con su hermana, no tengo nada más que hacer en Haifa. Si encontramos pasajes, esta misma noche regresaremos a Valencia. Aunque antes tendré que hablar con Arthur de algunos asuntos.


  Arthur Moore llegó a las cuatro y media de la tarde, no a las cinco; se ve que mi jefa lo había llamado para adelantar la hora de la cita. Nos reunimos en un rincón discreto de la cafetería del hotel. La jefa no quiso convocar a Leonor para que no se enterara de nada. Si Moore quería hablar con ella sería después de nuestro confidencial encuentro. Él ya estaba enterado de la marcha del Black Seagull, seguramente informado por mi jefa.


  —Han salido de las aguas territoriales de Israel antes de lo previsto —nos dijo Moore—. He investigado en el hotel que ocupaba Chandler en Tel Aviv Yafo y su marcha ha sido una sorpresa pues tenía reservadas las habitaciones hasta el fin de semana.


  —Ha huido —afirmé.


  —Desde luego, algo anormal ha motivado su marcha. Y muy bien puede estar relacionado con el incidente de anoche, cuando les pillaron en el barco. Seguramente ha influido también mi presencia aquí. Si te siguen —se dirigió a mi jefa— han debido enterarse de nuestra comida de trabajo y se han asustado.


  —Es muy posible, Arthur —asintió mi jefa.


  Noté que mi jefa y Moore no se hablaban de usted, se tuteaban, y concluí, como ya lo había pensado, que debían conocerse, y desde hacía bastante tiempo. A lo mejor habían sido compañeros de universidad. Me monté una historia por mi cuenta.


  —Bien, de momento —continuó Moore—, urge averiguar qué barcos zarparon de este puerto anteanoche. Puede que el muchacho que buscamos huyera de verdad en alguno de ellos, enrolado como pinche de cocina, según dice su hermana.


  —Es verdad. Podría ser así —asintió mi jefa que le escuchaba con gran atención.


  —Y hay que averiguar si algún español ha denunciado pérdida o robo de pasaporte en la embajada de España, en Tel Aviv. Esta tarde me ocuparé de averiguar lo de los barcos y mañana por la mañana me acercaré a Tel Aviv Yafo para visitar la embajada española.


  —¿La embajada de España no está en la capital de Israel, en Jerusalén? —pregunté, porque siempre suele ser así.


  —No —aseguró mi jefa—. Tel Aviv Yafo sigue siendo la capital administrativa de Israel.


  —No todo el mundo le reconoce a Israel el derecho exclusivo sobre Jerusalén —dijo Moore—. Por eso la mayoría de las embajadas están en Tel Aviv Yafo.


  —Tel Aviv Yafo, junto con Haifa y Jerusalén son las ciudades más importantes del país —volvió a intervenir mi jefa—. Hay un dicho que las define muy bien:  “Jerusalén reza y Haifa trabaja mientras Tel Aviv se divierte”. Jerusalén reza, porque está llena de rabinos judíos, que rezan en el Muro de las lamentaciones, de fieles musulmanes que rezan en la mezquita de la Roca, y de instituciones y peregrinos cristianos que van por todas partes, siguiendo los pasos de Jesús. Haifa trabaja, porque con su gran puerto y su refinería de petróleo, está llena de obreros, que son los que levantan el país con su trabajo. Y Tel Aviv se divierte, porque con sus embajadas y demás organismos oficiales nacionales e internacionales está llena de funcionarios. A estos últimos ese dicho no los deja muy bien.


  Me pareció interesante, aunque un poco larga la explicación. A la mitad había dejado de escuchar.


  Poco después mi jefa me comunicó que ya podía retirarme y quedaba libre el resto de la tarde. Nos veríamos a la hora de cenar. Cena que compartiríamos con Leonor si ya no tenía fiebre y decidía levantarse de la cama.


  Mi jefa se quedó en la cafetería, hablando con Arthur Moore. Al marcharme los miré y, no sé por qué, pensé que hacían una buena pareja: de la misma edad, él fuerte y masculino y ella todavía joven y muy atractiva. Además él debía ser soltero o viudo porque en ningún momento de la larga y variada conversación salió a relucir su supuesta mujer ni sus hijos.


  —¡Jodeeerrrr! —me dije, mientras me alejaba de la cafetería, deteniendo mi imaginación en seco—. ¿Me estoy convirtiendo en un casamentero? Era lo que me faltaba.


  Las pocas horas que quedaban de la tarde no supe qué hacer. El Black Seagull se había ido del puerto hacía un buen rato, ya no necesitaba controlarlo con el catalejo; lo más importante de esa ciudad lo había visto ya, además estaba solo y solo no me apetecía pasear. Podía ver la televisión mientras fumaba y me tomaba una cerveza, pero lo pensé mejor y decidí ir al gimnasio del hotel.


  Pasé mis buenas dos horas poniéndome en forma, hice pesas, bicicleta, boxeo y nadé un buen rato. No estuvo mal, un poco excesivo para el primer día. Después me di una buena ducha caliente, me arreglé lo mejor que supe y bajé al comedor.


  Pero esa noche me llevé una desilusión, mis mujeres no aparecieron por el comedor, seguí estando solo; no volví a ver a nadie conocido hasta el día siguiente.


  A la hora en que solíamos cenar, cuando yo la estaba esperando en la puerta del comedor, mi jefa me llamó para decirme que no cenaría en el hotel, me imaginé que seguía con Moore. Y a Leonor no había que molestarla, cenaría en su habitación. Me dijo también que regresábamos a Valencia al día siguiente, así que saldríamos hacia el aeropuerto de Ben Gurión nada más desayunar.


  Bien, me quedaba libre, pero no me alegré; me había acostumbrado a cenar con mis mujeres.


  Después de cenar decidí dar un paseo mientras me fumaba un pitillo. Me acerqué al puerto; quería sorprender a mi amigo el calavera, pero no estaba en su bar de esos días, desde donde controlaba el yate de Chandler. Lo busque por alguno de los bares del puerto y no lo localicé. Después volví al hotel.


  La mañana siguiente, desayunamos a las ocho mi jefa y yo solos; el bombón no apareció por el comedor del hotel a esas horas.


  —¿Cómo está Leonor? —pregunté— ¿Desayuna en su habitación?


  —Está regular. Le subirán el desayuno dentro de un rato.


  —¿Cómo es eso?


  —Me ha llamado hace solo un momento. Ha pasado mala noche. Apurará en la cama hasta la hora de irnos.


  —¿Qué hora será esa?


  —Saldremos a las diez. Arthur se vendrá con nosotros.


  —¿A Valencia? —pregunté, y empecé a oler a boda.


  —No. Él se quedará en Tel Aviv para resolver lo del pasaporte en la embajada española. Si José Luis pensaba irse a América es muy raro que pueda hacerlo sin pasaporte. Nosotros continuaremos hasta el aeropuerto de Ben Gurión. Allí devolveremos el coche y esperaremos nuestro vuelo y la llamada de Arthur para informarnos de lo que haya conseguido averiguar.


  —¿Dejaremos aquí los telescopios?


  —No, no. Cuanto antes, pásese por mi habitación a recoger los embalajes que conservo yo; después empaquete bien los telescopios y sus trípodes para que no se estropeen.


  —¿Nos los llevamos a Valencia?


  —No. Son pesados y no vale la pena. Ya no nos hacen falta.


  —¿Qué hago entonces con ellos cuando acabe de embalarlos?


  —Los dejaremos en recepción. Pasarán a recogerlos, los he donado para obras sociales de una iglesia católica de aquí, la iglesia de San José, que rigen los carmelitas y está en el barrio de la colonia alemana, un barrio con personalidad propia. Una pena que Leonor enfermara y no les haya podido enseñar la ciudad. En otra ocasión.


  Yo pensé que no era muy probable que se me presentara otra ocasión. Aunque la experiencia me había gustado y esa ciudad también, el mal recuerdo de la noche pasada en el yate contra mi voluntad hacía que no deseara volver a ese país nunca más a no ser preciso. En esos momentos ni siquiera deseaba conocer Jerusalén, la ciudad histórica más famosa y emblemática de ese país.


  A las diez salíamos de Haifa. Mi jefa nos pidió que nos despidiéramos de la Virgen del monte Carmelo. Moore se sentaba a mi lado y las mujeres detrás. Leonor estaba pálida, aunque muy guapa, como siempre. No hablaba mucho. Eso sí, se llevó una fuerte impresión cuando se enteró de que ese rubio cachondo, al que había cogido de la mano por error en los jardines Bahaí, era el detective contratado por doña María del Carmen, como llamaba ella siempre a la jefa.


  Antes de que bajara Leonor, Moore nos informó de sus gestiones sobre los barcos que habían salido de Haifa la noche de antes. Solo uno, el San Francisco, se dirigía a América, lugar adonde quería ir el hermano del bombón. Era un carguero que hacía la ruta de Haifa a Valparaíso, uno de los puertos de Chile, el más cercano a la capital. En ese barco debieron irse José Luis y su amigo, el cocinero, que era chileno.


  El bombón no se enteró de nada, pues mi jefa la mantenía al margen de las pesquisas, y yo seguía el adagio que dice que “en boca cerrada no entran moscas” y con ella me comportaba siempre como tumba cerrada en lo que al asunto se refería. Supongo que, conociendo a Leonor, mi jefa no se fiaba, podía irse de la lengua sin querer. Aunque no hablaba mucho, a veces lo hacía cuando no era oportuno.


  Estábamos en el aeropuerto a punto de embarcar cuando mi jefa recibió la llamada de Moore; habló un buen rato con él, un poco alejada de nosotros. Yo aproveché para decirle al bombón lo guapa que estaba, que me alegraba por lo de su hermano y también de que ella se encontrara mejor. Le dije que si tardaba en haber viaje de nuevo podíamos salir juntos algún día en Valencia a tomar algo, al cine o a bailar. A todo dijo que sí, aunque no tenía su entusiasmo de siempre, estaba un poco mustia, sin duda por la indisposición y por el relax que suponía tener noticias positivas de su hermano, después de tan fuertes emociones vividas.


  Moore informó a mi jefa por teléfono y se despidió pues él regresaba también a su casa de Nueva York, en los Estados Unidos; y mi jefa me informó a mí cuando Leonor se alejó para hacer unas fotografías.


  Nadie había denunciado en la embajada española ningún pasaporte perdido ni había pedido otro. Resultado, él consideraba que José Luis García no lo había hecho porque no había podido hacerlo, estaba secuestrado; se había escapado de noche y salido de Israel sin pasaporte en un carguero que se dirigía a Chile. El pasaporte lo pediría en cualquier embajada española, en alguna ciudad donde hiciera escala su barco, posiblemente en Málaga.


  El viaje de vuelta resultó normal; como en la ida, mi jefa y Leonor en primera y yo en clase turista. No obstante, los días que siguieron a nuestro regreso de Israel fueron de los más tristes que recuerdo. Llamé al bombón para ver cómo estaba, si tenía nuevas noticias de su hermano y para sacarla a dar una vuelta y enseñarle Valencia. No tenía el móvil disponible o no tenía cobertura, no lo recuerdo bien; pero sí recuerdo que no se molestó en devolverme la llamada.


  Insistí al día siguiente y la volví a llamar. En esta ocasión se puso al teléfono y me dijo que se alegraba mucho de oírme pero que no podíamos vernos ni hablar de sus asuntos por teléfono porque estaba en Puzol, con doña María del Carmen, ayudando a Hans en no sé qué de su chalet.


  Como yo no pensaba darme por vencido tan pronto y sé que a las mujeres les gusta mucho que les insistas, la volví a llamar cuatro días después. Estaba en Orihuela del Tremedal visitando a su tía y además en ese momento no le quedaba batería.


  En fin, un completo desastre.


  Menos mal que dos días después me llamó por teléfono mi jefa.


  Volvíamos a viajar.
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  Mi jefa me llamó por fin, y me alegré un montón, porque ya la echaba de menos, y tanto farniente empezaba a aburrirme. Volvíamos a tener viaje. Del alegrón casi salté del sillón que ocupaba. Esta vez me dijo a dónde íbamos para que me preparara bien. Nada más y nada menos que tres días después volaríamos a la ciudad de Santiago.


  —Muy bonita ciudad —le dije—. Yo he hecho todo el camino de Santiago desde León. Pero, en esta ocasión, ¿no vamos en coche? El recorrido hasta llegar allí es también muy interesante, aunque un poco largo, unos mil kilómetros.


  Quería asegurarme lo del coche, porque me hubiera encantado conducir esos mil kilómetros.


  —Tom, no se ha enterado bien —me dijo mi jefa— porque no creo que se encuentre con ganas de conducir hasta Santiago de Chile.


  —¡Hasta el fin del mundo conduciría yo! —le dije, y entonces caí en la cuenta y se me escapó— ¡Joder! ¿Ha dicho Santiago de Chile? Eso está muy lejos, en América, en la costa del Pacífico, ¿no?


  —En América, sí. Al preparar el equipaje tenga en cuenta que aquí es otoño, pero allí empieza el verano, es primavera.


  Me quedé mudo de la impresión.


  —Pues…


  —Dentro de tres días, el lunes —continuó mi jefa—le espero con un taxi en la puerta de casa, a las diez de la mañana. ¡Y cuide su lenguaje!


  —Desde luego, señora.


  No salía de mi asombro. Y pensé que en esta ocasión Leonor no nos acompañaría. El viaje debía ser muy caro y para lo que ella servía… era más bien un estorbo. También pensé en lo extraño de semejante viaje. Si la jefa seguía con sus apariciones, yo me había informado en Internet y por fechas, la que tocaba ahora era la de la Virgen de Guadalupe, en México. Allí se le apareció a un indio, san Juan Dieguito, en 1531, en el cerro de Tepeyac, cerca de la capital mejicana. Sin embargo no creí que mi jefa se fuera tan lejos, teniendo apariciones más cercanas que aún no habíamos visitado. Y desde luego en Chile no sabía que hubiera ninguna aparición mariana hasta el momento. Por lo menos en Internet, que era mi fuente de información, no lo ponía.


  En cuanto al hermano de Leonor, por desgracia, no creía que fuéramos a encontrarlo en ningún sitio, pues para mí, después de darle muchas vueltas al asunto, era más fácil que estuviera en el fondo del Mediterráneo que en América. Pero, quien paga, manda. Y eso de visitar América, y además con todos los gastos pagados, sonaba bien. Así que, en cuanto colgué el teléfono, se lo conté a mis padres y empecé a hacer planes enseguida.


  Sin embargo las cosas se complicaron demasiado pronto y más de lo que yo esperaba. Un cuarto de hora después mi jefa me volvió a llamar.


  —Tom, perdone mi despiste —se excusó—, he olvidado decirle algo.


  —¿Importante? —pregunté.


  —Según se mire, sí.


  —Usted dirá.


  —Se marcha solo.


  —¿Cómo?


  —Yo tardaré aún unos días en reunirme con usted en Santiago.


  Me quedé petrificado, si me clavan una aguja no me sacan sangre en ese momento. Ya sabía que mi jefa era muy original, sin embargo esto era demasiado, se había pasado varios pueblos. ¿Cómo me iba a ir yo solo a América?, ¿para hacer qué?


  —¿Aún sigue ahí, Tom? —me preguntó mi jefa ante mi silencio.


  —Aquí estoy, pero bastante desconcertado, señora —le dije—. Yo no he estado nunca en América y allí solo no se me ocurre nada positivo que pudiera hacer.


  —Viaja solo, pero no estará solo. Déjeme que se lo explique bien. El viaje lo hará solo, en vuelo directo desde Madrid, pero allí se encuentra ya Arthur Moore, el detective. Supongo que no se ha olvidado de él. Necesita un ayudante. Es un hombre cordial. No creo que se lleve mal con usted.


  —Desde luego que no, señora. Siendo así.


  —Yo me reuniré con ustedes tres días después.


  —Perfecto, señora, estoy a sus órdenes —dije apresuradamente, no fuera a volverse atrás y me quitara tan atractivo encarguito al ver mi vacilación.


  —Bien, de acuerdo. Entonces el lunes pase por mi casa de camino hacia el aeropuerto y le daré los pasajes, pues son dos, ya que el vuelo que cogerá hacia América sale de Madrid, y primero tiene que llegar allí. Le daré también algunas instrucciones.


  —Encantado de volver al trabajo —dije, porque en el fondo viajar a América, solo o en compañía, gratis, no era moco de pavo.


  —Hasta el lunes, pues. Le daré también un libro muy interesante sobre la geografía e historia de Chile para que se informe un poco y se distraiga en el viaje. Ya sé que a usted no le gusta leer, pero ese viaje es demasiado largo.


  —Muy bien, jefa, digo, señora.


  —Si tiene alguna duda antes del lunes, llámeme.


  —Gracias, señora. Todo irá bien.


  Cuando mi madre se enteró, torció el gesto, no le hizo ninguna gracia.


  —¿No lo habrás entendido mal, cariño? —me dijo, muy preocupada— Si tu trabajo es de chófer, ¿para qué te vas a ir solo a América, a ese país tan lejano y desconocido, sin la señora y sin el coche?, ¿para qué?


  No pude explicarle mucho, porque tampoco yo sabía mucho, ni se me ocurrió nada que decir que sonara algo razonable. La verdad era que mi jefa resultaba una mujer tan original y tan impredecible que de ella se podía esperar cualquier cosa.


  —El billete ¿es de ida y vuelta? —me preguntó también mi madre.


  —No creo, porque no conozco la fecha precisa de la vuelta.


  —Entonces tendrás que llevarte ropa suficiente y bastante dinero o alguna tarjeta de esas que te sirvan allí.


  —¿Por qué? —pregunté, aunque no la estaba escuchando mucho.


  —Porque puedes llegar a ese país y no tener hotel reservado, o no encontrar a esa persona que tiene que esperarte. Y no saber qué hacer. Has de llevar dinero suficiente para poder comprarte un billete de vuelta y para poder vivir allí decentemente dos o tres días.


  Yo estaba convencido de que no sería así, que todo estaría perfectamente organizado por mi jefa, pero algo de razón tenía mi madre. Era mejor estar preparado para cualquier emergencia, para cualquier situación imprevista.


  Porque al fin y al cabo era como irse a la aventura. Mi jefa no parecía una mujer muy sensata. Yo era solo chófer y no ayudante de detective. Nunca se me había ocurrido ser investigador ni comisario de policía ni nada que pudiera parecérsele. Lo mío era el volante y en todo caso la mecánica, el funcionamiento de esos chismes que servían para desplazarse por tierra o por el aire, pero no la investigación ni la detención de delincuentes.


  Dos días después volaba hacia Santiago de Chile en clase turista. Mi madre estaba tan preocupada que quiso acompañarme a pesar de lo caro del pasaje, pero la cosa se solucionó del mejor modo posible, pues no quedaban plazas en ese avión. Así que embarqué completamente solo. De Leonor no había vuelto a tener noticias, ni me llamó ni la llamé. Tampoco sabía nada sobre el paradero de su hermano.


  En esta ocasión durante el vuelo, que duró casi veinticuatro horas, no hice amistad con ninguna azafata a pesar de la larga duración del viaje, pero sí con mi vecina de asiento, que viajaba también sola como yo, y a la que cedí la butaca de la ventanilla.


  Era una mujer de bastante edad, casi anciana, tan encantadora que, en agradecimiento a haberle cambiado la butaca, se pasó todo el viaje dándome conversación, dígase dándome la lata. Solo estuvo callada mientras dormíamos.


  Eso que, en principio, me pareció una tremenda molestia, a la larga lo consideré provechoso porque me puso al corriente de muchas originalidades de Chile, ese país, que yo iba a visitar por primera vez.


  La mujer era judía, natural de un pueblecito de Galilea situado entre Nazaret y Haifa, sin embargo, hacía más de treinta años que vivía en Santiago de Chile, porque se había casado con un hombre chileno que vivía allí. En esta ocasión venía de visitar a su familia de Israel. El vuelo, que había salido de Tel Aviv-Yafo, hizo escala, como siempre, en Madrid que es donde lo atrapé yo, y de allí se dirigió a Santiago, tras una breve escala en Brasil. Entre muchas otras cosas originales interesantes mi compañera de viaje me informó sobre las comidas chilenas.


  —Por las mañanas, ustedes toman café —me dijo— y nosotros preferimos el té; el tesito, como lo llamamos, que también tomamos en las onces.


  —En España hacemos lo mismo —le expliqué—, sobre las once también tomamos un tentempié.


  Sonrió. No era eso, no la había entendido.


  —En Santiago las onces o las once es una costumbre tradicional en todo Chile que nada tiene que ver con las once de la mañana sino con las once letras que tiene la palabra “aguardiente”. Y tomar onces consiste en reunirse a media tarde para charlar, mientras se toma té, acompañado de pan con manjar o pastas variadas. También puede tomarse algo salado y alguna bebida alcohólica.


  —Original, sí, muy original —dije y pregunté—. ¿Qué es el manjar?


  —El manjar es un dulce de leche típico también de Chile. Surgió allí, pero se consume en toda Iberoamérica.


  —¿Hay otras cosas curiosas en Chile? —pregunté, ya que tenía una buena informadora y yo no conocía ese país que me disponía a visitar.


  —Aquí se toman zumos de frutas muy ricos, pues hay frutas muy variadas, ya que Chile, al ser un país tan largo, el más largo del mundo, disfruta de casi todos los climas. También se consume mucha palta como acompañamiento de muchas comidas.


  —¿Qué es eso? —volví a preguntar con interés —, ¿qué es palta?


  —¿La palta? Pues, ¿cómo le diré?, es una fruta tropical parecida a una pera pero con la corteza muy basta, rugosa. Cuando se abre tiene una semilla muy grande en el centro, de color marrón, rodeada por una pulpa verde, grasienta y mantecosa. En Santiago se usa mucho para acompañar, por ejemplo los bocadillos de perritos calientes.


  No identifiqué la fruta pero no insistí. Ella continuó hablando, parecía como si le dieran cuerda.


  —Allí lo que no hay tampoco son embutidos secos, ni jamón serrano, ni chorizo, ni salchichón; todo es blando, de tipo alemán: jamón cocido, salchichas, queso fresco.


  —¿No hay jamón serrano ni chorizo? —me extrañé.


  —No. Bueno, sí lo hay en algún comercio muy especial, pero no es lo normal.


  Se rió.


  —Aún recuerdo la primera vez que llegué a Santiago con una conocida española; como usted, la conocí en el avión. En la aduana del aeropuerto, al abrir su maleta, oigo que una empleada le grita: “¡Asesina!”, “¿Qué?”, contestó ella, asustada. “Que si lleva sesina”. Es decir le preguntaba si llevaba en la maleta alguna “cecina”, es decir un chorizo o un salchichón, porque en Chile está prohibido entrar comida; pero los españoles traen a veces estas cosas camufladas entre la ropa porque a ellos les gustan mucho y aquí no es fácil encontrarlas y son caras.


  Nos reímos un rato.


  Me puso también al corriente de que a Papá Noël le llamaban el Viejito Pascuero, que sudaba la gota gorda con su traje rojo con pieles blancas, pues aquí la Navidad es calurosa; que el número de excelencia en Chile no es el diez, como en España, sino el siete. En cualquier tipo de estudio, la máxima nota que podía obtenerse era un siete. Que el número trece en Chile no existe.


  —¿Cómo es eso? —pregunté.


  —Pues no sé, pero si usted vive en un rascacielos verá que del piso doce se pasa al catorce. Porque nadie quiere vivir en el trece. Así que lo quitan.


  —¿Supersticiosos los chilenos?


  —Más bien costumbres —dijo—. En el mismo aeropuerto de Santiago, cuando lleguemos lo puede comprobar, no existe el número trece. En cualquier puerta de embarque que tenga el doce, le sigue la catorce, el trece no existe.


  En fin me informó de muchas cosas más, no obstante, con estas es suficiente para entender el resto de mi relato, las cosas que viví en aquellos pocos días que pasé en Santiago, la capital de ese extraordinario país sudamericano.


  Cuando aterrizamos en Santiago, en el aeropuerto internacional Arturo Merino, esa señora y yo ya éramos amigos para toda la vida; me ofreció su casa, no consintió que cogiera un taxi y me llevó al hotel en el coche de su hija que había venido a recogerla. ¡Muy amables las santiaguinas!


  Nada más llegar al hotel, me instalé en la habitación que tenía reservada y llamé a Arthur Moore para comunicarle que ya estaba allí y a su disposición. Como era casi la hora de cenar me dijo que podíamos encontrarnos en el restaurante del hotel a las nueve. Solo faltaba un cuarto de hora, así que me di una ducha rápida y me cambié de ropa, pues aún iba de invierno y había empezado a sudar a chorros. Volví a ponerme los pantalones color piedra que llevaba durante el vuelo, me encontraba a gusto con ellos, pero me cambié la camisa y dejé la chaqueta y la corbata; me puse un polo azul marino de manga corta que fue lo primero que encontré en la maleta, y cambié los zapatos de cordones, de invierno, por unos ligeros mocasines de color marrón.


  Me miré en el espejo de cuerpo entero, que tenía la habitación; no estaba mal, la barba y el bigote me favorecían. Lo pensé mejor y volví a ponerme la chaqueta, sin corbata, encima del polo. No sé si los colores combinaban mucho, no tenía tiempo de leer el papel de mi madre que siempre llevaba en la cartera, ni había terminado aún de sacar toda la ropa de la maleta, pero me pareció más correcto entrar a cenar en aquel hotel con chaqueta que con un polo de manga corta.


  Bajé a la hora acordada y esperé, impaciente, en la puerta del comedor. Moore llegó puntual. Me quedé sorprendido de verlo, aunque lo esperaba. ¿Qué hacía en Santiago ese detective grandote y rubio, con el pelo cortado a cepillo, que habíamos dejado en Tel Aviv Yafo y se suponía que estaba en Nueva York? ¿Y para qué me necesitaba a mí?


  Me saludó cordialmente, como era él. Llevaba traje de chaqueta. Me alegré de haber acertado.


  —¡Cuánto me alegro de verte por aquí! —me dijo, estrechándome la mano con fuerza—. La verdad es que te estaba echando mucho de menos, porque necesito tu ayuda.


  Entramos juntos en el restaurante del hotel, un comedor grande muy bien decorado e iluminado y nos sentamos en una mesa discreta, situada cerca de una de las paredes laterales, junto a una gran lámina en la que aparecían fotografiados unos escarpados montes, cortados a pico, impresionantes, sin vegetación alguna, roca pura, salpicados y rodeados de nieve.


  —Es una de las maravillas del mundo —me dijo Moore, señalando el mural que ocupaba gran parte de la pared de ese lado del comedor.


  —Impresionante. ¿Dónde se encuentra?


  —Es el parque nacional Torres del Paine y está en el sur de Chile, en la región de Magallanes, cerca del estrecho.


  —No tendremos ocasión de ir a verlos.


  —Demasiado lejos.


  Durante la cena hablamos de cosas intrascendentes, Moore me preguntó por el viaje y poco más.


  Al terminar de cenar, empezó lo bueno, tuvimos una larga, seria y provechosa reunión de trabajo que me puso al corriente de muchas cosas. Me pareció que de momento había dejado de ser chófer para convertirme en pinche de detective. Y no me disgustó, me empezó a parecer un trabajo impresionante.


  Nos aposentamos en un ángulo del gran salón del hotel, en unos cómodos sillones, y pedimos unas copas. Estábamos sentados cerca de una gran cristalera por la que se veían las luces de Santiago, una vista panorámica preciosa, en la que destacaba por su proximidad un cerro de mediana altura muy iluminado.


  —Ese cerro de ochocientos y pico metros de altitud —me indicó Moore, señalándolo con la mano— es el cerro de San Cristóbal, el parque más grande de Santiago, y actualmente creo que de toda Hispanoamérica. Encima del cerro está esa gran Inmaculada, parecida a la estatua de la libertad de Nueva York. Puede decirse que este es el centro de la ciudad.


  El montículo estaba iluminado y se destacaba una gran imagen blanca.


  —Ese cerro —volvió a decir— divide a Santiago en dos partes. Hacia donde mira la Virgen se extienden los barrios más pobres, cada vez más pobres, a lo largo de la avenida del libertador Bernardo O’Higgins, un gran hombre de muy poca estatura. A su espalda, los que la Virgen no mira, son los más ricos, cada vez más ricos. Es todo un mensaje, ¿no crees?


  Arthur Moore, cuando exponía un punto de vista, solía acabar así; le gustaba que confirmaras sus opiniones. En este caso me hizo gracia su rápida reflexión y pensé en mi jefa. Ella no era pobre precisamente. Y nosotros tampoco. El hotel era todo un hotelazo.


  —Ahora Tom, te pondré al corriente del resultado de todas mis gestiones, y después organizaremos el trabajo de estos días —me dijo a continuación, ya en clave seria y de detective.


  Moore me informó de sus últimas investigaciones, muy interesantes, por cierto. Según creía él, José Luis García Monreal, Jose como le llamaba su hermana, había estado retenido contra su voluntad, digamos secuestrado, en el Black Seagull, aunque a su hermana él le hubiera dicho otra cosa. Todo se debía al invento que le había dejado su padre en herencia y que Jeff Chandler quería comprar.


  El problema era el siguiente:


  -Un invento interesante que podía dar mucho dinero al empresario que consiguiera comercializarlo.


  -Ese invento era propiedad de José Luis García, herencia de su padre al morir, y quería venderlo al mejor postor.


  -José Luis sabía por lo menos de tres empresarios interesados en el invento: uno era chileno, otro, Jeff Chandler, empresario judío norteamericano, y el tercero, mi jefa.


  El empresario chileno fue el primero en hacerle una oferta a José Luis, hacía ya unas semanas. Él quedó en pensarlo y llamarlo cuando lo tuviera claro. Quería ver otras ofertas por si eran mejores. Se citó en Marsella con mi jefa y su hermana, pero la tarde anterior había quedado también con Jeff Chandler que le invitó a cenar en su yate para hablar del asunto y hacerle la oferta. José Luis consideró que era mejor la oferta del empresario chileno y aún no conocía la de mi jefa, pero Jeff Chandler no lo dejó salir del yate, lo retuvo allí contra su voluntad.


  La continuación ya la conocíamos, en parte por nuestras investigaciones y en parte por las conversaciones de José Luis con su hermana cuando consiguió fugarse por fin del Black Seagull.


  —Se escapó con el primer cocinero del yate —me contó Moore— que fue quien le ayudó a evadirse a cambio de un dinero que ha prometido darle José Luis cuando venda el invento.


  —¿Eran los dos hombres que yo vi bajar del yate con un contenedor y quitarse unos delantales?


  —Posiblemente. ¿Cómo eran, los viste bien?


  —No muy bien, porque aunque el catalejo era muy potente, en el puerto había poca luz. Pero algo vi, uno era gordo y no muy alto y el otro delgado.


  —Eran ellos. Huyeron del Black Seagull y se enrolaron como cocinero y pinche en un carguero lleno de contenedores, el San Francisco, que salía esa misma noche hacia Valparaíso, en Chile. Pocos días después, según me ha contado Chiqui, perdón, quiero decir, la señora van Kappel, José Luis llamó a su hermana porque necesitaba recuperar un depósito que tenía en un banco de Zaragoza. Se trataba de unos folios con toda la explicación del invento de su padre. Le mandó un documento con su firma para que los recogiera, pues había perdido el resguardo.


  —Ese resguardo lo tengo yo —le dije.


  —Ya lo sé, pero ya no sirve para nada, porque el depósito lo tiene su hermana. Como él se venía a Chile quedó con ella en que le comunicaría su dirección, cuando la tuviera, para que se lo enviara todo aquí.


  —Entonces, si todo está claro y resuelto —pregunté— ¿Qué hacemos nosotros en Chile?


  —Hasta aquí todo parece claro, José Luis García ha logrado finalmente librarse de Jeff Chandler y está de camino hacia Chile para contactar con el empresario chileno que le hizo una oferta mejor. El único problema parece ser, según le ha comentado a su hermana, que ha perdido el número de teléfono de ese empresario chileno y tampoco conoce su lugar de residencia; sabe que es chileno, sin embargo no sabe si ubicarlo en Santiago, en Antofagasta o en la Tierra del Fuego.


  —Pero al menos sabrá su nombre.


  —Un poco despistado el muchacho, solo recuerda con exactitud el apellido, Muñoz, que por otra parte, es demasiado frecuente por estas tierras. El nombre completo lo tenía entre sus cosas.


  —¿Y la señora Farinós o van Kappel?


  —También está interesada en hacerle una oferta, vendrá un día de estos. Tiene buen corazón y quiere ayudar a ese muchacho.


  Todo parecía perfecto, pero yo seguía sin entender qué pintaba en Santiago ese detective y qué pintaba yo, si todo parecía resuelto o a punto de resolverse. Y Moore me aclaró las dudas soltando la bomba.


  —Todo parece claro como la luz del día, ¿verdad? —me confesó—, pues no te lo creas, porque no lo está en absoluto.


  —¿Por qué?


  —Porque los hilos siguen en manos de Jeff Chandler. Por eso estoy yo aquí.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, muy extrañado, pues esa explicación era lo último que me esperaba oír.


  —El carguero San Francisco, en el que viene a Chile José Luis García como pinche de cocina, es propiedad de Jeff Chandler. Me enteré poco después de vuestro regreso a Valencia.


  Me quedé de piedra.


  —¡No puede ser! —exclamé, muy preocupado— ¿Y cómo es posible que los contrataran de cocinero y de pinche en el San Francisco si se habían escapado del Black Seagull?


  —Me inclino firmemente a creer que todo esto es un inteligente montaje muy bien preparado y orquestado por el propio Chandler —me dijo—, pues no te quepa la menor duda de que los hijos de las tinieblas son más astutos que los hijos de la luz. Y yo diría que Chandler no es de fiar.


  —Ya entiendo —dije—. Quieres decir que Jeff Chandler dejó escapar a José Luis para volver a tenerlo en sus manos.


  —Eso es.


  —¿Y por qué? ¿Cuál sería el verdadero motivo? Porque nunca se delinque sin un motivo.


  —Creo tenerlo claro, aunque, desde luego, puedo equivocarme. Y para eso necesito tu ayuda. Yo creo que Jeff Chandler hizo todo lo posible para conseguir ese invento. Retuvo al muchacho en su yate para que no pudiera ponerse en contacto con otros inversores; consiguió hacerse con sus cosas, pero no consiguió el invento. No estaba allí. Y aquí entra en juego la astucia de Chandler. Creo que el cocinero que ayudó a huir a ese chico es uno de sus hombres. Lo prepararon todo. Luego solo faltaba que José Luis, una buena persona, le confiara a su “fiel amigo”, el cocinero, el escondrijo donde tiene el invento.


  —Los hijos de las tinieblas más astutos que los de la luz —repetí yo.


  —Sí.


  —¿Y entonces?


  —No va a ser así —afirmó Moore—, vamos a ser más astutos nosotros, mucho más.


  La cosa se ponía interesante.


  —¿Qué haremos? —pregunté.


  —Cuando el San Francisco llegue estaremos tú y yo en el puerto de Valparaíso, esperándolo. Hemos de proteger a ese muchacho.


  —¿Tanto le interesa ese invento a la señora Farinós como para acometer tales gastos y tomarse semejantes molestias y emprender semejantes viajes?, ¿tan importante es el invento, tanto puede enriquecerse con él? ¿Y tanto le interesa enriquecerse siendo rica ya?


  Moore sonrió y yo continué.


  —Además parece ser que su hijo Hans está en contra. Espero que esta parte del mundo esté demasiado lejos para que la sigan, pero hasta ahora no sé si sabes que nos han seguido a todas partes.


  —Te contaré una anécdota real, Tom.


  Otro que tal, pensé, que no deja de llamarme Tom. Ese ya era mi nombre oficial.


  Me contó una anécdota muy interesante que iba de inventores.


  —Mira, el inventor norteamericano Thomas Alva Edison… Habrás oído hablar de él.


  Yo no tenía ni idea de quién era ese sujeto, pero hice un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Pues bien, Edison quería vender uno de sus primeros inventos y fue a ver a un empresario. A este parece ser que le interesó el invento y preguntó el precio. Edison dudaba entre pedir tres mil dólares o pedir cinco mil, arriesgándose a que el otro lo mandara a paseo. Entonces le propuso al empresario que le hiciera una oferta. Este lo pensó un poco y, seguramente tirando por lo bajo, le dijo: ¿Qué le parece cuarenta mil dólares?


  —Astuto ese Edison —dije.


  —El padre de José Luis García no lo fue tanto. Hace años le vendió a Hans van Kappel, padre, un invento al que él mismo puso precio, un precio muy bajo. Van Kappel lo pagó religiosamente, pero sabiendo que lo había comprado regalado, que aquel invento valía mucho más. De hecho ese invento le ayudó a enriquecerse.


  —Mala suerte para el inventor —comenté.


  —Sí. Hace algo más de un año el padre de José Luis volvió a ofrecerle otro de sus inventos a van Kappel. Por entonces a Hans van Kappel no le interesó comprarlo porque estaba muy enfermo, de hecho murió días después; pero le hizo prometer a su viuda que iría a ver al inventor, le compraría ese invento por lo que valía y le daría participaciones de la empresa. Un arrepentimiento de última hora. Ese es el interés de la señora van Kappel, cumplir la promesa que le hizo a su marido.


  Me quedé totalmente admirado del empeño de mi jefa y del amor que le profesaba a su marido y que le llevaba a hacer tales gastos y a emprender semejantes viajes, trajines y ajetreos. ¡Y yo que la creía sobre todo una mujer ambiciosa!


  —Supongo también —continuó Moore— que si ese muchacho logra venderle su invento ventajosamente al empresario chileno, la señora van Kappel se dará por satisfecha y considerará su promesa cumplida; aunque, si es un buen invento, quizá lo quiera para sus empresas, para hacer negocio ella, pagándolo más caro de lo que sea justo para beneficiar al muchacho y subsanar el error de su marido.


  —¿Y por qué la sigue a todas partes algún hombre de Hans, el hijo de su marido?


  —No lo sé. Supongo que no quiere que haga semejante gasto en detrimento de su empresa, porque ella es accionista. Y aunque le dice que está visitando santuarios marianos, él debe sospechar otra cosa, y querrá impedirlo.


  —Y aquí, ¿qué santuario mariano hay que pueda venir a visitar?


  —No lo sé. En Santiago en la comuna, o barrio, Quinta Normal, hay una gran basílica dedicada a la Virgen de Lourdes y al otro lado de la calle una enorme gruta reproducción de la de Francia.


  —Pero la Virgen no se apareció aquí.


  —No.


  —Bien —dije, satisfecha mi sana curiosidad—, ¿y qué se espera que haga yo? Está todo muy claro. Sin embargo, ¿cómo se supone que vamos a rescatar a José Luis de las garras de ese Jeff Chandler?


  —Tengo trazado un plan. El carguero San Francisco hace más de quince días que salió de Haifa; se le espera en Valparaíso para dentro de cuatro o cinco días más. Usted y yo estaremos allí cuando llegue, esperándolo, para controlar a José Luis y a su “amigo”, el cocinero. Uno o dos días después de la llegada del San Francisco estoy seguro de que llegará también el Black Seagull.


  —¡¿Cómo?! —exclamé, creyendo estar yo mejor informado que Moore—. El Black Seagull no creo que venga aquí. Jeff Chandler se despidió de mi jefa, es decir de la señora Farinós, y le dijo que volvía a casa, a California.


  —Jeff Chandler, amigo mío, si las cosas son como le digo, salió corriendo detrás del San Francisco. No llegará antes porque no quiere que José Luis lo vea y sospeche, pero es seguro que Jeff Chandler, que no ha abandonado su presa, estará presente cuando todo se resuelva.


  —Sí, claro —dije, y pensé que si todo era así, ese detective era muy listo. Y que utilizar la cabeza para pensar, a veces, podía ser útil.


  —Por eso en estos días que les llevamos de ventaja por haber venido en avión, tenemos que averiguar las propiedades que posee Jeff Chandler en Santiago, no secuestre de nuevo a ese muchacho instalándolo en una de sus fincas o en uno de sus hoteles. Los judíos están bien situados en Chile. Ya me he informado de que tiene más de un carguero, además de una cadena de hoteles. Si se instala en Santiago se hospedará de seguro en su hotel, donde hemos estado a punto de hacerlo nosotros. Me enteré a tiempo y la señora Farinós anuló la reserva.


  —Si dio su nombre, se lo dirán a Chandler y sabrá que mi jefa viene a Santiago.


  —Él no conoce a la señora Farinós.


  —¿Cómo que no? —retruqué, incrédulo—. La conoce mucho, Jeff Chandler era amigo de su marido.


  —Él solo la conoce como señora van Kappel, no por Farinós, su nombre de soltera.


  Por fin nos despedimos y subí a acostarme. Yo estaba bastante cansado de tan largo viaje y tenía mucho en qué pensar. Moore no sé qué haría después porque aún no era demasiado tarde y hacía una noche con una temperatura muy agradable.


  Nada habíamos hablado del día siguiente. Ni siquiera quedamos en una hora precisa para desayunar.


  Así que llamé a recepción y pregunté por la hora más normal de desayunar en Santiago.


  Una vez informado, puse el despertador a las siete, abrí ligeramente la ventana de mi habitación para que entrara aire, y me acosté sin terminar de vaciar mi maleta del todo.
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  A las siete y media del día siguiente estaba duchado, arreglado y dispuesto para bajar a desayunar. Me fijé en mi habitación, era grande y me pareció alegre, las paredes pintadas en color beige claro, lo más parecido al blanco pero sin herir la vista; la moqueta del suelo era del mismo color en un tono un poco más subido. Tenía una gran ventana; me asomé pues creí que vería los Andes, pero no fue así, todo lo cubría una especie de neblina. Me quedé con las ganas de verlos; era una pena que mi primer día en Santiago hubiera amanecido nublado. Miré el reloj, pasaba de las siete y media, no podía entretenerme más contemplando sillones, cama, lámparas, televisión o cortinas. Todo muy elegante y bien conjuntado.


  Bajé al comedor con prisa y entré a desayunar. Puesto que no había quedado a ninguna hora con Moore, eso me parecía lo mejor para estar disponible en cuanto me necesitara.


  Me notaba hambriento. El desayuno era abundante y estaba dispuesto de forma muy atractiva: té, café, bollería variada, mantequilla, distintos tipos de mermeladas, frutas, zumos, cereales, embutidos españoles y alemanes, huevos, salchichas, en fin, hasta lonchitas de jamón serrano y crepes rellenos de mermeladas exóticas de frutas tropicales. Me puse las botas a base de bien, y me alegré de haber desayunado solo y de que ese detective tan observador y juicioso no me hubiera visto atracarme así.


  Salía yo del comedor, cuando entraba Moore.


  —Buenos días.


  —No tan buenos —le contesté—, es una pena, pero está nublado.


  —¿Nublado? —exclamó— No, esa neblina es la contaminación del aire. En Santiago es terrible, sobre todo en invierno, un verdadero problema si no llueve. La llaman esmog.


  —¿Y está siempre, todas las mañanas y todas las tardes? —pregunté.


  —En invierno, sí.


  —Pues debe ser molesto vivir aquí —comenté.


  —Y poco saludable; cuando los niveles de esmog son muy altos, se respira mal y las enfermedades bronquiales no perdonan ni a ancianos ni a niños. Pero en un rato desaparecerá, porque casi es verano. ¿Ya has desayunado?


  —Sí.


  —Puedes hacerme compañía mientras desayuno yo. Así hablaremos de lo que vamos a hacer hoy.


  Me senté con él. Su desayuno fue más moderado que el mío a pesar de su tamaño, pues yo no soy bajo pero Moore me sacaba casi toda la cabeza. Mientras desayunaba me informó de que había alquilado para mí un coche sencillo y no muy potente para movernos por aquí sin llamar la atención. Era un Volkswagen blanco de tamaño medio y estaba aparcado en el garaje del hotel. Me dio las llaves.


  —¿Has deshecho ya la maleta? —me preguntó a continuación.


  —No del todo.


  —Mejor.


  —¿Nos vamos a algún sitio?


  —Yo tengo trabajo en Santiago, sin embargo a ti —me dijo sonriendo— seguro que te gustará visitar un puerto de la costa del Pacífico, Valparaíso. Desde allí no se ven los Andes, tan altos como se ven aquí, pero se ve el mar rodeado de colinas, la cordillera de la Costa. Necesito que controles la llegada de los dos barcos que esperamos, el carguero San Francisco y el yate de Jeff. No cuento con ellos tan pronto, pero nunca se sabe.


  —¿Cuándo quieres que salga?


  —Ya. Te he reservado un hotel en Valparaíso; es algo sencillo, pero está muy bien situado para controlar el puerto.


  —Ok. Perfecto —le dije y me alegré de tener algo que hacer, una tarea en que ocuparme.


  Media hora después en mi Volkswagen blanco me encontraba recorriendo los ciento veinte kilómetros que separan a Santiago, la capital de Chile, de Valparaíso el principal puerto del país y uno de los principales de ese lado del océano Pacífico. Fue el principal hasta el año 1914, en que la apertura del canal de Panamá hizo innecesario llegar hasta el estrecho de Magallanes, en el extremo sur de América, para cruzar al otro lado.


  No tardé en llegar y me acomodé en el hotel, ciertamente algo sencillo, nada parecido a los que frecuentaba con mi jefa, pero situado en uno de los cerros de esa ciudad, con una vista privilegiada sobre el puerto. Allí instalé mi puesto de vigía, asomado a la ventana, con unos potentes prismáticos, que me había facilitado Moore, controlando la entrada y salida de los barcos. Excepto el rato dedicado a las comidas, que procuré acortar, y un pequeño paseo que di al atardecer por el puerto, el resto del día me lo pasé, en mi habitación, vigilando el movimiento del puerto, con los cascos puestos, oyendo música.


  Valparaíso, o Valpo como la llamaban sus habitantes, los porteños, es la segunda ciudad de Chile y tiene forma natural de anfiteatro. Una bahía rodeada por una estrecha franja de tierra llana, el plan, rodeada a su vez por cuarenta y tantos cerros en los que se escalonan las casas. Parecen muchos cerros, pero sí, son cuarenta y dos o cuarenta y tres cerros, pertenecientes a la cordillera de la Costa, de mucha menor altura que la cordillera de los Andes, que discurre también de norte a sur, pero mucho más al este, haciendo frontera con Argentina. Valparaíso es una ciudad original, con mucho que ver, pero yo no estaba allí para visitarla sino para controlar el puerto, para trabajar.


  El segundo día me comuniqué con Moore, que seguía en Santiago investigando las propiedades de Jeff Chandler, en distintos departamentos oficiales. Mi jefa no había llegado ni se la esperaba en todo el día. Lo pasé, como el día anterior, oyendo música y controlando el puerto. No ocurrió nada que destacar con la excepción de una pequeña anécdota.


  El hotel en el que me hospedaba era familiar y servían las mesas dos jóvenes morenas y no muy altas, como la mayoría de los habitantes de la zona. Hablaban lo imprescindible y, aunque eran bastante guapas, yo no me preocupé de ellas, interesado como estaba en acabar pronto mis comidas para volver a mi puesto de vigía. Sin embargo el segundo día, por la noche, durante la cena, fue su padre el que atendió mi mesa.


  —¿Qué tal? A gusto en el hotel, ¿verdad? —me preguntó, mientras cambiaba el mantel de mi mesa y colocaba los cubiertos.


  —Sí, muy a gusto —le respondí.


  —¿Qué le parece Valparaíso? Porque usted es español.


  —Sí, soy español, de Valencia.


  —Y, ¿qué demonios hace que no sale a la playa ni a visitar el pueblo? Se pasa el tiempo encerrado en su habitación con el buen aire y el sol que hace en la calle. Nuestra ciudad es pintoresca, digna de que se dé un paseo para verla.


  Muy curioso el hombre, pensé, y muy indiscreto. Pero, claro, mi inactividad llamaba la atención. Ir a un lugar nuevo y pintoresco, pagar un hotel, y luego dedicarse a estar en la habitación, sin salir para nada, no era algo muy normal.


  —Estoy trabajando —le dije.


  —¿Trabajando? —se asombró, porque no me veía hacer nada en todo el día—. ¿En qué?


  —Para la Universidad de Valencia.


  —¡Ah!


  —Soy biólogo y ornitólogo.


  Me miró con cara de asombro, como si esas palabras no las hubiera oído en su vida.


  —¿Y eso qué es? —preguntó.


  —Estudio las aves marinas, gaviotas, pelícanos, golondrinas de mar, fardelas blancas; estudio sus costumbres. Requiere mucha paciencia, todo el día con los prismáticos y tomando notas. También me ocupo algo de los lobos de mar.


  —¡Caráfita! —dijo— Si tenemos en mi casa un científico importante y tan joven...


  Le dije exactamente lo que Arthur Moore me había preparado para que dijera en un caso así.


  Al tercer día de estar de centinela, mirando con mis prismáticos, con mucha atención, a media mañana me llevé una sorpresa inesperada, el Black Seagull acababa de fondear allí. ¡El yate de Jeff Chandler que le había asegurado a mi jefa que iba a California! Moore no se había equivocado en que venía a Chile, pero sí en el momento de su llegada porque lo hacía antes que el San Francisco.


  En esos momentos la pasarela estaba retirada y no se veía a nadie en ninguna de las cubiertas. Salí del hotel precipitadamente, subí a mi coche y me acerqué al puerto. Conseguí averiguar que aún no hacía media hora de su llegada y nadie había salido de ese lujoso yate, que despertaba gran admiración. Ya había una corte de curiosos desocupados a su alrededor.


  Me aposté por allí, mezclado entre todos los mirones, y no tardé en ver llegar un coche que estacionó cerca del yate. No se apeó nadie. Era un Alfa Romeo de color azulón metalizado, con matrícula de Santiago. El conductor iba solo. No tardó en comenzar a desplegarse la pasarela del yate y vi aparecer a Jeff Chandler que, en compañía de su secretario, bajó por ella con un maletín en la mano y subió a ese coche que inmediatamente se puso en marcha.


  Me metí en mi coche y los seguí; cuando comprobé que tomaban la carretera de Santiago, llamé a Arthur Moore para recibir órdenes. Se extrañó de mi información pues no esperaba a Chandler tan pronto, y me encargó que lo siguiera pues la llegada del San Francisco no estaba prevista hasta el día siguiente. De todas formas, él se apostaría cerca de la entrada a la capital para verlos llegar, sustituirme y que yo pudiera volver a mi puesto de observación en Valparaíso.


  La llegada del San Francisco era lo que realmente nos interesaba a los dos controlar para poder seguir a José Luis, el hermano de Leonor que llegaría, si en la travesía no había surgido algún problema, en ese barco. Pues su protección era lo que realmente nos interesaba; el encargo que le hizo la jefa a Moore.


  A unos cuarenta kilómetros antes de llegar a Santiago tuve que volver a llamar al detective. El coche de Jeff Chandler se había detenido en una hacienda, rodeada de plantaciones de kiwis, a escasos cien metros de la carretera. Era un gran caserón de ladrillo caravista, de dos alturas, con un gran porche en la entrada. En una especie de arco de madera algo rústico, se leía en letras formadas quemando la madera: La Cueca. Curioso nombre porque la cueca, según me informó mi compañera de avión, era el baile típico nacional chileno que se baila con un pañuelo en la mano derecha.


  Busqué algún sitio donde aparcar sin ser visto ni perder de vista la entrada de la casa. Una vez bien situado llamé a Moore.


  Me pidió que siguiera allí, controlando la casa. Si en unas horas no había movimiento y yo no le llamaba, volvería a llamarme él, seguramente para que volviera a Valparaíso por si el San Francisco adelantaba su llegada y perdíamos el rastro de José Luis García. De todas formas él tenía un informador en ese puerto que le pondría al corriente en cuanto llegara el barco. Pero no había que confiarse, porque a veces hasta cuatro ojos eran pocos.


  Pasé dos horas fumando para matar el hambre, pues no tenía en el coche nada que llevarme a la boca y no había previsto esta situación. Sobre las tres y media de la tarde volvió a salir el Alfa Romeo. Con mis potentes prismáticos que siempre llevaba encima, vi a Jeff Chandler y a su secretario, sentados detrás del conductor y al coche tomar la dirección de Santiago. Sin duda habían comido en la casa y pensaban pasar la noche en la capital. Volví a llamar a Moore, que me pidió el modelo, la matrícula y el color del coche y luego me dijo que regresara a mi observatorio pues él los esperaría a la entrada de la capital. Eso hice.


  Antes de subir al cerro de mi hotel, me di una vuelta por el puerto, el Black Seagull había desaparecido. Arthur Moore tenía razón, evidentemente Jeff Chandler no quería que José Luis García viera su yate allí. Y la llegada del San Francisco parecía inminente; se le esperaba uno o dos días después. O, tal vez, solo unas horas.


  Esa noche no ocurrió nada especial; después de cenar, di mi paseo por el puerto para estirar las piernas y fumar, pero regresé al hotel pronto. Ya me estaba acostumbrando al nuevo horario, acostarse pronto y madrugar, y dormí sin problemas toda la noche de tirón. Quizá me lo estaban poniendo fácil, para habituarme digo, los viajes, con sus cambios horarios y de hemisferio.


  Al día siguiente, muy temprano, no eran mucho más de las seis de la mañana, llamaron a la puerta de mi habitación. Yo acababa de ducharme, aún no me había vestido y no esperaba a nadie. Abrí la puerta, era Moore; había venido en taxi desde Santiago. Entró y se sentó a esperar mientras yo me vestía y acababa de arreglarme.


  —Se espera la llegada del San Francisco —me dijo—, para dentro de una hora.


  —¿Seguiste a Chandler? —le pregunté.


  —Sí, los vi llegar. Como esperábamos se quedó en su hotel de Santiago. Parece ser que pasa largas temporadas aquí, todo el verano del hemisferio sur. No le va el frío. El verano del hemisferio norte lo pasa en California, en San Francisco. Algunos miembros de la tripulación de su yate son hispanos.


  —El yate, el Black Seagull se ha largado; ya no está aquí.


  —Es lo normal. Volverá cuando José Luis desaparezca de Valparaíso; estará dando un paseo por el Pacífico, porque por aquí no hay otro puerto tan cerca de Santiago como este.


  Acabé de vestirme y bajamos a desayunar. Después nos dirigimos al puerto en mi coche. Aparqué el Volkswagen cerca y paseamos esperando la llegada del carguero. Moore me enseñó una fotografía del hermano de Leonor que esta le había dado a mi jefa. Yo ya lo conocía por la foto del pasaporte, pero esta fotografía era de cuerpo entero y me sirvió para recordarlo. Era un muchacho moreno, delgado y no muy alto, que tendría más o menos mi misma edad.


  El barco que esperábamos no tardó en llegar, eran poco más de las siete de la mañana cuando entró en el puerto, sin embargo la cosa se alargó, seguramente con papeleos, permisos y cosas así, y hasta casi las nueve no vimos apearse a ninguna persona del San Francisco. El barco iba lleno de contenedores y las grúas y los estibadores del puerto empezaban a faenar, cuando vimos descender por la escalerilla a dos hombres, uno delgado y otro grueso, más bajo y de más edad, cargados con sendas mochilas y bolsas de viaje, que comenzaron a andar por el paseo marítimo, alejándose del barco. No los esperaba ningún coche ni tomaron tampoco un taxi. Moore se puso a seguirlos andando detrás de ellos a cierta distancia.


  —Posiblemente se dirijan a la terminal de los autobuses que van a Santiago —me dijo— ¿Sabes dónde se encuentra?


  —Sí.


  —Pues te veo allí. Devuelve el Volkswagen y espérame. Si estos hombres se van a Santiago en autobús nosotros nos iremos también y si los espera un coche, cogeremos un taxi.


  Llegué enseguida a la terminal y devolví el coche alquilado, sin problemas. Me puse la gorra con visera y las famosas gafas sin graduar. Acabé las gestiones antes de que viera llegar a esos dos hombres, seguidos por Moore, pues la terminal de autobuses no estaba cerca del puerto.


  Actuamos como si no nos conociéramos y subimos en el mismo autobús que ellos para dirigirnos a Santiago. El autobús iba lleno y esos hombres parecían muy concentrados, por lo que nos resultó fácil pasar desapercibidos. Moore iba también algo disfrazado, llevaba una gorra negra, que disimulaba su rubio cabello, y gafas de sol oscuras, aunque la rojez de su cutis irlandés le delataba. Antes de llegar a Santiago, como no íbamos sentados juntos en el autobús, me puso un wasap:


  Yo me ocupo de ellos. Tú regresa al hotel. La señora van Kappel habrá llegado ya.


  Me alegré. Tenía ganas de volver a ver a mi jefa y hacerle de chófer. Era mucho más divertido conducir que estar en una ventana de un hotelucho con unos prismáticos mirando al mar. En el taxi que me llevaba al hotel, recibí una llamada suya.


  —¿Cómo está, Tom? Arthur acaba de ponerme al corriente de todo. Nos vemos en un rato en el comedor del hotel. A la una.


  —De acuerdo, jefa —le dije con mi mejor voz—. Me alegro de que ya esté aquí.


  Tenía el tiempo justo de darme una ducha y arreglarme un poco. Y eso es lo que hice. Después de ducharme, saqué toda la ropa de la maleta y la coloqué en el armario. Busqué en mi billetero el papel de mi madre y combiné la ropa. Prescindí por fin del pantalón color piedra y me puse uno blanco, una camisa de color azul muy pálido, sin corbata. Y encima una chaqueta azulona que me quedaba un poco justa. Por fin, un cinturón azul marino combinando con los mocasines. Me peiné bien y me atusé la barba y el bigote. Como en esta habitación tenía un espejo que reflejaba toda mi imagen, me miré. Me encontré guapo. Mi jefa se alegraría de verme; una pena que no estuviera el bombón.


  Al salir del ascensor las vi, ya me esperaban, y me llevé una sorpresa. ¡Se la había traído! ¿Para qué? Yo me alegré mucho de que me viera tan atractivo y de verla a ella, que cada vez me parecía más guapa, pero también estaba cada vez más convencido de que solo nos crearía problemas.


  Después de los saludos de rigor, algo más efusivos porque hacía días que no nos veíamos, entramos juntos en el comedor del hotel. Leonor estaba contenta.


  —No te esperaba, cielo —le dije—. Ha sido una agradable sorpresa. Estás preciosa, tan alegre.


  —Tenía que venir necesariamente; me ha llamado mi hermano Jose. ¿Sabes que estaba escondido en el barco? No trabajaba allí. Se escapó.


  —¡No me digas! Me hice el desinformado. Tienes que contármelo todo.


  La comida resultó animada, aunque algo rápida. Yo les pregunté a las dos mujeres por su viaje y las piropeé. Y ellas me piropearon a mí. Es que, con esa ropa que me había puesto, estaba guapo de verdad.


  Mi jefa aprovechó la comida para contarnos que había venido a Santiago de Chile sobre todo a visitar el santuario nacional de Maipú, donde la Virgen del Carmen se le apareció en abril de 1818 al libertador Bernardo O’Higgins, ayudándole a ganar esa batalla que sería decisiva para la independencia del país. El templo que era votivo, resultado de un voto hecho por el libertador, se levantó en el mismo lugar de la batalla.


  —Interesante —dije.


  —Desde entonces —nos dijo— la Virgen del Carmen es la reina de Chile.


  —Aquí, en Santiago, hay una gruta muy grande —le comenté a mi jefa repitiendo las palabras de Moore—de la Virgen de Lourdes. Y también un gran santuario.


  —No lo sabía —dijo—. Interesante.


  Cuando nos dirigíamos a los ascensores para retirarnos a descansar un rato después de comer, Leonor recibió una llamada telefónica. Se detuvo y se alejó un poco de nosotros para atenderla. Pero volvió enseguida; estaba contenta.


  —Es mi hermano. Acaba de llegar a Santiago y quiere que nos veamos.


  —¡Cuánto me alegro! —le dijo mi jefa.


  —Dice que me espera en una cafetería del paseo Ahumada o algo así.


  —¿Cuándo? —le pregunté.


  —¡Ya! ¿Podrías acompañarme, Tom? Doña María del Carmen, ¿podría venir Tom conmigo?


  —Si él quiere yo no tengo inconveniente.


  A las dos y media salíamos del hotel Leonor y yo. Me había quitado la gorra y las gafas de miope que llevaba en el autobús en el que había viajado con su hermano desde Valparaíso a Santiago.


  Pensé en coger un taxi, pero finalmente fuimos paseando; había mirado el plano de la ciudad y era muy fácil de encontrar el lugar de la cita, un paseo por la avenida O’Higgins, la principal de la ciudad, hasta llegar al paseo Ahumada, una calle no muy larga, peatonal, con comercios y cafeterías, que acababa en el centro histórico de Santiago, en la plaza de Armas, donde se ubican la catedral y el ayuntamiento.


  Hicimos el recorrido en silencio. Leonor sonreía mucho, pero andaba silenciosa, pensativa, sin duda iba saboreando por adelantado un momento tan largo tiempo esperado.


  A medio camino me llamó Arthur Moore. No sabía nada de él desde que llegamos a Santiago en el autobús de Valparaíso.


  —Tom, necesito tu ayuda. ¿Estás ahora libre y disponible?


  —¿Qué ocurre? —le pregunté simplemente pues no quería que Leonor se enterara de la conversación, y la llevaba al lado.


  —Estos hombres se han instalado en una pensión sencilla. Yo me he quedado haciendo guardia sin perder de vista la puerta, me he tomado un tentempié en un bar de enfrente y ahora estoy siguiendo al cocinero que ha salido de la pensión solo, ha cogido un autobús, acaba de dejarlo y ahora vamos andando. Necesito que vayas cuanto antes a sustituirme a la puerta de la pensión por si José Luis saliera también; para que lo controles.


  —Perfecto, hecho —le dije—. Yo me ocupo. ¿Algo más?


  —¿No me preguntas dónde está esa pensión?


  —No es necesario. Luego te lo explico —le dije, y colgué.


  Evidentemente la cosa resultaba facilísima pues si se trataba de controlar a José Luis, precisamente era eso lo que me disponía a hacer.


  Leonor no me preguntó nada. Ella estaba en otra onda. Y a medida que nos acercábamos a la cafetería del paseo Ahumada, se iba poniendo más nerviosa por la emoción. Hacía muchos meses que no veía a su hermano y, después de tanta preocupación por su vida y su paradero, saber que se encontraba bien era una emoción fuerte, nada fácil de asimilar con serenidad.


  Por fin, cuando casi estábamos allí me pidió algo. Se cogió de mi brazo y me miró con una sonrisa acariciadora.


  —Tom —me dijo suave y melosamente— ¿Te importa que le diga a mi hermano que somos pareja? De otra forma no entenderá por qué vienes conmigo.


  Me pilló de sorpresa. Desde luego, no me importaba para nada ser la pareja del bombón, pero no me esperaba algo así.


  —¿Y a santo de qué me llevas contigo? —le pregunté haciéndome el interesante.


  —Verás, es que no sé qué líos se lleva mi hermano, y si voy contigo me siento más segura. Así, si somos pareja, no le extrañará que me acompañes siempre que quiera verme.


  Parece que ya no confiaba tanto en su hermano, y necesitaba alguien que la protegiera.


  —Es decir, que vamos a ser pareja —le dije.


  Sonrió.


  —No seas malo, Tom, sabes que no. Solo vamos a parecerlo.


  —O sea que me pones el merengue junto a la boca y no me dejas comérmelo.


  Se plantó en la calle, que era peatonal.


  —¿Me ayudas o no? —me largó, muy seria.


  —Por supuesto, cielo. Estoy encantado de ayudarte, porque además, algo caerá.


  No dijo nada, me miró muy segura y se cogió de mi mano.


  —Que nos vea llegar así.


  Su hermano estaba ya esperándola. Seguramente era lo primero que hacía nada más llegar a Santiago. Solo le había dado tiempo de comer y poco más. Se emocionaron mucho los dos; me pareció que el afecto era recíproco. Estuvieron un buen rato abrazándose.


  —¡Qué delgado estás! —le dijo Leonor.


  Por fin se fijaron en mí y el bombón me presentó.


  —Tom, mi pareja.


  —¡Te has casado! —se sorprendió su hermano— No me lo habías comunicado.


  —¿Cómo? Si no sabía a dónde llamarte.


  —Es verdad.


  —Pero bueno, no, no me he casado, solo vivimos juntos —le dijo el bombón con toda su cara.


  —¿Y qué hacéis aquí, tan lejos de Zaragoza? ¿Un viajecito de enamorados?


  —No. Bueno también. Hemos venido con la señora van Kappel, Tom es su chófer.


  —¡Ah! —dijo José Luis, y cambió de tema.


  Me pareció que no le caía bien ese nombre. Seguramente recordaba la venta tan barata que le hizo su padre al difunto señor van Kappel.


  —Supongo que tu marido sabe lo que has traído.


  —Sí —dijo Leonor.


  Yo escuchaba asombrado pues no tenía ni idea a qué se estaban refiriendo.


  —Quédatelo de momento. Yo no tengo dónde guardarlo y me lo pueden robar. Hasta que encuentre al licenciado Muñoz es más seguro que lo tengas tú. ¿Te pusieron problemas en el banco?


  —No porque llevaba tu firma y todo estaba muy bien explicado.


  Yo no abrí la boca para nada, y no pregunté nada; estaba allí como poco más que un adorno, pero me pareció entender, por lo que dijeron, que se referían al depósito que yo intenté retirar del banco de Zaragoza, sin conseguirlo.


  José Luis nos habló de su compañero. Era chileno, de Valdivia, una gran ciudad de la costa del Pacífico, a muchos kilómetros al sur de Santiago; se llamaba Benjamín y era cocinero de profesión. Nos contó con todo detalle cómo había conseguido huir gracias a la ayuda de su amigo.


  Cuando el relato de José Luis se encontraba en su momento álgido, cuando era más emocionante me volvió a llamar Moore.


  —Es mi jefa —le dije a Leonor en voz alta para que también me oyera José Luis y me retiré a un lado dejando a los dos hermanos hablar tranquilamente de sus cosas.


  —¿Qué hay Tom? —empezó Moore— ¿Cómo va eso? ¿Has conseguido ver a José Luis?, ¿ha salido de la pensión?


  —Estoy tomando café con él y su hermana en el paseo Ahumada.


  —¡Hombre! ¡Por Dios, que estamos de suerte! El cocinero está hablando con Chandler en estos precisos momentos. Es uno de sus hombres, sin lugar a dudas. Ya te contaré con más detalle cuando nos veamos.


  —Ok.


  —Una cosa más. Le dije a Leonor que si veía a su hermano le pidiera que no comentara con nadie que ella estaba aquí, en Chile, tan lejos de España, porque no parece muy normal.


  —Desde luego que no, porque no creo que tenga dinero para unas vacacioncitas como estas.


  —Contrólala también a ella; no la dejes sola demasiado rato, parece ser que a veces se va de la lengua.


  Volví a sentarme en la mesa junto a ellos. José Luis seguía hablando de su amigo Benjamín, el cocinero y, oyéndole, parecía tan convencido de la bondad de ese tipo gordo, bajo y algo mayor, que me costaba aceptar lo que me había dicho Moore, que era un hombre de Chandler.


  —Jose, no le digas a nadie que yo estoy aquí ni que nos has visto —le dijo Leonor a su hermano antes de marcharnos.


  José Luis se rió.


  —Aquí no conozco a nadie, Leo —le dijo a su hermana—, solo a Benjamín.


  —No se lo digas tampoco a Benjamín —le avisé también yo.


  —¿Por qué no se lo voy a decir? Si es mi mejor amigo. Es el que me ha ayudado a escapar; de no ser por él, nunca lo hubiera conseguido.


  —Hazlo por mí, Jose —le insistió Leonor—. Es un problema mío.


  —Bien, de acuerdo. Si se trata de un problema tuyo, en ese caso, silencio total.


  —Además —añadí yo— Benjamín se puede ir de la lengua y si saben que tu hermana está aquí, eso que tiene ella y no quieres que te roben, se lo pueden robar a Leonor. Y la pondrías en peligro a ella.


  —Tienes razón, cuñado. Pareces un tío listo, de los que piensan.


  Me alegré de su buena opinión. Me reí. Ahora además de guapo, soy listo.


  A las cuatro en punto nos despedimos de José Luis. Leonor se hubiera quedado mucho más, pero su hermano tenía prisa. Quedamos en comer juntos en cuanto pudiéramos, un día de esos, para celebrar nuestro amancebamiento. Invitaría yo.


  Al marcharnos José Luis me abrazó efusivamente como si fuera un verdadero cuñado.


  Volvimos al hotel paseando de nuevo por la avenida O’Higgins, cogidos de la mano, y aproveché para interrogar a Leonor.


  —¿Cómo es que le has dicho a tu hermano que no le cuente a nadie que te ha visto aquí?


  —Tú también se lo has dicho delante de mí —me respondió.


  —Yo solo lo he hecho para apoyarte —le mentí—, pero, ¿tú?


  —Me lo ha pedido el señor Moore; ya sabes que es un detective norteamericano muy bueno, amigo de doña María del Carmen, y quiere ayudar a mi hermano. Él debe saber lo que hace.
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  Cuando por fin llegamos al hotel la jefa nos esperaba con impaciencia, quería que le contásemos todo lo sucedido y con detalle. Deseaba saber cómo se encontraba ese muchacho. Estuvimos los tres en su suite, que disponía de un amplio saloncito, muy bien decorado, y Leonor se desahogó con la jefa durante un buen rato. Estaba contentísima. Las dos mujeres se emocionaron hasta las lágrimas, Leonor por haber recuperado a su hermano sano y salvo y la jefa por haber colaborado con su esfuerzo y su dinero en la búsqueda y liberación del muchacho y que todo hubiera acabado tan bien, según parecía.


  Yo en presencia de esa escena tan patética y sensiblera, tan psicodélica y extravagante según mis acertados puntos de vista, pensé que las mujeres disfrutan un montón llorando y angustiándose; y pensé también que el asunto prometía, pero que la solución no era definitiva, que aún no había concluido bien ni del todo.


  Como en esos momentos no teníamos nada mejor que hacer para calmar los nervios, propuse jugar una partida de cartas. Aceptaron. Fue providencial, como diría Moore, porque, al quedarme jugando con ellas, pude enterarme de primera mano de una llamada telefónica que su hermano le hizo a Leonor a las seis de la tarde. Detuvimos la partida para que ella pudiera atender la llamada. Fue una lástima porque yo estaba dejándola ganar y la cosa se gafó. No nos dio tiempo de acabar la jugada y la partida no se reanudó porque a continuación de la llamada de José Luis me llamó a mí Arthur Moore.


  —Jose, ¿qué pasa? —oímos que el bombón le decía a su hermano.


  ….


  —Espera, te paso a Tom.


  Leonor me alargó su móvil al tiempo que me informaba.


  —Mi hermano ha puesto un anuncio en el periódico para localizar al empresario chileno; saldrá mañana en el Mercurio. Quiere que le lleve el paquete que guardo yo.


  —¿Jose? —le dije.


  —¿Qué hay cuñado? —me soltó.


  —Me dice Leo que quieres el paquete.


  —Sí, ¿me lo traéis vosotros mañana o paso a recogerlo yo?


  —Tu hermana y yo podemos llevártelo mañana por la mañana si te deshaces de Benjamín un rato. Ya sabes, para que no nos vea.


  —Difícil, porque vamos juntos a todas partes. Aquí yo no conozco a nadie más.


  —¿Qué hacéis esta noche?


  —Nada. Cenaremos en cualquier sitio y nos iremos a algún club a tomar una copa. Llevamos demasiado tiempo encerrados.


  Miré a mi alrededor, las mujeres habían desaparecido, se habían metido sin duda en la alcoba de mi jefa. Me alegré, podía hablar pues con más tranquilidad, aunque sin levantar demasiado la voz si deseaba que no me oyeran.


  —Bien. Te voy a dar un disgusto Jose. Escucha: Tu amigo Benjamín, ayer, mientras nosotros nos conocíamos en la cafetería del paseo Ahumada, estuvo parlamentando dos horas con Jeff Chandler.


  —¡No me jodas! —soltó el muchacho—. Eso no es posible, no me lo puedo creer.


  —Tengo pruebas.


  —He de cortar. Dame tu móvil.


  Debió llegar el cocinero. Se lo di.


  —Piensa bien en lo que te he dicho y ten cuidado. No te emborraches esta noche porque pueden querer hacerte hablar. Necesitan saber dónde escondes el invento para quitártelo.


  Poco después me llamó Arthur Moore. Esa noche tenía que sustituirlo en el puesto de observación. No obstante aún eran solo las siete y media de la tarde, así que no imaginaba qué podría querer.


  —Tom, ¿puedes venir ya? —me pidió—. Coge un taxi y le das esta dirección. Es un bar. Yo te espero en la puerta.


  —¿Pasa algo?


  —No. Quería que cenáramos juntos aquí, para contarte cómo va todo. Luego yo regreso al hotel y tú te quedas de guardia hasta que cierre el local.


  No tuve tiempo de nada; le dije a Leonor que su hermano volvería a llamar y me despedí de mi jefa, diciéndole que iba a cenar por ahí para despejarme. Ella me entendió. Y me fui al encuentro de Moore.


  Cuando llegué al bar, él estaba sentado en una mesa pegada a un ventanal desde el que se veían las casas de enfrente. Alguna de esas casas sería la pensión. Como siempre, se alegró de verme y me puso al corriente de sus pesquisas, las que empezamos juntos esa misma mañana. Había seguido a los dos hombres, José Luis y su amigo el cocinero, cuando bajaron del autobús de Valparaíso, hasta una pensión barata donde se habían alojado. Después, como era la hora de comer, se tomó un bocadillo en un bar de enfrente, el mismo en que nos encontrábamos en esos momentos, mientras controlaba la puerta de la pensión. Me indicó cuál era, aunque yo ya me había fijado en el letrero de la puerta. Su paciencia y buen hacer se vieron premiados porque poco después de comer veía salir de la pensión al cocinero; iba solo y subió a un autobús.


  Moore lo siguió en taxi hasta que aquel dejó el bus y siguió andando. Eso hizo también el detective, dejar el taxi y seguir andando. El cocinero llegó a un hotel y entró en él, precisamente el hotel en que se hospedaba Jeff Chandler y su equipo. Estuvo dentro como unas dos horas y regresó a la pensión de nuevo en autobús y de nuevo seguido por Arthur Moore. A las cinco y media de la tarde se encontraba ya en la pensión y el detective en su puesto de observación, en el bar de enfrente.


  Estaba claro, Moore tenía razón, el cocinero era un hombre de Jeff. Calculé las horas. Durante ese tiempo, aunque menos, Leonor y yo, estuvimos con José Luis en una cafetería del paseo Ahumada. ¿Le habría hablado José Luis al cocinero de que su hermana estaba en Santiago y que esa tarde iba a entrevistarse con ella antes de vernos? Porque si era así, nuestra ventaja había desaparecido porque el cocinero le habría contado a Jeff Chandler que mi jefa estaba aquí.


  Media hora después, a las seis —siguió contando Moore— los vio salir juntos de la pensión y los siguió. Fueron a las oficinas del periódico El Mercurio, el más antiguo de Chile, donde se entretuvieron una media hora. Después regresaron a la pensión. Y de momento no habían vuelto a salir.


  Yo le conté lo ocurrido aquella tarde, el encuentro de Leonor con su hermano. Y la llamada de José Luis hacía solo un rato. Y Moore entrelazó las cosas y formó el relato.


  —Creo —dijo— que ha debido ocurrir lo siguiente: Benjamín, el cocinero, le dijo a José Luis, después de comer, que iba a visitar a unos parientes que tenía en Santiago por si podían hospedarlos unos días en su casa. Esto en Chile es muy frecuente, la familia o los amigos se ayudan unos a otros y no se gastan en hoteles o pensiones. Hasta aquí está claro, y también está claro que Benjamín mentía porque fue a visitar a Jeff Chandler y no a unos familiares.


  —¡Qué fuerte, y qué cabrón! —dije.


  —Sí. José Luis pensó que su amigo ocuparía bastante tiempo de esa tarde con esos familiares a los que hacía mucho que no había visto. Entre ir y volver en una ciudad tan grande como esta, y el rato que duraría la visita, calculó tres horas. Entonces llama a su hermana y la cita en una cafetería cercana a la pensión. Tiene ganas de verla y además ha de asegurarse de que ella ha traído sin problemas el paquete del invento desde España. Luego quiere volver a la pensión antes de que regrese el cocinero para que no se entere de nada. Y así sucede. Porque yo que seguí a Benjamín toda la tarde, lo vi entrar en la pensión a las cinco y media y lo vi salir media hora después con José Luis para ir al Mercurio, pero en ningún momento vi entrar a José Luis. Conclusión: cuando Benjamín y yo llegamos a la pensión, José Luis ya estaba dentro, ya había regresado de la entrevista con vosotros.


  —Cuando nos despedimos —le dije a Moore— serían las cuatro de la tarde. Como la pensión está cerca del paseo Ahumada, es seguro que José Luis llegó mucho antes que Benjamín.


  —El hecho de que José Luis fuera a reunirse con su hermana cuando el cocinero se había ido ya —continuó Moore— y regresara a la pensión antes de la vuelta de su amigo, me hace pensar que no le ha hablado de que su hermana se encuentra aquí. Lo cual es muy positivo para nuestros planes.


  —Si no le ha hablado, ya no lo hará, porque así se lo ha pedido Leonor —le dije—. Y lo hemos convencido diciéndole que eso es lo mejor para proteger el invento y que no lo robe nadie.


  —Mejor. Yo le aconsejé que lo hiciera.


  —Lo hizo. Se lo pidió delante de mí.


  —Bien, seguimos. A las seis fueron los dos a las oficinas de El Mercurio a poner un anuncio para localizar al empresario chileno, según me dices que le ha contado él a su hermana. Yo los seguí hasta allí, pero no conseguí averiguar a qué habían ido. Y ahora viene lo mejor, que creo está claro.


  —¿Lo mejor? ¿Qué es lo mejor? —pregunté intrigado.


  —Lo del anuncio ha sido una orden de Chandler, que el cocinero le ha sugerido a José Luis como una buena idea suya, como si se le hubiera ocurrido a él. Mañana saldrá ese anuncio en la prensa. El verdadero empresario Muñoz no creo que se dedique a leer anuncios del periódico, sin embargo, estoy seguro de que un falso Muñoz, hombre de Chandler, se pondrá en contacto con José Luis y hará lo posible para apoderarse del invento.


  —¡Joder!


  —Tendremos que controlar a José Luis y procurar enterarnos dónde se cita con el falso Muñoz para impedir que Chandler le robe el invento.


  —Eso creo que nos resultará fácil —le dije a Moore, optimista—, porque el invento lo guarda su hermana Leonor. Si José Luis queda con el falso Muñoz para tratar el asunto, se lo dirá a su hermana para que lleve el invento. Y ella me lo dirá a mí.


  —Estás muy seguro —me dijo Moore.


  —Sí, lo hará, porque ante su hermano me ha convertido en su pareja y aquel me considera un auténtico cuñado.


  —¡Buena jugada! No siempre los de las tinieblas ganan la partida.


  —Y ahora, ¿qué hacemos? —pregunté.


  —Sería necesario estar mañana todo el día con José Luis para presenciar la llamada de Muñoz, pero sin que Benjamín nos vea, porque de otra forma Chandler se enterará enseguida de que estamos aquí y actuará en consecuencia.


  —Eso de sin Benjamín no parece fácil —apunté yo, que había tenido una idea—. Lo mejor para resolverlo todo de una vez, sería instalar a José Luis en nuestro hotel para que esté seguro y fuera de las garras de Benjamín y de Chandler. Que hable con la jefa, y si no le gusta su oferta, podíamos encargarnos tú y yo de buscar al verdadero Muñoz. Tú eres detective y sabrás hacerlo.


  —Evidentemente, eso sería lo mejor Tom, pero no lo veo posible. Creo que necesitaremos actuar con cuidado y con mano izquierda. Tendremos que ser prudentes como palomas y astutos como serpientes.


  —Bonita frase, pero ¿por qué? —pregunté, algo extrañado.


  —Porque José Luis no se fía de Jeff Chandler nada de nada, pero tampoco se fía nada de la señora van Kappel. Y al mismo tiempo desconfía de nosotros más aún de lo que empieza a desconfiar de Benjamín. El pobre muchacho debe estar hecho un verdadero y lamentable lío. Y lo único que necesita de momento es perdernos de vista a todos nosotros y encontrar a su empresario chileno, Muñoz. Solo eso puede dejarlo tranquilo y en paz.


  —Pues, vaya. Tienes razón.


  —Mañana nada más levantarnos leeremos el Mercurio que estará en el hotel. Esperemos a ver qué ocurre después con el anuncio. Y mientras tanto quédate de guardia y no los pierdas de vista. Lo mejor sería, ya que eres su cuñado, —se rió— que mañana consiguieras pegarte a él como una lapa, pero enviando a Benjamín a algún sitio para que no te vea. Piénsalo.


  —Difícil —le dije—. Veremos qué me sugiere la imaginación, si es que me sugiere algo porque la tengo un poco floja.


  —Haz como yo, echa mano del evangelio.


  —¿Del evangelio?


  —Sí, hombre. Ya te dije que es mi guía y orienta mis pasos. Verás: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian. A mí me da la clave: hemos de vencer a Chandler, pero sin machacarlo.


  —No está mal —dije.


  —¿Cómo mal? ¿Tú sabes lo que decía Louis Pasteur del evangelio?


  —No.


  Yo no sabía quién era ese Pasteur, pero pensé que ese tío quería catequizarme y aprovechaba cualquier momento. Hasta el más inoportuno.


  —Decía el gran científico que el evangelio es ciertamente palabra de Dios. ¿Qué mejor palabra puede haber para solucionar cualquier conflicto? ¿Qué te parece?


  —Que posiblemente valdrá la pena leerlos —le dije por no llevarle la contraria. Porque yo eso de leer…


  Ya casi se marchaba Moore, cuando vimos salir de la pensión a los dos hombres. Temí que José Luis me viera porque entraron en el mismo bar en el que nosotros nos encontrábamos. Por suerte el bar estaba muy concurrido a esas horas y no nos vieron. Pero no quisimos arriesgarnos, así que dejamos el dinero de la consumición sobre la mesa y salimos disparados en cuanto los tuvimos de espaldas.


  Ya en la calle Arthur Moore se despidió de mí y regresó al hotel. Y yo me quedé en un rincón oscuro contemplando la puerta del bar para controlar a los dos hombres si salían. Me puse a fumar para matar el tiempo; me acabé el cigarrillo y dudaba en encender otro cuando sonó mi móvil.


  —¿Cuñado? —me oí llamar.


  —¿Qué hay Jose, dónde estás?


  —Estoy cenando con Benjamín en un bar y después iremos a divertirnos un rato a algún local de los que hay por ahí. Creo que a Benjamín le han aconsejado uno que no está lejos y está bastante bien.


  —¡Cuidado con beber demasiado, Jose! —le recomendé, seriamente—. Precisamente hoy no te interesa meter la pata y que te roben el invento.


  —Lo tengo claro y sé lo que he de hacer. No te preocupes. Por eso te llamaba. Benjamín quiere que vayamos mañana por la mañana a la Hípica. Aquí las carreras son los viernes por la tarde, pero mañana por la mañana hay una carrera especial no sé por qué. Benjamín quiere que vayamos. Él tiene mucho interés en apostar.


  —Entiendo —le dije para que viera que le estaba escuchando.


  —Aquí parece ser que las carreras de caballos y yeguas es el gran deporte o el gran vicio nacional, porque algunos desgraciados se juegan todo el salario de la semana. Y tengo un plan. A veces a mí me sienta mal la bebida y me provoca migrañas. Benjamín lo sabe. Esta noche fingiré beber y en consecuencia mañana no podré acompañarle a las carreras por la migraña. Así que podremos vernos. Te llamaré en cuanto él se vaya a la Hípica.


  —¿Crees que se irá a jugar, dejándote enfermo y en la cama?


  —Sí, porque una migraña solo requiere silencio y oscuridad. Él no tendrá nada que hacer y las carreras de caballos le atraen mucho como buen chileno.


  —Bien. Esperaré tu llamada.


  —¿Estás en la calle? Porque oigo ruido de coches.


  —Sí, he salido a fumar.


  —Entonces mi hermana no estará contigo.


  —En este momento, no.


  —Dale un recado de mi parte. Dile que lleve el paquete en su bolso si nos vemos mañana, por si lo necesito.


  —De acuerdo —le dije y me animé a jugar una baza— ¿Es el invento?


  —Sí, pero no todo.


  —Mi jefa, ya sabes que soy chófer, piensa hacerte una buena oferta.


  —Perdona que no me lo crea, Tom; los van Kapel son muy cicateros. No sabes la faena que le hicieron a mi padre. Y conozco a su hijo, Hans van Kappel. No me creo una palabra de lo que digan, son muy falsos.


  Poco después me ponía en contacto con Moore para contarle la llamada de José Luis.


  —Síguelos hasta el local nocturno —me dijo—. Cuando estén allí, me llamas para que vaya a sustituirte. Como a mí no me conocen entraré a dar un vistazo y tú podrás volver a acostarte. Mañana ya prepararemos algo.


  Al día siguiente todo salió como estaba previsto. Moore se ocupó de buscar y leer el anuncio en El Mercurio, el periódico de mayor tirada de Santiago; era verdad que lo habían puesto y estaba insertado en muy buena página. Luego llevó a mi jefa a visitar el Costanera Center, ese centro nuevo, con más de trescientos comercios y actividades de todo tipo, situado en la avenida Providencia y aún inacabado, totalmente antisísmico.


  Mi jefa no quería irse de Santiago sin visitarlo. Tenían previsto además comer allí.


  Por otra parte, Benjamín se fue a la Hípica, a apostar en las carreras y yo quedé con José Luis y Leonor para comer juntos. Busqué un restaurante normalito; sobre todo que no fuera muy caro porque invitaba yo. Se suponía que Leonor y yo celebrábamos lo nuestro con su hermano.


  Siguiendo órdenes del detective pensaba alargar la comida para hacer tiempo hasta que llamara el falso Muñoz, si es que existía ese falso empresario como creía Moore. No me pareció que sería difícil alargar la comida porque los hermanos hacía tanto tiempo que no se veían que tenían mucho que contarse.


  Leonor se arregló muy bien; estaba muy guapa. Llevaba una falda que parecía nueva, de un color verde brillante, larga casi hasta los pies y con vuelo, y una original blusa blanca sin apenas escote pero dejando asomar la cintura y con unas amplísimas mangas tipo volante; además unas sandalias de poco tacón de tiras cruzadas y un bolso grande de paja donde supuse guardaba el importante paquete. Se había lavado y soltado el pelo y con esa cara de felicidad que se le ponía solo por el hecho de ver a su hermano, yo la encontré más guapa que nunca.


  —Cielo, estás preciosa —le dije— ¿De dónde has sacado esa falda y esa blusa?


  —Son nuevas, las compré ayer en el Alto Las Condes, con doña María del Carmen. ¿Te gustan?


  —Me gusta más lo que va dentro —le dije.


  No contestó, ni sonrió siquiera.


  —No pierdas de vista a José Luis en toda la tarde, pégate a él —me había pedido el detective Arthur Moore—, porque ya verás como no pasará el día de hoy sin que reciba esa llamada.


  No hizo falta tanto, no tuve que esperar toda la tarde. Habíamos acabado de comer, tomábamos café tranquilamente, cuando José Luis recibió la llamada que esperaba.


  Miró el móvil, puso mala cara y lo dejó sonar. Era una falsa alarma: lo llamaba Benjamín, sin duda sorprendido por no encontrarlo en la cama cuando regresó a la pensión a comer después de las carreras.


  —Es Benjamín. Más tarde le devolveré la llamada, porque si le contesto ahora es muy capaz de presentarse aquí.


  Poco después el teléfono volvió a sonar. José Luis se alegró. Era un número desconocido. Contestó.


  —Es el licenciado Muñoz —nos dijo.


  Tapó el teléfono con la mano y le preguntó a su hermana:


  —¿Has traído el paquete? Quiere que nos veamos cuanto antes.


  A mí se me encendió una luz. Eran las dos de la tarde, podían verse a la hora del té, o sea a las onces chilenas, dentro de tres o cuatro horas.


  —José Luis te conviene tener un representante —le dije al tiempo que le quitaba el móvil y me ponía a hablar por él—. Licenciado…


  —Usted no es el señor García que acaba de hablar conmigo.


  —Es como si lo fuera, porque soy su cuñado y al mismo tiempo su representante. ¿Hace que nos veamos para las once? —le propuse con astucia, con toda intención.


  —Un poco tarde me parece, a esas horas ya es noche cerrada.


  Había caído en la trampa. Ese hombre no era chileno porque no sabía lo que eran las once; estaba suplantando al licenciado Muñoz, chileno de verdad, al que se refería José Luis.


  —Es cierto —le dije y pregunté— ¿Cuándo le parece, pues?


  —Mejor mañana por la mañana en mi hacienda y cuando firmemos el acuerdo…


  —Si hay acuerdo —le dije.


  —Sí, lo habrá. Hay voluntad por las dos partes. Pues bien, cuando firmemos el acuerdo, podemos sellarlo con una comida en mi casa.


  —Estaría bien. Lo hablo con mi cuñado y se lo confirmo. ¿Cuál es la dirección de su casa?


  —No se olviden de traer el invento; necesitaré verlo antes de llegar a ningún acuerdo.


  —Por supuesto, licenciado.


  —La dirección es fácil. Cogen el autobús y le dicen al conductor que les pare en la hacienda La Cueca, a solo cuarenta kilómetros de Santiago.


  —¿En la carretera de Valpo? —pregunté, de nuevo con toda intención.


  —No, en la de Valparaíso.


  —Podría ser, sí. Le llamamos esta noche para confirmarlo.


  Colgué. José Luis estaba sorprendido y enfadado de mi desfachatez. Yo estaba muy satisfecho. Ese licenciado, de chileno tenía lo que yo. No sabía lo que eran las once, ni que los porteños a Valparaíso le llaman Valpo. Y lo que llamaba su hacienda no era sino la casa en la que había comido Jeff Chandler. Era una suerte para nosotros que el magnate hubiera elegido para representar a Muñoz a un norteamericano hispano, pero no chileno. Yo sabía sobre las costumbres de Chile bastante más que él. Ahora faltaba lo peor, había que convencer a José Luis.


  Ante el enfado de los dos hermanos, José Luis y Leonor, llamé a Moore para que se reuniera con nosotros. Él se lo explicaría todo mucho mejor que yo a ese muchacho. Y le diría lo que convenía hacer.


  Claro que yo no creía que José Luis fuera fácil de convencer. Sospechaba que nosotros trabajábamos para que la señora van Kappel, con la que él no quería tratos, consiguiera el invento.


  Él prefería vendérselo al licenciado chileno del que yo podía tener el teléfono, pues sospeché que era el número que figuraba en la tarjeta de una peluquería de Marsella.


  Yo lo había copiado y lo llevaba encima. Podría habérselo dado sobre la marcha, sin embargo prefería hablar antes con mi jefa. Leonor estaba también sorprendida de lo que yo había hecho. No le parecía bien y empezó a mirarme con mala cara.


  —Esperad para enfadaros a que llegue el señor Moore —les dije—. Él os lo explicará todo. Es un detective muy bueno.


  Arthur Moore solía ganarse pronto la confianza de todos con su simpatía personal. Yo esperaba que en este caso ocurriera también así, pero José Luis estaba escarmentado. Lo único que consiguió de él es que desconfiara un poco más de su compañero.


  —Tienes un invento que has de vender al mejor postor —le dijo Moore—, pero Jeff Chandler intenta engañarte de nuevo. Lo de que vayas a la hacienda La Cueca y la comida que celebraréis allí es una encerrona como la que te gastó en Marsella en su yate.


  —¡Ten cuidado Jose! —le dijo el bombón que confiaba en Moore más que en mí—. El señor Moore sabe lo que dice.


  —Quiero convencerme por mí mismo y escuchar la oferta que quiere hacerme este licenciado Muñoz que vosotros decís que no es tal. No iré a su hacienda, desde luego, pero me reuniré con él en un lugar público, en un bar por ejemplo, y hablaremos. Escucharé lo que tenga que decirme.


  Allí mismo José Luis me pidió que me encargara yo de llamar al supuesto licenciado Muñoz; solo para decirle que no iríamos a comer a su hacienda pero estábamos dispuestos a quedar con él al día siguiente en un bar de Santiago a una hora determinada. José Luis no estaba muy seguro de nada y no quiso ponerse al teléfono por si metía la pata.


  El bar finalmente lo fijó el licenciado. Se trataba de una cafetería céntrica del barrio Bellavista, al pie del cerro San Cristóbal, el cerro coronado por la enorme imagen blanca de la Inmaculada. Y la hora también la fijó él, las diez y media de la mañana.


  —Mañana espero que vendréis conmigo a la reunión —nos dijo José Luis a su hermana y a mí al despedirnos.


  —Claro que sí, Jose —le dijo Leonor—. Y no te preocupes porque si ese licenciado no es el Muñoz Muñoz, no pasa nada porque el señor Moore encontrará al verdadero, al empresario.


  Después, cuando ya se lo había confirmado a su hermano, se dirigió a mí.


  —Iremos a ayudar a mi hermano, ¿verdad, amor?


  —Por supuesto, tesoro —le dije por complacerla y porque estaba seguro de que Moore me pediría que fuera, para poder enterarnos de todo y evitar que timaran a José Luis. Y supuse que ese experimentado detective tendría algún plan montado para hacer fracasar el de Jeff Chandler.


  —Llévate otra vez el paquete a tu hotel —le dijo José Luis a su hermana al despedirse—, estará más seguro. Y vuelve a traerlo mañana.


  Eran las tres y media de la tarde cuando acabamos la sobremesa de esa especialísima y original comida. Leonor estaba seria seguramente por no entender mi actuación con el supuesto Muñoz.


  Durante la comida nos habíamos hecho cariñitos y llamado amor y cosas así, sin embargo, en cuanto se marchó su hermano, volvió a ser la misma de siempre. Hoy más áspera que otros días porque estaba enfadada conmigo.


  Nada más llegar de regreso al hotel, me faltó tiempo para subir a mi habitación, quitarme la ropa y meter la cabeza en la ducha bajo un buen chorro de agua fría. Tenía un gran cansancio, no físico, mental. Nunca hubiera pensado que trabajar con la cabeza cansara tanto. Una llamada de mi jefa me hizo volver a la realidad, sacándome de la ducha.


  —Tom, no me había dicho que estaban ya de vuelta.


  —Perdón, señora, me estaba aseando.


  —¿Cómo ha ido esa comida? Ya me lo contará. No sé si Arthur le ha dicho que tenemos un coche disponible. Quería que me llevara al santuario de la Virgen del Carmen de Maipú esta tarde.


  —¿Es dónde se apareció la Virgen del Carmen? —le pregunté.


  —Exactamente.


  —Muy bien, señora.


  Me alegré como nunca de llevar a mi jefa a visitar un santuario mariano. Porque yo estaba estresado y necesitaba desconectar un rato de tanto invento, tanto José Luis y tanto Chandler.


  —¿Qué le parece a las cinco de la tarde? —me preguntó.


  —Perfecto, señora.


  —No sé si sabe que aquí a media tarde son las once, pero no importa. Nosotros somos españoles y en vez de tomar las once iremos al santuario de Maipú.


  El coche que había alquilado Moore a nombre de mi jefa no era un mal coche, aunque no se trataba de un Lamborguini, un Ferrari o un Mercedes. Era un Cadillac oscuro. Una pena que no fuera rojo porque a mí me gustan los colores brillantes. Se lo comenté a mi jefa en cuanto se acercó a él.


  —Es mejor así —me dijo—. No quiero llamar la atención ni despertar envidias innecesarias.


  Comprendí que mi jefa al fin y al cabo era una mujer y no le importa tanto como nos importa a nosotros, hombres, el prestigio, la fuerza, la autoridad y el subidón que dan un buen coche. Además del placer de conducirlo.


  —Me he informado y hay misa a las siete en ese santuario. Si salimos ya, llegaremos con tiempo de sobra —me dijo—. Así tendremos tiempo de visitarlo.


  Fuimos los tres porque el bombón, que seguía seria y preocupada, lo que no le impidió fotografiarlo todo tropecientas veces, tenía que acompañar a mi jefa. Arthur Moore quiso venirse con nosotros, pero tenía que seguir controlando a José Luis por lo que pudiera pasar. De Chandler no podíamos fiarnos. Así que fue a apostarse frente a la pensión el resto de la tarde para controlar las idas y venidas de ese hombre. Ahora al que vigilaba era a José Luis por si recibía alguna visita sospechosa.


  Nosotros íbamos a ver el lugar de una nueva aparición de la Virgen, que es a lo que supuestamente mi jefa había ido a Chile. Yo, por más que intenté informarme en Internet de esa aparición chilena, no la encontré por ningún sitio.
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  Poco después de las seis de la tarde ya estábamos allí. El templo votivo nacional de la Virgen del Carmen se encontraba en la comuna o barrio de Maipú y constaba de una enorme explanada circular, cerrada a los lados por dos largos pasillos con cubierta apoyada en columnas. Me pareció que formaban un dibujo sencillo, pero similar en su forma a las columnatas de san Pedro del Vaticano que había visto en fotos. Y en el extremo este de la explanada, de espaldas a la imponente cordillera de los Andes que le servía de fondo, una elevada y esbelta construcción moderna de hormigón armado y estilo brutalista, coronada por una gran cruz.


  —Es un monumento nacional, que forma parte de la historia de Chile —nos explicó la enciclopedia andante que era mi jefa—; fue mandado construir por el libertador, el general Bernardo O’Higgins, cuando invocando a la Virgen del Carmen, ganaron la batalla de Maipú. Y se independizaron de España.


  Entramos en la explanada y siguiendo a mi jefa fuimos a ver los restos de la primera construcción que hubo, unas murallas que aún siguen en pie de la capilla de la Victoria que fue destruida quizá por algún terremoto, muy frecuentes en ese país, uno de los más sísmicos del mundo. Dimos una vuelta por allí y después contemplamos la fachada del templo actual, cuya construcción se inició en 1944.


  —Tiene casi cien metros de altura —nos dijo mi jefa, o mejor, me lo dijo a mí, porque Leonor con hacer fotos tenía bastante—, y es una de las construcciones religiosas más importantes de Iberoamérica.


  —Destaca mucho en el entorno por su gran altura —comenté.


  —Sí, porque, como en Chile hay muchos terremotos, los edificios no solían ser altos.


  —Pues yo he visto algún rascacielos.


  —Sí, pero no es frecuente; los chilenos siguen prefiriendo vivir en casas bajas.


  —Yo también lo preferiría si viviera aquí —comenté.


  Seguimos contemplando el templo.


  —Lo proyectó un arquitecto chileno —siguió explicando mi jefa— y si uno se fija bien, se da cuenta de que quiere plasmar la imagen de la Virgen del Carmen, representada por esta fachada tan alta. Y si miras el templo de perfil, verás que la construcción va bajando lentamente por detrás como si fuera el manto de la Virgen.


  —Es verdad.


  —Arriba hay un gran mirador que se inauguró en el año 2012, creo.


  Finalmente subimos una gran escalinata, entramos en el templo y dimos una vuelta por todo el recinto interior del santuario.


  En el altar mayor, adornado por un buen número de banderas de diversos países, la primera a la derecha la de Argentina y a la izquierda la de España, había una escultura de la Virgen del Carmen y nos detuvimos a mirarla desde el primer banco del templo.


  —Esta talla era muy venerada por el libertador —siguió explicando mi jefa—. Por eso está aquí.


  Y se puso a cantar:


  Virgen del Carmen bella, Madre del Salvador…


  Dios te salve, María, de Chile bella flor…


  Una mujer que estaba mirando la imagen, de pie como nosotros, pero en el segundo banco, le hizo coro y se puso a cantar también. Mi jefa se giró a mirarla. Le sonrió.


  —¿Española? —le preguntó la mujer.


  —Sí —contestó mi jefa—. Un gran templo.


  —Verónica Berenice Rodríguez Sanjuán —dijo la mujer y le alargó la mano a mi jefa—. Fue para conmemorar una batalla. La independencia de España. ¿Los culpables? Sus abuelos de usted que vinieron aquí a colonizarnos a los chilenos.


  ¿Qué le has dicho? Doña María del Carmen Farinós, viuda de van Kappel, se giró del todo hacia Verónica Berenice Rodríguez Sanjuán y le hizo toda una diatriba o un panegírico, como se prefiera, sin pelos en la lengua.


  —¿Mis abuelos? Pero, ¿qué dice usted, señora? Mis abuelos no vinieron nunca a estas tierras, mis abuelos no salieron de España. Por eso yo soy española. Son sus abuelos, los abuelos de usted, los que vinieron aquí. Y gracias a eso, usted, que no parece descendiente de los indios mapuches, es hoy chilena.


  —No la entiendo —susurró la mujer, algo apabullada por el ardor de mi jefa.


  —Usted no entiende muchas cosas. Les comen el coco con razonamientos que no soportan la menor crítica y usted se los traga sin analizarlos.


  —Ustedes nos colonizaron.


  —A usted no la colonizó nadie. Los abuelos de usted colonizaron a los mapuches, los aimaras y los quechuas. Y gracias a eso les llegaron los avances de Europa, su lengua, su cultura, la fe, que no es europea ni americana, que es de todos. Gracias a eso llegó a estas tierras con “sus abuelos de usted” una civilización más avanzada, que ignorantemente ustedes pueden rechazar, como pueden rechazar la luz eléctrica, el ferrocarril, los autos, la televisión, los teléfonos móviles, Internet, etc. Todas esas cosas de que ustedes disfrutan sin haber inventado. ¡Y que sus buenos pesos les cuestan!


  —Y lo que se llevaron de aquí, ¿qué? —intentó la mujer defender sus afirmaciones, tan cacareadas por algunos.


  —Mucho menos de lo que les trajeron y de las penalidades que sufrieron sus abuelos de usted para traérselo a los indios. Y no solo fueron españoles como sus abuelos. La expresidenta Michelle Bachelet no parece descender de quechuas ni mapuches, sino de colonizadores franceses.


  Ante semejante verborrea, la mujer optó por callarse. Menos mal que empezaba la misa y sonaron algunos cantos. Al final, hasta se dieron la mano en el rito de la paz. Yo me giré también, pues seguíamos en la primera fila de esa basílica, para darle la mano y sonreírle a esa señora y a sus acompañantes, cuando, ¡joder!, el calavera me miraba desde la última fila de bancos. Nos había seguido hasta aquí. A eso se le llama constancia, paciencia y perseverancia. Y no sé como lo llamaría Moore, en su afán por sacarle punta a todo, utilizando frases del evangelio.


  Lo pasamos bien aquella tarde.


  Al día siguiente por la mañana le tocó el turno a la Inmaculada del cerro San Cristóbal. Nosotros, José Luis, su hermana y yo, habíamos quedado en una cafetería a los pies del cerro de la Virgen, junto al río Mapocho, sobre las diez y media de la mañana, con el supuestamente falso Muñoz. Era finales de noviembre, el mes de las flores en el hemisferio Sur. Y el día se presentaba espléndido y soleado. Solo los picos más altos de la cordillera de los Andes que adornaban el este de la ciudad no demasiado lejos, hacían recordar con su belleza el cercano invierno.


  —¿Por qué no buscas a Muñoz en la guía de teléfonos? —le sugerí yo a José Luis la tarde anterior.


  —Tú no sabes los Muñoz que tienen teléfono aquí. Es un apellido muy frecuente. Así que optamos por el anuncio para que contactara él con nosotros.


  Bien, el empresario ya había contactado y la hora estaba fijada. Se trataba de dejar a mi jefa antes de esa hora en el cerro de San Cristóbal, a los pies de la Inmaculada, acompañada de Moore. Después, aparcar el coche y el bombón y yo acudir a la entrevista con su hermano. Al acabar, recogeríamos a la jefa y a Arthur Moore y volveríamos al hotel.


  Eso hicimos. A las nueve subíamos en el Cadillac oscuro al cerro. Conducía yo. A mi lado venía Arthur y detrás mi jefa y Leonor. Aparcamos el coche y terminamos la ascensión del cerro en el funicular.


  —Este parque metropolitano —nos dijo mi jefa—, es el más grande de toda la América hispana. Hasta hace poco era uno de México, pero este de Santiago lo han ampliado. Es el pulmón de la ciudad pues lo están reforestando con miles de árboles.


  En la primera parada del funicular estaba el zoo, pero nosotros llegamos hasta el final, la segunda parada, el mirador a los pies de la enorme imagen blanca de la Virgen, icono del cerro.


  Mientras Leonor hacía fotos, yo le di un vistazo a la ciudad de Santiago que relucía, sorprendente a pesar de algún resto de smog, con sus Andes al frente y la moderna Gran Torre Santiago, del Costanera Center, que con sus trescientos metros de altura es el rascacielos más alto de toda Iberoamérica, desafiando los problemas sísmicos de este país, y que destacaba por encima de todo.


  —La Virgen del Carmen es la patrona de este país, de Chile —comentó mi jefa—. Sobre todo la veneran en La Tirana, al norte del territorio, en Concepción, al sur, y en Santiago, en el centro. Sin embargo, aquí brilla mucho la Inmaculada que, como la Bonne Mère en Marsella, protege Santiago y a los santiaguinos desde el cerro y se ve desde todas partes. A principios del mes de diciembre, que con noviembre, aquí equivale al mayo de nuestro hemisferio, hay una gran romería y la gente sube al cerro a pie.


  Poco después nos despedimos de la jefa y de Moore y descendimos al encuentro de José Luis. Leonor estaba seria, sin su habitual estado de ánimo más bien desenfadado.


  —¿Estás preocupada, tesoro? —le pregunté.


  —Un poco.


  —No te preocupes demasiado. Ya verás como todo sale bien.


  Me miró con sus preciosos ojos, como escrutando mis pensamientos.


  —No sé —dijo—, preferiría que el señor Moore y doña María del Carmen nos acompañaran.


  —Te darían seguridad, ¿verdad?


  —Sí. Además yo creía que doña María del Carmen estaba interesada en el invento de mi hermano y se vendría con nosotros para hacerle una oferta también. Sin embargo, no ha dicho nada, y así es peor, porque este señor, sea o no sea el licenciado Muñoz, no tiene competencia.


  —Tranquila. Ya verás como todo saldrá bien —le dije, y me quedé pensando que algunas veces hasta los simples razonan adecuadamente.


  Leonor se había cambiado de ropa, no iba tan despampanante como el día anterior, pero estaba guapa, mucho. Llevaba un pantalón tobillero, vaquero, muy ajustado, que resaltaba su esbelta figura. Y sobre él, como dejado caer, un suéter algo ancho y largo, de color azul oscuro. En los pies las sandalias del día anterior, el pelo recogido y unos grandes pendientes de aro. Todo completado por un gran bolso colgado del brazo, el del día anterior.


  José Luis ya nos esperaba. Estaba acompañado por su supuesto amigo, el cocinero. Me presentó como su cuñado. Y el bombón y yo sonreímos y, como los recién casados, nos cogimos de la mano.


  —Pendejo huevón —dijo Benjamín dirigiéndose a José Luis con disimulado enfado que yo supuse verdadero enfado—, qué callado te lo tenías.


  —Llegaron anoche —se justificó José Luis.


  —¿Qué tal por Santiago? —se dirigió a nosotros o más bien a Leonor a la que no le quitaba ojo— ¿Ya se lo pasaron regio?


  —Muy bien sí —contestó el bombón.


  El licenciado Muñoz no tardó tampoco en presentarse. Venía acompañado por dos hombres, uno joven, que nos presentó como su hijo, y el otro un poco más mayor, su secretario.


  José Luis me miró con un gesto extraño. Pensé que había algo que no le cuadraba, pero de momento no me dijo nada. El cocinero unió dos mesas y nos sentamos los siete alrededor. La única mujer era el bombón y se la notaba fuera de lugar. Aunque no molestaba, algo distraía, pues Benjamín y los dos acompañantes del supuesto licenciado Muñoz, no le quitaban ojo.


  No se puede ser tan bonita como era ella y vivir tranquila en un mundo de hombres. Y, no sé por qué, algo que habría oído últimamente, pensé en las pobres chinas contemporáneas, escapadas del aborto, en la era del hijo único, por supuesto varón.


  Para animar la reunión pidieron unas lonchitas de jamón serrano y un buen vino chileno tinto. Yo le había aconsejado a Leonor que pidiera un perrito caliente con aguacate, y eso hizo. Nadie se fijó en esa originalidad porque era la única mujer del grupo y podía permitirse pedir lo que quisiera.


  También le pedí que nombrara el aguacate, palabra que en Chile no se conoce porque allí a nuestro aguacate le llaman palta. Y eso hizo. En cuanto el camarero le puso el plato delante exclamó:


  —¡Perrito con aguacate!


  —¿Qué pasa, cariño? —le pregunté en voz alta para que se enteraran todos.


  —Que nunca había probado un perrito con aguacate; con kétchup y mostaza sí, con aguacate no, nunca.


  Todos la miraron, seguramente pensando que con niños no se va a ningún sitio serio. Pero yo le seguí el juego.


  —Aquí, en Chile, el aguacate es muy común, ¿verdad, señor licenciado?


  —¿Cómo? —se sorprendió de mi pregunta.


  —El aguacate —repetí.


  —¡Ah, sí! —dijo sin pensarlo mucho—, pero, ¡vamos a lo nuestro!


  —¿Ha traído la descripción del invento? —le preguntó su secretario a José Luis.


  —Sí. Yo le explico primero de qué se trata y usted me hace una oferta. Luego podemos ver los papeles.


  En ese momento recibí un mensaje. Era Moore.


  Tened cuidado. Esa cafetería, como el hotel que hay al lado, es también de Jeff Chandler.


  —Usted me explica bien de qué se trata —insistió el licenciado—, pero para hacerle una oferta en firme necesitaré ver los papeles con todo el desarrollo del invento. Necesito comprobar la viabilidad del proyecto que me ofrece antes de comprarlo.


  —Y sería conveniente —dijo el secretario— que nos quedáramos una copia para que puedan revisarla los técnicos. Y mañana, si la cosa resulta satisfactoria, hablamos del precio.


  —Todos los inventos de mi padre han resultado siempre satisfactorios —dijo José Luis—. Hablemos de la oferta antes.


  —¿No se fía? —preguntó el licenciado Muñoz.


  —Yo sí me fio —dijo Benjamín interviniendo por primera y última vez.


  —No se trata de fiarse o no fiarse —intervine yo—. Se trata de un negocio y hay que enfocarlo con seriedad y sobre bases sólidas.


  —Hablemos antes —repitió José Luis— ¿Cuál es su oferta?


  —Entiendo que no nos deje analizar todo el invento, pero enséñeme al menos una muestra.


  A José Luis debió parecerle razonable la propuesta porque se dirigió a su hermana que se estaba aburriendo.


  —¿Has traído el paquete? —le preguntó.


  Leonor afirmó con la cabeza.


  —Dámelo —le dijo.


  —Lo tengo en el coche.


  —Te acompaño a buscarlo —le dije yo.


  —Gracias, amor —me soltó.


  Y cogidos de la mano salimos de la cafetería, muy juntitos. No tardamos en regresar con un paquete muy bien embalado y con cinta adhesiva por todos lados. José Luis lo abrió utilizando una pequeña navaja que llevaba encima. Solo contenía fotocopias. Sacó diez. En la primera se leía:


  PASOS PARA CONSTRUIR UN TRAJE VOLADOR.


  José Luis le alargó esos diez primeros folios al supuesto licenciado Muñoz y los otros se los devolvió al bombón que volvió a meterlos en su bolso, el bolso grande que llevaba.


  El licenciado los cogió y se puso a mirarlos con cierto detenimiento, ayudado por su secretario. Al cabo de unos minutos le hizo un gesto y este sacó, de un maletín que llevaba, un folio blanco y una pluma. Muñoz garabateó algo, dobló el folio para que no viéramos lo que había escrito y se lo deslizó a José Luis por encima de la mesa. Este lo miró y se lo devolvió, arrastrándolo también sobre la mesa.


  —Usted no es el Muñoz que me hizo la oferta —le dijo José Luis, seriamente, mientras le devolvía el papel.


  —No es el mismo —me dijo a mí—. Seguramente tenías razón.


  —¿Cómo que no? —saltó el supuesto Muñoz—, ¿acaso me conoce?


  —Sí, le conozco y no es usted.


  —¿Qué dice? ¿Cómo puede conocerme si no nos hemos visto nunca?


  —Hablamos por videoconferencia.


  —¡Ah, vaya! Y usted creyó que era yo. No suelo ocuparme de esos asuntos personalmente. Sería mi secretario particular, porque usted no habló conmigo.


  —Yo creí que se trataba de usted.


  —No. Y haría bien en considerar la oferta que acabo de hacerle —le dijo volviendo a acercarle, a través de la mesa, el folio doblado—. No creo que por ese invento le dé nadie más de lo que le ofrezco yo.


  —Puede ser que no nos interese su oferta —intervine yo.


  —Tendrá que interesarles porque no habrá otra. Y nadie va a darles más.


  Se hizo un violento silencio, que rompió una voz conocida.


  —Tal vez yo quiera darle más.


  Era la voz de mi jefa.


  Se había acercado a nosotros en ese momento, sin que nos diéramos cuenta; cogió los diez folios del invento que estaban sobre la mesa, junto al falso Muñoz y les dio un vistazo.


  Todos nos quedamos sorprendidos, mirándola. A Leonor se le alegró la cara y me apretó la mano. No la habíamos visto llegar ninguno de nosotros.


  —Es la señora van Kappel —le dijo Leonor a su hermano.


  En ese momento el supuesto licenciado Muñoz se levantó de la mesa y de un tirón le quitó los folios de la mano a mi jefa.


  —Usted no le dará nada de nada, porque ese invento es mío —le dijo con una voz ronca, áspera, firme y autoritaria.


  Yo me puse en pie también y le increpé. No me gustó el tono que empleaba con mi jefa.


  —Usted no es Muñoz —le dije—, ni es chileno. Usted sabe de Chile mucho menos que yo, que acabo de llegar.


  Los dos hombres que acompañaban a Muñoz se levantaron de pronto y se pusieron detrás de él, cerca de la puerta de salida, y Benjamín, el cocinero, se hizo a un lado. En la cafetería no había casi nadie, dos hombres en una mesa alejada, y los camareros.


  El supuesto licenciado Muñoz le lanzó unas llaves a uno de sus hombres, el más joven, su supuesto hijo, que salió del local a buscar el coche. El otro hombre sacó un revólver y apuntó a José Luis.


  —El resto de los papeles —dijo.


  José Luis le hizo un gesto al bombón que los sacó de su bolso y se los dio a su hermano. Este los depositó sobre la mesa. Muñoz alargó la mano, se guardó los papeles y le dio un tirón al bolso de Leonor; comprobó que no se había reservado ningún folio, lo dejó caer sobre la mesa y le hizo un gesto al hombre del revólver.


  —Usted tendrá noticias mías —le dijo a José Luis— Y ahora quietecitos, no intenten moverse, mientras nos vamos.


  De repente una voz me sonó a música celestial.


  —Tire ese revólver. Usted no va a ningún sitio.


  Era Arthur Moore que los había interceptado antes de que llegaran a la puerta de salida y apuntaba en la cabeza al supuesto licenciado Muñoz.


  —Deje su maletín sobre la mesa —le dijo también con voz autoritaria.


  Sin embargo, la emoción y la alegría duraron solo un segundo. No nos dio tiempo ni a movernos.


  —El que no va a ningún sitio es usted —oí decir— Tiré el arma.


  ¡Joder, qué mala suerte! Era el supuesto hijo de Muñoz, el que se había ido a buscar el coche.


  Arthur Moore obedeció. Y los dos hombres, el secretario y el supuesto hijo, armados, retrocedieron hacia la puerta con el falso Muñoz, de espaldas y sin dejar de apuntarnos.


  En ese momento me pareció que todo estaba perdido definitivamente; me puse delante del bombón, que temblaba, y me dispuse a ver alejarse, impotente, a aquellos hombres, llevándose el invento. Yo no podía hacer nada, ni llevaba armas ni sabía utilizarlas; ni siquiera fui nunca cazador.


  Pero entonces ocurrió lo más asombroso e inesperado de toda la mañana, algo completamente sorprendente, impactante, emocionante, sobrecogedor. ¿Quién les parece que faltaba en ese grupo?


  Naturalmente, ¡mi amigo el calavera, el de las uñas mordidas! Nunca me había alegrado de verlo, sin embargo en este momento todo cambió, me alegré muchísimo, ya pueden imaginarse cuánto. Encañonó a uno de los que salían de espaldas, apuntándonos a nosotros. Y un hombre desconocido, que le acompañaba, encañonó al otro. Aquello fue providencial, si es que ya estábamos todos y no venía alguien más a darle otra vuelta a la tortilla.


  El desconocido, que era muy alto, joven, no más de treinta años, y con muy buen aspecto, guapote, parecía dirigir la operación.


  —Quieren diversión, ¿eh? —dijo con voz firme, de mando—. ¡Suelten las armas!


  Arthur Moore se adelantó a recoger las pistolas que los dos hombres del supuesto licenciado Muñoz dejaron caer.


  —¡Dentro! —volvió a decirles el desconocido que no se separó de la puerta. Y los empujó dentro de la cafetería.


  Yo me acordé de los papeles.


  —Ellos tienen el invento —dije.


  Pero ya mi jefa se había acercado a la mesa, había abierto la cartera del falso Muñoz, sacó los papeles y los dejó sobre la mesa junto con la cartera.


  —¡Cójalos! —volvió a decir el desconocido, señalando a José Luis con la cabeza.


  José Luis los recogió. En ese momento, el bombón, que estaba pegada a mi espalda, me susurró al oído:


  —Es Hans van Kappel, el hijo de doña María del Carmen.


  ¡Qué sorpresón! Eso era lo último que me hubiera esperado. Hans, el que perseguía a mi jefa, en Chile. A saber qué más podía pasar. A partir de ahora cualquier cosa me parecía posible.


  —Fuera, madre —le dijo a mi jefa; luego se dirigió a mí como si me conociera de toda la vida y con voz autoritaria me dijo— Tom, llévelos a lugar seguro. Ahí está el coche.


  Salimos mi jefa, Leonor, José Luis y yo. Arthur Moore se quedó con Hans. El cocinero echó detrás de nosotros y Hans le detuvo.


  —Usted no, usted se queda.


  —¡¿Cómo?! —dijo Benjamín y empezó a gritarle al hermano de Leonor— José Luis, pendejo, huevón, ¿así me pagas la ayuda?


  —Siéntense al fondo y cállese —le gritó Hans van Kappel.


  —Perdonen si nos llevamos sus armas —les dijo Moore.


  —Adiós —terminó Hans—. Y denle recuerdos a Jeff de mi parte.


  Nos marchamos rápidamente en dos coches, nuestro Cadillac y el coche que llevaba Hans, un Alfa Romeo. Poco después nos detuvimos para organizarnos bien. En un coche se puso Moore al volante y se llevó a mi amigo el calavera y a José Luis. Iban a la pensión los dos detectives con él, a recoger sus cosas antes de que llegaran los hombres de Chandler que ya estarían avisados. Después todos se instalarían en nuestro hotel. Órdenes de la jefa


  En el coche que me disponía a conducir yo, el de Hans, regresaríamos al hotel los demás.


  Mi jefa, que estaba demasiado callada, no se aguantó más y se encaró con Hans cuando subíamos al coche.


  —Ha sido providencial tu venida, Hans —le dijo—. Pero, ¿se puede saber qué demonios haces aquí?


  —Me enteré por la prensa rosa, ya ves, de que Jeff Chandler con su yate de lujo, el Black Seagull, se dirigía a Valparaíso para asistir a la preparación de los festivales de verano de Viña del Mar. Demasiado madrugador, me dije, porque los festivales son siempre en febrero.


  —¿Y por eso has venido?


  —He venido porque tus últimas visitas a santuarios de apariciones marianas me hicieron dudar, madre.


  —¿Mis últimas visitas, por qué? —protestó mi jefa.


  —Sí. Yo también entiendo algo de eso y en el monte Carmelo no se apareció nunca la Virgen del Carmen; se le apareció a San Simón Stock, pero no en el Carmelo sino en Cambrige, en la Gran Bretaña.


  —Bueno, sí, es verdad.


  —Y en Chile, la Virgen tampoco se ha aparecido nunca, hasta ahora. Puede que ayudara a los libertadores, que se encomendaron a Ella, en la batalla de Maipú, pero, desde luego, no se le apareció a Bernardo O’Higgins ni allí ni en ningún otro lugar de Santiago.


  Me quedé paralizado, sin decidirme a poner el coche en marcha, escuchando. Esto era una novedad, no se parecía en nada a lo que yo me esperaba de Hans. Y ese tío debía saber lo que decía porque mi jefa no volvió a abrir la boca para protestar.


  Hans continuó con su perorata.


  —Jeff Chandler estuvo en Barcelona cuando tú estabas allí; después fue a una subasta de arte que se celebraba en Israel y su barco estuvo en Haifa, también al mismo tiempo que tú estabas allí. Pura coincidencia, quizás; sin embargo cuando vi que volvíais a coincidir aquí, y me hablaste de esas falsas apariciones de Chile, la cosa ya no estaba tan clara. Y yo conozco a Jeff Chandler y no me fío un ápice de él. Tú puedes hacer con tu dinero lo que quieras, madre, porque es tuyo; pero mi padre también me hizo a mí prometerle algo importante antes de morir: que cuidaría de ti, mientras no tuvieras a tu lado otro hombre para protegerte.


  Mi jefa, emocionada, lo abrazó, sin decir ni una sola palabra.


  —Muy emocionante —me soltó Leonor, y añadió por lo bajo—, pero vaya tajo de machistas.


  Aquella noche cenamos todos juntos, en una mesa grande muy bien dispuesta en el restaurante del hotel. Mi jefa estaba elegantísima, de negro, con un traje de cóctel, a media pierna y unos pendientes de ensueño. Arthur Moore no se apartó de su lado en toda la velada. Pero la que estaba guapísima de verdad era Leonor. Seguramente echó por la ventana el sueldo de la jefa comprándose trapos en el centro comercial Alto Las Condes que habían visitado juntas. Cuando apareció nos dejó a todos con la boca abierta. Llevaba la misma falda larga verde brillante que ya le había visto, pero ahora la combinaba con un cuerpo ajustado estampado en blanco y verde y unos altísimos zapatos de tacón de tiras que permitían ver sus uñas pintadas. Fue la admiración de la cena, hacia la que se dirigían sin demasiado disimulo todos los ojos masculinos. La única excepción quizá Arthur Moore que solo tenía ojos para mi jefa.


  —Hay que buscar a ese empresario chileno —dijo ella—, al verdadero Muñoz.


  —¿Usted no quería hacerme una oferta? —le preguntó José Luis.


  —De momento no; con lo que dije en la reunión solo pretendía que ese tipo elevara la suya. Aquí tenemos dos excelentes detectives. No creo que les cueste mucho encontrar a ese empresario, el auténtico Muñoz.


  Mi jefa se refería a su detective, Arthur Moore, y al de Hans, al que nosotros llamábamos el calavera.


  —Yo tenía su número de teléfono —se lamentó José Luis—. Estaba entre mis cosas, las que se quedó Chandler.


  Creí que había llegado el momento de hablar.


  —Yo copié un número que estaba escrito en una tarjeta de una peluquería.


  José Luis abrió mucho los ojos.


  —Ese es —dijo.


  —El que yo copié parece una clave más que un número de teléfono porque tiene un dígito de más, le sobra un número.


  —Sí, es ese. Le añadí una cifra para despistar por si lo perdía. Le añadí un siete.


  —El número de la excelencia chilena —comenté, presumiendo de mis conocimientos sobre ese país.


  Mi jefa se dio cuenta enseguida.


  —En tan pocos días ha aprendido mucho sobre Chile, Tom —me dijo.


  Sonreí.


  —¿Y esos papeles sobre inventos, que llevaron al bar, eran auténticos? —preguntó Moore, al que ese hecho le parecía una irresponsabilidad incomprensible del todo.


  —Sí, eran auténticos —dijo el bombón—, pero no estaban completos, faltaban muchas hojas. Esas hojas las tengo bien guardadas aquí, en el hotel; no la llevaba encima.


  —Nada estaba completo del todo —aseguró José Luis con cierto misterio—. El final me lo he reservado precisamente para el momento final, cuando todo esté atado y bien atado.


  Lo miramos todos como esperando una aclaración.


  —El final lo llevo tatuado en un lugar de difícil acceso.


  Todos reímos.


  Aquella misma noche organizaron nuestro regreso. Nos quedaríamos un día o dos más en Chile hasta que José Luis contactara con su empresario y supiéramos en qué quedaba la cosa. Después ya veríamos.


  Decidió comunicarse con él al día siguiente a media mañana.
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  Esa mañana José Luis tenía que llamar al verdadero Muñoz; el número de teléfono que le facilité yo era el bueno según creía él. No obstante, no podía llamarlo demasiado temprano, no sería correcto; además seguramente ese empresario hasta pasadas las diez de la mañana no atendería al teléfono de su despacho.


  Los jefes creyeron que lo más oportuno sería llamarlo a media mañana. Los dos detectives, Arthur Moore y mi amigo, ahora verdadero amigo, el de las uñas comidas y el anillo con una calavera, que se llamaba Chimo Catalá, se quedaron con él por si necesitaba algún tipo de ayuda, consejo o compañía.


  A los demás los llevé yo a Valparaíso en el Cadillac de color oscuro. Hans había devuelto ya su coche de alquiler; dos coches no nos hacían falta pues pensábamos regresar a Valencia en breve. Hans quería enseñarle a mi jefa unas plantaciones de kiwis de las que tanto abundan en esa zona de Chile.


  Me sorprendió un mazo verlo bajar vestido de modo tan informal como bajó, unos vaqueros cortos y una camisa blanca dejada caer sobre estos; calzaba deportivas blancas también, llevaba gafas de sol, una gorra en la cabeza y en la muñeca un gran reloj de pulsera. Y colgada de un hombro, sujetándola con la mano izquierda una chaqueta azulona.


  Sin embargo la que estaba preciosa de verdad aquella mañana era Leonor; se había puesto una falda pantalón corta, con vuelo, de fondo negro, estampada con flores de diversos colores, entre los que destacaba el amarillo. Esa falda le permitía lucir sus largas piernas de ensueño. Una sencilla camiseta blanca de manga corta por la que asomaba parte de su cintura le cubría el pecho; una camiseta tan sencilla que hacía apreciar unos encantos auténticos, que no necesitaban perifollos para ser resaltados. Los ojos preciosos, sin gafas que ocultaran su brillo; una melena larga, algo moldeada en las puntas, de color castaño claro que le llegaba hasta los hombros y un sombrero de paja amarilla a juego con las flores de su pantalón. En los pies unas sandalias doradas dejaban ver las uñas barnizadas en distintos colores. ¡Totalmente preciosa!


  Mi jefa le había propuesto quedarse en Santiago para acompañar a su hermano en la trascendental entrevista telefónica, quizá por videoconferencia como fue la primera mantenida, con el verdadero empresario Muñoz. Pero ella prefirió venirse de excursión a pasar el día con nosotros para ver cosas nuevas y hacer fotos, a quedarse en una seria entrevista de hombres como a la que había asistido, aburriéndose hasta el bostezo, el día anterior. La comprendí muy bien. Y me alegré de poder contar con ella ese día.


  Ya cerca de Valparaíso, por indicación de Hans, nos desviamos de la carretera general y nos detuvimos en una gran plantación de kiwis, donde mi jefa y su hijo fueron muy bien recibidos y atendidos. Parece ser que los esperaban. Pensé que serían amigos o conocidos.


  Leonor y yo nos quedamos dando un paseo mientras ellos visitaban toda la hacienda. Durante el tiempo de espera una de las empleadas de la casa nos ofreció unos batidos de frutas riquísimos.


  Estaríamos en esa finca unos tres cuartos de hora, que yo aproveché para fumar y estirar las piernas y Leonor como siempre para hacer fotos. Estaba tan guapa que yo no podía dejar de mirarla, y en un momento dado intenté seguir haciendo de pareja y le cogí la mano; no lo consintió.


  —Tío, ¿qué haces? —me dijo, alejando su mano.


  —Cogerte la mano, amor.


  —¿De qué vas? Aquí ya no está mi hermano; no necesitamos fingir. Te agradezco mucho tu ayuda, pero ahora no es necesaria.


  Cuando la jefa y su hijo regresaron, continuamos el viaje y no tardamos en llegar a Valparaíso. Aparcamos el coche y nos dirigimos al puerto paseando. Mi jefa y Hans iban delante, hablando muy animadamente. De pronto se detuvieron en seco y dieron marcha atrás; en el puerto estaba fondeado el Black Seagull. No querían ver a Jeff Chandler y mucho menos que él o sus hombres nos vieran a nosotros.


  Es lo normal, pensé, el yate vino a dejar a Chandler y después se fue a dar un paseo por el Pacífico para no coincidir con el San Francisco que estaba a punto de llegar con José Luis a bordo. En cuanto ese muchacho se alejó del puerto para quedarse en Santiago, el yate volvió a instalarse aquí.


  —Vamos a la playa —le dijo Hans a Leonor— y te enseñaré los lobos marinos. Son parecidos a las focas y huelen muy mal.


  —Si huelen mal no sé si quiero ir.


  —Es soportable —dijo Hans— y en Valencia no vas a ver esos animales.


  Hans dirigió la marcha y Leonor se puso a andar a su lado. Mi jefa y yo nos quedamos detrás.


  —Chile produce kiwis de mucha calidad, tanto los de pulpa verde como los amarillos —me comentó— Es el tercer productor mundial, después de Nueva Zelanda y de Italia.


  —Es una fruta nueva, ¿verdad? Por lo menos en Valencia —comenté.


  —Aquí también; el cultivo se introdujo en tiempos del dictador Augusto Pinochet.


  —¿En España no producimos esa fruta? —le pregunté.


  —Sí se cultiva, sobre todo en Galicia. Valencia tiene también buenas condiciones, pero se cultiva poco. Hans tiene un proyecto. Quizá empecemos a producirla en breve.


  —¿Hans se dedica a las industrias agrícolas? —pregunté con curiosidad pues el paseo invitaba a las confidencias.


  —Hoy es mejor diversificar las empresas. Si unas van mal, otras pueden funcionar.


  Como en realidad a mí ese tema no me interesaba demasiado, aproveché la ocasión para preguntarle algo que, aunque no me importaba para nada, tenía curiosidad por conocer. ¿Por qué mi jefa no le hacía una buena oferta a José Luis y por qué dejaba que ese invento se lo llevara otro? Si el objetivo era diversificar las empresas, ¿por qué no les interesaba ese invento de algo tan sugestivo y atrayente como podía ser un traje volador?


  No me mandó a paseo como cabía suponer y yo en el fondo esperaba, porque mi pregunta era muy indiscreta. Al contrario, como si deseara esa pregunta, me informó con todo detalle.


  —En estos momentos no entra en nuestros cálculos como empresarios el traje volador. Hans tiene otros proyectos.


  —Él lo dirige todo.


  —Sí. Esos dos muchachos, Leonor y José Luis, son hijos de un pequeño inventor aragonés, recientemente fallecido. Hace año y medio vino a ofrecerle un invento a mi marido. Era un invento que a mí me pareció muy interesante. Se trataba de algo muy pequeño, algo que apenas pesaba, fácilmente manejable, que podía sustituir a los molestos e incómodos paraguas, tan necesarios cuando llueve. Era además algo fácil de fabricar.


  —¡Qué interesante! —dije—. El paraguas es molesto e incómodo y además es muy fácil olvidarse de él y dejárselo por cualquier sitio. Es raro que nadie hasta ahora haya inventado algo para sustituirlo con tanto inventor de tonterías como anda suelto.


  —Sí, era un buen negocio, pero mi marido estaba entonces muy enfermo y no le interesó.


  —Y al ponerse bien, lo pensó mejor —me adelanté.


  —No se puso bien, mi marido murió de esa enfermedad, pero lo pensó mejor. Le dio pena ese inventor tan listo y tan pobre y quiso por mi medio hacer una buena obra.


  Comprendí que la historia era la misma que me había contado Moore, aunque mi jefa estaba dejando a su marido muy bien. Según ella, no se trataba de un arrepentimiento de última hora, cuando uno empieza a pensar seriamente en eso del cielo y del infierno, sino de tener un buen corazón.


  —Mi marido murió, pero antes le hice una firme promesa: comprarle a ese inventor su invento del paraguas. Era un artefacto pequeño, como una medalla, de muy poco peso, que colgado del cuello y mediante unas ondas, hacía evaporarse el agua y la convertía en una pequeña nube sobre la cabeza. Era curioso porque ni pesaba ni te mojabas por mucho que lloviera. Y las manos libres.


  —¡Buena cosa, sí señor!


  —Mi marido me dejó un documento con un pagaré para adquirirlo.


  —Y usted lo que quiere es comprar el paraguas y no el traje volador.


  —Eso es; el pagaré de mi marido no puede hacerse efectivo si no es por el paraguas. Y ayer cuando en la cafetería cogí los folios y leí el título del invento, comprendí que me había equivocado de invento. No era ese el que yo tenía que comprar. Aunque, desde luego, interpretando los deseos de mi marido, lo habría comprado por mi cuenta si a ese muchacho no le hubiera salido un comprador con una excelente oferta.


  Nos habíamos detenido casi sin darnos cuenta, porque los que iban delante, Hans y Leonor, se habían parado. En esa playa no demasiado ancha, playa de acantilados, con rocas que emergían del agua muy cerca de la costa, las gaviotas, con su plumaje blanco y negro, se paseaban tranquilamente por la arena, mientras en las rocas se solazaban unos animales gruesos, de color marrón, que olían fatal.


  —Esos son los lobos de mar —le decía Hans al bombón, mientras le hacía una foto de recuerdo con ellos al fondo.


  —¿Lobos? —exclamó ella, con extrañeza—. ¡Qué lobos tan raros! Si no tienen pelo ni aúllan.


  Como siempre mi jefa, que no necesitaba Internet, nos hizo la explicación.


  —Son otarios. Mamíferos parecidos a las focas, de la misma familia que los osos marinos o los leones marinos, pero aquí solo habitan lobos.


  —Como Chile es tan estrecho y los montes de los Andes llegan hasta aquí, esos animales tienen pedruscos donde encaramarse y tomar el sol —dije.


  —Perdón, Tom —me corrigió mi jefa, haciendo gala de su sabiduría—, de Geografía entiende usted poco. Esas rocas no forman parte de los Andes sino de la cordillera de la Costa.


  —La cordillera que accidenta la costa está en el oeste, junto al Pacífico —dije para que se diera cuenta de que la había entendido.


  —Chile es un país estrecho y larguirucho; y en la zona central, la de Santiago, de este a oeste, tenemos primero la gran cordillera de los Andes, con alturas de más de seis mil metros, que recorre todo el país de norte a sur y hace de frontera con la Argentina.


  —Mucha altura —dije.


  —Muchísima. Fíjese el Aconcagua es la mayor altura de los Andes, está en Argentina, en la frontera con Chile y tiene casi siete mil metros de altitud sobre el nivel del mar, altísima. Porque, ¿sabe cuál es la mayor altura de nuestros altos Pirineos?


  —No —dije sencillamente, porque no lo sabía.


  De repente Leonor que no parecía escuchar pues le estaba enseñando fotos a Hans, lanzó un grito.


  —Yo lo sé.


  Mi jefa y yo nos giramos a mirarla.


  —El pico de Aneto; está en mi tierra, en Huesca.


  Sonrió.


  —Así es —dijo mi jefa— ¿Sabe cuál es su altura?


  —Eso no —dijo y añadió, dudando—. Tres mil metros o algo parecido, creo.


  —Tres mil cuatrocientos metros de altitud. Fíjense menos de la mitad que el Aconcagua.


  —Sí que son altos los Andes —dije y pregunté— Entonces, ¿estas rocas donde toman el sol los lobos marinos?


  —Son de la cordillera de la Costa que tiene alturas de solo dos mil metros y discurre paralela a los Andes. Entre una y otra cordillera está la cuenca de Santiago, una depresión de treinta y cinco kilómetros de anchura, ocupada por la capital del país. Y más al oeste de la cordillera de la Costa está el Pacífico.


  Yo me quedé con la boca abierta ante tanta sabiduría y Hans solo sonrió. Sin duda, ese hombre conocía muy bien a la que le había hecho de madre durante tantos años. Leonor que tras el Aneto dejó de escuchar, solo dijo.


  —Las fotos son muy bonitas. Y hay unos árboles de flores moradas preciosos.


  —Son jacarandas —le dijo Hans—. En Valencia están también en jardines y plazas. Son árboles muy decorativos.


  Comimos en Viña del Mar, una playa muy turística, al norte de Valparaíso, famosa por su festival de la canción, que se celebra todos los años en febrero. Tiene también una enorme gruta con la Virgen de Lourdes, que mi jefa se empeñó en ir a ver. Sin embargo lo que más le gustó al bombón fue un enorme reloj de flores que adorna un parterre. Son flores rojas formando la base y sobre estas, números de color verde.


  Leonor se empeñó en que yo le hiciera una foto con el reloj de fondo. Se pusieron los tres, mi jefa, Hans y ella. No quedó mal.


  —¿Quieres que te haga una a ti con tu móvil? —me preguntó.


  —No hace falta.


  A mí ese reloj no me había gustado tanto como a ella. Eran mejores las fotos con los lobos de mar tomando el sol.


  —Es que si te haces la foto con el reloj, vuelves a Chile —me aclaró Leonor—. Y yo quiero volver.


  La comida estuvo muy bien. Hans quería probar el excelente marisco y pescado de las costas de Chile y ese fue el plato estrella. Nos reímos un rato con Leonor, nunca había comido determinados moluscos, entre ellos las ostras chilenas, y Hans estuvo enseñándole. Yo, que tampoco los había comido nunca, no dije nada y me fijé en lo que hacía Hans y mi jefa. Así salí muy bien del apuro.


  Estábamos aún comiendo cuando Arthur Moore llamó a mi jefa y José Luis a su hermana. Nos pusieron al corriente de lo que había ocurrido esa mañana. Una contrariedad. El número de teléfono, que le facilité a José Luis la noche anterior, era bueno pero el empresario Muñoz estaba de viaje y tardaría unos días en regresar a sus oficinas.


  Por fin nos enteramos de que residía en Concepción, una ciudad de más de doscientos mil habitantes, situada en la desembocadura del río Biobío, junto al Pacífico, a unos cuatrocientos kilómetros al sur de Santiago. La secretaria del empresario le pidió a José Luis que lo llamara tres días más tarde. Vaya, la cosa se complicaba bastante para todos. Porque mi jefa no tenía previsto permanecer tantos días en Chile.


  Esa tarde, antes de regresar a Santiago, dimos una vuelta por alguno de los cerros de Valparaíso. Pasamos por una casa museo, La Sebastiana, que había pertenecido al poeta chileno Pablo Neruda, pero no entramos a verla porque no teníamos demasiado tiempo. Fuimos a ver también alguno de los veinte murales pintados por artistas en muros y exteriores de viviendas en el cerro Bellavista, conocido como “Museo a cielo abierto”, una iniciativa de la Universidad Católica de Valparaíso que ha llenado ese cerro de originalidad, cultura y colorido. También subimos en uno de los quince ascensores que, para acceder a los cuarenta y dos cerros que rodean la bahía, siguen funcionando. Son como funiculares y tienen la categoría de monumento nacional.


  Leonor agotó la batería de su móvil con tropecientas fotos y nosotros pudimos contemplar, desde el mirador del cerro Bellavista, al Black Seagull que en esos momentos rompía amarras y salía del puerto en dirección norte. Ahora sí, ahora sin duda, Jeff Chandler regresaba a su casa, a San Francisco, a pesar del verano chileno. Me alegré mucho de haber ayudado a desbaratar sus planes.


  —Sin machacarlo —me comentó Moore.


  De regreso de Valparaíso, cenamos todos en el hotel y no hubo mucho más. Mi jefa me informó de lo que habían decidido hacer. Mañana por la mañana tenía trabajo para mí y por la noche seguramente regresaríamos a Valencia. En Santiago se quedaría tres días más Arthur Moore para acompañar a José Luis y asesorarlo hasta que consiguiera entrevistarse con el verdadero empresario Muñoz, el de Concepción, y ver si el acuerdo tenía un final feliz.


  —Mañana por la mañana nos llevará a Hans y a mí a la Hípica —me dijo—. Un empresario chileno, amigo de mi marido, don Saturnino Pérez, me ha invitado a un evento, una carrera, que se celebra mañana por la mañana. Después regresaremos a Valencia a ser posible; es decir, si conseguimos pasajes.


  —A la orden, señora.


  Esa noche yo estuve dando una vuelta con Leonor y su hermano por la sala de fiestas del hotel. Sobre todo estuvimos hablando mientras tomábamos unas copas. Yo quería contarle a José Luis que la relación de su hermana conmigo había sido una broma, pero Leonor no quiso que hiciera eso. Solo nos quedaba un día de estancia en Santiago y no valía la pena decírselo, porque quizá no entendería la broma y podía disgustarse mucho. Más adelante ya se encargaría ella de hablarle de nuestra ruptura. Me pareció muy bien, porque tener una pareja tan bonita no era privilegio de todos. Además eso de romper en el futuro aún había que verlo.


  Al día siguiente, en mi condición de chófer, llevé a la jefa, a Hans, su hijo, y al detective Arthur Moore al Club Hípico de Santiago. Mi jefa tenía que entrevistarse allí con don Saturnino Pérez, el empresario amigo de su marido, accionista de ese club o algo así, que los había invitado a visitarlo.


  —En Chile hay mucha afición a las carreras de caballos —me dijo mi jefa—, y a las apuestas. Es un negocio que en los últimos tiempos ha decaído algo debido a la crisis. Y es también un acto social, una bonita forma de relacionarse.


  —Todos los viernes por la tarde hay carreras —me dijo Hans—. Carreras de muchos tipos, de hembras, de machos; o sea, de yeguas o de caballos, y de animales de distintas edades.


  —Pero esta mañana —añadió mi jefa— hay una carrera especial. Creo que es en las pistas de césped, de pasto, como las llaman aquí. Se trata de unos premios de este fin de semana.


  El recinto del Club Hípico de Chile era muy grande. Tenía un edificio central, de aspecto solemne, con dos torreones a los lados; delante del edificio una gran fuente con varios surtidores y detrás las pistas, unas de arena y otras de césped. Había también mucho sitio para aparcar y hasta juegos para niños.


  Dejé el coche donde me dijeron y nos apeamos los cuatro.


  —Tom —me dijo mi jefa, mientras los hombres empezaban a andar— se queda libre hasta después de las doce. Nosotros vamos a saludar al amigo de mi marido, veremos alguna carrera y después le llamaré para volver al hotel. Comeremos allí, haremos nuestras maletas y si tenemos pasajes, saldremos hacia el aeropuerto.


  Se dirigieron hacia el edificio central del hipódromo y yo me fui a buscar las pistas por si había alguna carrera ya. No se veía aún demasiada gente en ese recinto cerrado. No me acerqué al edificio central donde supuse que se encontraba el lugar de las apuestas porque no pensaba apostar. No soy jugador y no me gustan los juegos de azar.


  Sin embargo me apetecía ver correr a los caballos, pues al natural no los había visto nunca. Yo, al saber que íbamos a las carreras, me había llevado los potentes prismáticos que me dio Arthur Moore en Valparaíso y aún conservaba en mi poder; me olvidé de devolvérselos y él se olvidó de pedírmelos. Así que estuve paseando por allí y me distraje mirando a unos sitios y a otros con los prismáticos.


  Una hora después de haber llegado nosotros la cosa empezó a animarse a base de bien; parejas jóvenes, matrimonios de edad, muchos hombres solos e incluso familias enteras con niños fueron entrando, recorriendo todo el recinto y posicionándose. Estaba yo entretenido mirando con mis prismáticos, cuando me tocaron en el hombro.


  —¡Eh, cuñado!


  Eran Leonor y su hermano. Me alegré de verlos.


  —Cielo, ¿qué hacéis aquí? —les dije dirigiéndome al bombón.


  —Nos han dicho en el hotel que había unas carreras muy bonitas hoy. Un premio de no sé qué. Y, como estabas tú aquí, hemos decidido venir.


  —Cuánto me alegro, tesoro —le dije a Leonor.


  —Yo tenía el gusanillo con esto de los caballos —me dijo José Luis—. El otro día me quedé con ganas de venir a verlos.


  —¿Cuando vino Benjamín, el cocinero? —le pregunté.


  —Sí, cuando me quedé en la pensión por culpa de la migraña —se rió.


  Nos acercamos los tres hacia las pistas pues parece que comenzaba alguna carrera ya que la gente empezó a moverse; iban todos en la misma dirección, así que los seguimos. Nos situamos bien, no lejos de la tribuna principal. Leonor me pidió los prismáticos y se puso a mirar con ellos.


  —Va a empezar —nos gritó—, están abriendo las puertas y salen los caballos. Todos de golpe.


  La pista por la que corrían era de tierra.


  —Cuánto polvo levantan —volvió a decir. Y de repente exclamó— ¿Dónde están los sombreros? Aquí no lleva nadie sombrero, no tiene gracia. Venir a las carreras una vez en la vida para encontrarte con esto.


  José Luis y yo nos miramos.


  Los caballos con sus jinetes no tardaron en pasar por delante de nosotros; resultaba vistoso y emocionante, aunque yo no soy muy aficionado a los caballos de verdad, los de carne y hueso, sino a los de metal que en vez de hierba y forraje tragan gasolina.


  De repente Leonor que seguía con los prismáticos, se los había apropiado, volvió a lanzar una exclamación, ahora casi como un grito.


  —¿Será posible? Ni las mujeres de la tribuna llevan sombrero —se calló un momento, luego se giró hacia nosotros y dijo alargándome los prismáticos— Doña María del Carmen y Hans. Están en la tribuna principal. ¿Queréis verlos?


  —Bien —le dijimos como podíamos haberle dicho otra cosa.


  Cogí los prismáticos que el bombón me tendía y vi a la jefa sentada en la tribuna acompañada por tres hombres. Dos eran conocidos, su hijo, Hans van Kappel, y Arthur Moore, pero el de su derecha, con el que parecía cambiar impresiones, me era desconocido, sin duda el amigo de su marido, don Saturnino Pérez.


  Era un hombre moreno, de cara redonda, con el pelo canoso, algo mayor que mi jefa y que Moore. Como estaban sentados no pude apreciar mucho más, aunque me pareció de mediana estatura y algo grueso, por lo menos tenía barriga.


  —La jefa está con don Saturnino Pérez —les dije.


  —¿Saturnino qué? —dijo José Luis, quitándome los prismáticos—. Déjame ver.


  —A la derecha —de dije—. Cerca de la bandera.


  José Luis se llevó los prismáticos a los ojos y lanzó un grito.


  Yo pensé que era hermano de su hermana, tan extravagante como ella, pero enseguida rectifiqué.


  —¡Mi empresario! —dijo—. El de la videoconferencia. Eso era, ahora me acuerdo, don Saturnino Pérez Muñoz.


  Hacía falta ser despistado.


  Todo se solucionó favorablemente aquella misma tarde después de comer. Y aquella misma tarde sobre las nueve, en el aeropuerto internacional Arturo Merino, nosotros embarcábamos para regresar a Valencia.


  Leonor lloró un montón al despedirse de su hermano José Luis, que decidió quedarse en Chile de momento. También se quedaba allí unos días más el detective Arthur Moore para apoyar a José Luis y atar los cabos sueltos. Después se reincorporaría a su trabajo en Nueva York, en los Estados Unidos.
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  En esta ocasión, durante el larguísimo vuelo que soportamos, vuelo en el que nos cruzamos con el sol, Leonor venía conmigo en clase turista, pues la jefa que iba con Hans en primera, quedaba suficientemente acompañada con él.


  Chimo Catalá, el detective de las uñas mordidas y el anillo de calavera, se había colocado unas filas detrás de nosotros, en nuestro mismo avión.


  —¿De qué hablarán Hans y mi jefa durante tan largo viaje? —me pregunté.


  Y no supe responderme. Solo los conocía superficialmente, no podía ni imaginar su auténtica relación, sus aficiones o sus intereses. Pero me alegré sinceramente de que la persecución que había sufrido mi jefa y tanto le molestaba, hubiera sido tan positiva.


  Él era un hombre joven, treinta años recién cumplidos, alto, apuesto, atractivo, moreno de ojos claros, en buena forma. Y se movía con esa seguridad que dan la autoridad y el dinero a los que además poseen una fuerte personalidad.


  Era un empresario que debía disfrutar poniendo todo su capital y sus energías e inteligencia en sacar adelante unas empresas que a él le enriquecían y que daban a muchos otros, con menos medios y con menos empuje y talento, la posibilidad de ganarse la vida honrada y pacíficamente, sin grandes dolores de cabeza.


  Y pensé que era una gran cosa ser inteligente y ser empresario. Yo no llegaría nunca a su nivel ni tenía ganas de intentarlo. Era la cochina envidia de los incapaces de llegar a esa altura, lo que denigra de vez en cuando a estos hombres tan necesarios para levantar un país.


  Y me alegré de mi propia vida, de mi feliz y tranquila mediocridad; yo no había nacido para grandes vuelos ni para grandes responsabilidades. Y tampoco los envidiaba; era una suerte.


  Por otra parte, esa noche no estaba hablador, me sentía exhausto. Como si hubiera trabajado con inusitada intensidad y ahora al descansar y relajarme, asomara todo el cansancio acumulado durante días.


  Leonor, que aún no había perdido el miedo a volar, sentada a mi lado, no estaba muy habladora tampoco; las lágrimas asomaban de vez en cuando a sus ojos. Debía pensar en su hermano que se quedaba tan lejos; y ella no tenía a nadie más en el mundo mundial. Salvo una lejana y anciana tía en Orihuela del Tremedal.


  Tanto tiempo y tan cerca, sentados el uno al lado del otro sin apenas movernos, daba para mucho. Cenamos juntos, dormimos uno al lado del otro, tuve tiempo de mirarla, de consolarla con palabras y con gestos, dándole golpecitos cariñosos en la mano, de apretar su mano y animarla cuando las turbulencias la hacían temblar, de reírnos juntos y comentar las escenas graciosas de la película que proyectaron, de comentar los sucesos de los días pasados, de alegrarnos por la suerte de su hermano que finalmente había conseguido colocar su invento muy favorablemente para él.


  Recordé el invento. Si esos papeles que acababa de vender José Luis no tenían gran valor para mi jefa, pues no eran los que quería comprar su marido, ¿dónde estaban los que sí lo tenían? Y le pregunté a Leonor.


  —¿El inventor de ese traje volador era tu padre o es tu hermano?


  —Era mi padre.


  —¿Inventó otras cosas?


  —No estoy muy segura, pero creo que sí.


  —¿Y tu hermano ha ido vendiendo esos inventos de tu padre?


  —¡Noooo! —me dijo, sorprendida y muy segura, alargando la o.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque mi hermano no tiene dinero, es muy pobre. Y si hubiera vendido algún invento como este, tendría bastante. Por este le van a pagar mucho, me lo ha contado todo antes de irnos. Me alegro de verdad.


  Yo lo pensé algo más; es decir que recapacité y cavilé, devanándome los sesos un poco, mi cabeza no estaba para mucho.


  —O tu hermano miente —le espeté a Leonor de pronto— o los ha vendido por cuatro perras, o han desaparecido, o tu padre se los ha llevado a la tumba. ¿Lo incinerasteis, a tu padre?


  Leonor no parecía escucharme, estaba muy lejos de allí, pensaba en otra cosa.


  —No —dijo sin pensar, como ausente—. Lo enterramos.


  —Tendríamos que ir a mirar en su tumba, en sus bolsillos. ¿Dónde lo enterrasteis?


  —¿Dónde va a ser? Donde vivíamos, en Zaragoza, al lado de mi madre.


  Me miró y pareció salir de su éxtasis.


  —A mí mi padre me dio también unos papeles antes de morir.


  La miré.


  —¿Qué papeles?


  —Unos. No creo que sirvan para nada.


  —¿Por qué?


  —Solo están llenos de garabatos.


  —¿Como los de tu hermano?


  —No, los de mi hermano casi no pude mirarlos, pero tenían unos dibujos de unos buzos.


  —¿Y esos papeles de que hablas dices que te los dio tu padre antes de morir? —le pregunté con interés, sospechando que podría tratarse de algo interesante.


  —Sí, me dijo que eran mi herencia.


  —¿Tu padre te dijo que esos papeles eran tu herencia?


  —¡Ya ves tú, el pobre debía delirar!


  Se puso a llorar. Y yo empecé a preocuparme mientras le daba golpecitos en la espalda para que se calmara. Desde luego Leonor era un bombón aunque, como los bombones, dulce y no muy lista.


  —¿Qué hiciste con esos papeles, tesoro?


  No pareció escucharme y siguió gimoteando al tiempo que me explicaba su idea.


  —Fíjate tú, mi herencia unos veinte folios llenos de rayotes y números, con una sola palabra que yo pudiera entender.


  —¿Tenían una palabra? —pregunté esperanzado— ¿Qué palabra?


  La azafata nos interrumpió; se acercó a nosotros con lo que parecía un vaso de agua. Estaba preocupada por los sollozos de Leonor, tras unas fuertes turbulencias. Le dimos las gracias y yo continué con el diálogo interrumpido.


  —¿Qué palabra tenían esos papeles, el título?


  —Sí —dijo, secándose las lágrimas que de momento había dejado de derramar, pero sin soltar la palabrita. Yo me estaba impacientado.


  —¿Me puedes decir esa palabra? —le insistí, intentando mostrarme sereno.


  —Me da vergüenza decírtelo, porque mi padre era un hombre inteligente, ¿sabes?


  —No lo dudo. Por supuesto que lo era; nada menos que inventor.


  —Debía delirar; comprende que se estaba muriendo.


  —¡Claro, claro, lo comprendo, cielo! ¿Cómo no lo voy a comprender? Pero, dime, ¿qué palabra era la única que tenía sentido en esos papeles, Leonor? —insistí, empezando a ponerme nervioso otra vez.


  —Paraguas —dijo, y se sonrojó, avergonzada.


  —¡¡¿Paraguas?!! —exclamé.


  Yo no salía de mi asombro y quería cerciorarme.


  —¡¿Has dicho paraguas?! —le pregunté casi gritando.


  —Sí, paraguas. Ya ves qué tontería…


  Me miró con sorpresa, seguramente al ver mi inesperada reacción.


  —¿Y qué has hecho con ellos, guardaste esos papeles o los has tirado?


  —Claro que los guardé, ¿cómo iba a tirarlos? Son el último recuerdo que tengo de mi padre.


  Respiré más tranquilo y la miré sonriendo.


  —¡Joder, nena!, vaya trajines que nos hemos llevado a través de medio mundo y resulta que los papeles importantes, los que busca la jefa, los tienes tú. Por poco nos matan en Santiago y resulta que los papeles los tienes tú.


  Me miró con una sonrisa incierta en la cara, sin entender mis palabras. Y yo empecé a reír a carcajadas, me había entrado la risa floja.


  —¿Qué te pasa?, Tom. No te rías así que me asustas y te están mirando todos.


  La azafata volvió a nuestro lado, muy atenta. Y muy curiosa, la tía quería saber qué nos pasaba.


  Me serené, aunque seguía riéndome por dentro. Interrogué a Leonor. Lo importante ahora sería ver esos papeles.


  —Bueno, yo no tengo aquí esos papeles —me dijo, con cara de circunstancias sin entender mi risa—. Espero que sigan donde los guardé.


  —¿Por qué no van a seguir donde los guardaste? Los tendrás en tu casa y no creo que registre nadie tu habitación.


  —Es que no están en la habitación de mi casa, porque yo no tengo casa. Yo vivo en la casa de doña María del Carmen.


  —Entonces, ¿dónde has guardado esos papeles si no están en tu cuarto? —le pregunté ahora por lo bajini— ¿Los tienes en la caja fuerte de algún banco como tenía guardados tu hermano los suyos?


  —¡Noooo! —arrastró la o— ¡Qué va! No creí que fueran tan importantes.


  —¿No?


  —Y además yo no tengo dinero para hacer eso; sin embargo, para no extraviarlos los escondí bien escondidos en un sitio seguro.


  Me estaba impacientando, pero decidí armarme de paciencia y tratar a esta chica como a una niña.


  —¿Dónde los escondiste, en tu casa de Zaragoza o en la de tu tía de Orihuela? —le pregunté suavemente.


  —Ya te he dicho que yo no tengo casa. En Zaragoza vivíamos alquilados y, cuando murió mi padre y mi hermano emigró, dejamos la casa y me fui a Orihuela del Tremedal a vivir en casa de una tía lejana, bastante mayor, una prima de mi madre.


  —Y los tienes allí.


  —No. Mi tía limpia mucho y podía tirarlos.


  —¡Joder! —me dije— ¿Dónde habrá escondido esa chica sus papeles?


  Suspiré con resignación esperando el final del relato que se alargaba en explicaciones inútiles sin ir directamente al grano.


  —Entonces, ¿dónde los escondiste? —volví a preguntarle, ahora aún más tranquila y pausadamente, sin mostrar demasiado interés por el asunto—. Tesoro, sería importante encontrarlos, ¿no crees?


  Sonrió.


  —Los escondí en el sitio que me pareció más seguro de todos.


  —¿Dónde? —le volví a preguntar ahora con impaciencia.


  —En el Parador de Teruel, cuando estuvimos allí con doña María del Carmen.


  Creí no haber oído bien y me dejé caer sobre mi butaca, extenuado. Pero, reaccioné al punto y me incorporé como impulsado por un resorte.


  —¡¿Dónde has dicho?! —casi le grité.


  Los ojos se me abrieron como platos y la miré fijamente. Leonor no pestañeaba ni mostraba nerviosismo alguno. Yo creía que esa chica era tonta, pero no tanto.


  —En la habitación treinta y cinco del Parador de Teruel —dijo por fin.


  Me puse en pie del sobresalto pues no llevaba el cinturón de seguridad abrochado. Y tuve que volver a sentarme enseguida en mi butaca, haciendo una sonrisa tonta porque varios pasajeros se habían vuelto a mirarme, asustados por mi inesperado salto. Y la azafata volvía a acercarse a nosotros corriendo.


  Comprendí que me estaba pasando mostrando tan a las claras mis propias emociones, carcajadas, saltos, ante un auditorio desconocido.


  —¡Uf! —exclamé, tratando de tranquilizarme y haciéndole un gesto de disculpa a la azafata— Muy buen escondite, sí, aunque un poco lejos.


  En lo que restó de viaje, aparte de dormir, estuve cavilando intensamente, a base de bien, sobre la mejor forma de ayudar a Leonor a recuperar esos papeles tan importantes.


  Cuando aterrizamos en Valencia, yo lo tenía todo muy bien pensado.


  A mí me correspondían unas buenas vacaciones después de semejantes sesiones tan a tiempo completo. Y a Leonor posiblemente también, aunque no estaba muy seguro.


  Ella le dijo a mi jefa que se iba a descansar unos días a Orihuela del Tremedal, para ver a su tía y contarle toda la odisea de su hermano, pero la realidad es que se vino a Teruel conmigo al día siguiente de nuestro aterrizaje en Valencia. Lo único que hicimos en Valencia fue cambiarnos de ropa, pues pasábamos del caluroso verano chileno al caluroso invierno valenciano. ¡Tampoco era un gran cambio!


  Salimos en mi utilitario, mi Renault Clio Sport, que estaba seguro de que me echaba tanto de menos a mí como yo a él, porque un hijo siempre es un hijo. Nos fuimos con un ligero equipaje, casi con lo puesto, sin más tiempo que perder, exactamente al día siguiente de nuestra llegada. Leonor se caló unas mallas o leotardos negros y sobre ellos un gran suéter, oscuro también, y muy ancho; en el cuello un pañuelo sedoso floreado en colores vivos, el pelo recogido y en los pies unas cómodas zapatillas deportivas.


  Esperábamos que en el parador dispusieran de alguna habitación libre porque no habíamos hecho ninguna reserva, no nos dio tiempo. Yo no estaba preocupado; pensé que dispondrían de más de una porque era lunes, invierno y Teruel, con un frío pelón nada apetecible para hacer turismo a principios de diciembre.


  Tardamos en llegar algo más que con el Audi o el Mercedes, pero llegamos. Y en el hotel había disponibilidad. Pedí una habitación doble.


  —¿Podría ser la treinta y cinco? —pregunté.


  El recepcionista nos miró, sonreíamos beatíficamente cogidos de la mano. Y se tomó el tiempo de consultar su ordenador. Por fin lo tuvo claro.


  —Lo lamento, pero la treinta y cinco está ocupada de momento —nos dijo tras siete minutos de espera— No obstante, voy a darles una que tiene mejores vistas. Les gustará.


  —Queremos la treinta y cinco —le dijo Leonor.


  —Verá es que esa es la habitación que ocupaba mi pareja cuando nos conocimos —expliqué para hacerme creíble, señalando a Leonor con un movimiento de cabeza.


  —Comprendo. Voy a ver si puedo arreglarlo. ¿Cuántos días van a estar aquí?


  —Cinco —me apresuré a decir, pensando que si la estancia era larga nos tratarían mejor si surgía algún problema como yo me temía.


  —Naturalmente, aquí se conocieron y han vuelto a la ciudad del amor.


  —Eso es —afirmé—, Isabel y Diego, los amantes de Teruel, tendrán algo que ver con nosotros; nos hechizaron totalmente.


  El recepcionista sonrió, mientras repasaba su ordenador de nuevo. Otros siete minutos. Leonor no pensaba decir nada y se puso a mirar unos bibelots expuestos en una vitrina que había enfrente del mostrador de recepción.


  —He podido arreglarlo —dijo por fin el recepcionista—, mañana podrán pasarse a la habitación treinta y cinco. Hoy no se puede hacer nada porque ya está ocupada, pero mañana sí. He cambiado una reserva.


  —Gracias —le dije, satisfecho. Todo estaba funcionando correctamente. Y a Leonor:


  —¡Albricias, cariño, han podido arreglarlo! Mañana nos instalaremos en tu habitación.


  Un día más no me pareció que tuviera demasiada importancia en un asunto tan importante como el que nos traíamos entre manos. Sin embargo Leonor no opinaba lo mismo que yo.


  —Yo quiero instalarme hoy. ¿Por qué no le preguntamos al otro recepcionista? A lo mejor esos huéspedes no han llegado aún o puede decirles que ha sido un error y deben cambiarse de habitación.


  Pude convencerla de que por el momento valía más no decir nada y por fin, recogimos las llaves y subimos a instalarnos.


  —¿Y ahora qué? —me preguntó Leonor en cuanto entramos, sentándose en una butaca— Se trataba de recuperar mi sobre y marcharnos. Si hemos de esperar a mañana, no creerás que voy a dormir en esta habitación contigo.


  —Pues no sería la primera vez, porque en el Black Seagull…


  No me dejó acabar.


  —Aquello tenía sus motivos —dijo—. No sé qué me pasó, pensé que aquellos tíos podían matarnos y estaba muerta de miedo.


  —Y esto también tiene sus motivos. Te estoy ayudando nada más y nada menos que a recuperar tu herencia, y ¿así me lo agradeces? Pero en eso ya pensaremos luego.


  —No te pongas así, Tom —me dijo con voz melosa y lanzándome una mirada acariciadora—. Total es recoger mi sobre. Aquí no tenemos nada más que hacer.


  —¿Y cómo piensas recogerlo si la habitación está ocupada?


  —Pues, si la habitación está ocupada como dices, se me ocurre que podemos llamar y decírselo a los huéspedes que la ocupan.


  —No es mala idea, aunque no sé si en el hotel les parecerá bien.


  —A ellos ¿qué más les da? Además no vamos a decírselo.


  —Tienes razón, podemos probar.


  —¿Vamos? —me dijo y tiró de mi mano.


  —No, espera un poco —le dije—. Primero fíjate bien en esta habitación, que será parecida a la que tú ocupabas cuando estuvimos aquí con la jefa, y explícame el escondrijo. ¿Dónde guardaste los papeles de tu padre?


  La habitación que nos habían asignado era bastante espaciosa y tenía un balcón con una estupenda vista sobre el jardín. En el centro, dos camas grandes con sus respectivas mesitas. Las camas eran de tipo castellano, con barrotes torneados, y estaban juntas pero podían separarse. Los demás muebles hacían juego con las camas. El suelo era de parquet abrillantado y a los lados de las camas había dos grandes y mullidas alfombras. En la pared de enfrente de las camas se encontraba algo decisivo para nosotros, una gran cómoda oscura y sólida, tipo castellano, con cajones para la ropa, y que, en el lugar que suele ocupar el espejo en ese tipo de muebles, tenía una gran pantalla plana de televisión.


  —Esto es —dijo Leonor, señalando la cómoda— Lo escondí ahí, en esa cómoda, pero en la habitación treinta y cinco.


  La cómoda tenía a la izquierda una puerta, que ocultaba la mini nevera, y a la derecha tres cajones para guardar ropa; el superior más pequeño.


  Leonor se levantó de la butaca en que se había apoltronado nada más entrar, abrió el segundo cajón de la cómoda, lo sacó completamente de su sitio y lo dejó apoyado en el suelo.


  —Mi habitación no era tan grande, pero tenía un mueble como este —dijo.


  Yo la miraba, muy interesado, dejándola hacer sin decirle nada para no interrumpirla.


  Después se arrodilló sobre el parquet, junto al mueble, apoyó las manos en el suelo, agachó la cabeza y miró a través del hueco dejado por el cajón que había extraído.


  —¿Ves? —me dijo— En esa chapa de detrás del cajón pegué el sobre con los papeles. En la habitación treinta y cinco.


  Muy ingeniosa, pensé, y demasiado ingenua.


  Se levantó de un salto y exclamó muy contenta.


  —He tenido una idea mejor. Como aún deben estar limpiando las habitaciones, podemos acercarnos a esa, a la treinta y cinco, y pedirles a las limpiadoras que me permitan retirar mi sobre. Creo que será más fácil que pedírselo a los huéspedes que la ocupan. ¿No crees?


  —Quizá tengas razón, cielo.


  —Lo encontraré, el sobre, porque total no hace tanto tiempo que lo escondí allí. Desde entonces no puede haberse hospedado mucha gente en la habitación treinta y cinco. Y no creo que nadie haya necesitado sacar ese cajón del todo.


  —Es también una buena idea pero, ¿no crees que sería mejor esperar a mañana por si las limpiadoras no nos lo dan?


  —¿Por qué no me lo van a dar esas chicas si el sobre es mío?


  No quise contrariarla por si no lo entendía, así que le seguí la corriente.


  —Es verdad, cielo —le dije— ¿Por qué no nos lo van a dar siendo tuyo?


  Hizo un gesto de aprobación con la cabeza.


  —Pero querrán enterarse de lo que contiene el sobre —añadí.


  —Tienes razón, no lo había pensado, la gente es muy cotilla; será mejor que esperemos a mañana.


  Leonor se sentó de nuevo en la butaca de la habitación y yo sobre una de las camas. Después de un segundo, parece que lo pensó mejor.


  —No dejes para mañana lo que puedas hacer en el día de hoy —dijo y se levantó de un salto como empujada por un resorte—. Vamos a probar suerte, ¿me acompañas?


  La acompañé. El pasillo de la habitación treinta y cinco estaba solitario. Las limpiadoras ya no estaban allí. Así que retomó la primera idea y Leonor llamó a la puerta. Esperamos. No nos abrió nadie.


  —¿Y ahora qué hacemos? —me preguntó.


  —Esperar. No tenemos muchas más opciones. Intentarlo otra vez esta tarde. Volver a llamar a esa puerta y pedirle el sobre a los huéspedes.


  —¿Y mientras tanto?


  —Mientras tanto podemos visitar Dinópolis, el parque de los dinosaurios que debe ser muy interesante, o recorrer los monumentos de la ciudad de Teruel que es una joya del Mudéjar, la capital internacional de este arte español tan decorativo, según nos dijo la jefa cuando vinimos por aquí la otra vez.


  —O quedarnos tranquilamente en el hotel y pasear por el jardín —propuso el bombón, que parecía nerviosa y en esos momentos solo le interesaba recuperar cuanto antes su sobre.


  —¡Qué buena idea has tenido! —le dije— Y achucharnos para disimular.


  —Listillo. Será mejor que lo decidamos mientras comemos.


  Me cogió de la mano y bajamos juntos al comedor. Después de comer finalmente decidimos hacer turismo.


  No hubo mucho más que destacar en esa jornada. Teruel me gustó mucho. Una pequeña ciudad llena de joyas que descubrir y con un ternasco y un jamón buenísimos, insuperables. Una pena que, como decía muy bien mi jefa, la autovía Mudéjar nos la oculte, porque estar, está.


  Leonor que, como buena aragonesa, ya conocía la ciudad de Teruel, me resultó una guía adorable. A los famosos Amantes de Teruel, Isabel y Diego, los llamó Romeo y Julieta; la catedral mudéjar me dijo que era musulmana y el Torico, principal símbolo de Teruel, que adorna el centro de la plaza Mayor sobre una columna en una fuente, y que resulta difícil de ver por su escaso tamaño, me dijo que era tan pequeño para que pudiéramos llamarlo así, el Torico.


  De todas formas, aunque yo no entiendo mucho de arte y Leonor tampoco, visitamos la catedral que de musulmana tenía poco, pues estaba llena de cruces y de imágenes de Jesús y de la Virgen María. Sobre todo me llamó la atención el artesonado que recorre toda la nave central y está lleno de colorido.


  También vimos, paseando por las calles, unas torres muy altas, cuadradas, llenas de adornos geométricos y de cerámica vidriada en colores que eran mudéjares, según nos dijeron unos vecinos muy amables que pasaban por allí. Además en su base formaban un arco y se podía pasar por debajo. Unas torres muy bonitas y originales.


  El museo de los Amantes de Teruel a mí me gustó mucho y a Leonor también. Se emocionó hasta las lágrimas leyendo su historia. Lo mejor era el mausoleo, dos esculturas yacentes, muy grandes, con las manos entrelazadas pero sin tocarse. Curioso. Animado, intenté cogerle la mano al bombón, pero se estaba sonando los mocos que le habían provocado la emoción de un amor tan trágico. Apoyó la cabeza en mi brazo.


  —¡Qué emocionante, Tom! —me dijo y me cogió la mano—. Pero en vez de estar perdiendo el tiempo paseando por aquí, teníamos que estar pensando en cómo recuperar mi sobre cuanto antes.


  —Muy buena idea, cielo —le dije, un poco mosca—. Cuando hayas hecho un plan me lo cuentas.


  —Ya sabes que a mí no se me va a ocurrir nada —me dijo con una voz suave, acariciadora—, pero tú, que piensas mucho, podías hacerlo por mí, en vez de perder el tiempo con los amantes.


  Cuando volvimos al hotel, llamamos de nuevo en la habitación treinta y cinco, sin resultado. Así que, de común acuerdo, decidimos esperar hasta el día siguiente. Por la noche no hubo problemas, estuvimos un buen rato viendo la televisión y después nos acostamos casi vestidos del todo, cada uno en su propia cama, porque Leonor fue muy comprensiva y en el balcón esa noche hacía demasiado frío.


  Los verdaderos problemas los tuvimos al día siguiente. Nos levantamos temprano y bajamos a desayunar. Muy emocionados metimos en la bolsa de viaje las cosas que habíamos sacado y con todo a punto y sin tener nada mejor que hacer, dejamos la habitación y nos sentamos en la cafetería del hotel a esperar que la nueva estuviera disponible. Leonor estaba emocionada y yo más, estaba deseando ver esos papeles para comprobar si se parecían a los de José Luis y podían ser por lo tanto el invento que tanto había buscado mi jefa.


  Leonor, que se aburría y se angustiaba con la espera, me propuso jugar al parchís y eso hicimos, pedimos uno en recepción y así matamos el tiempo de espera con ese inocente entretenimiento.


  Por fin nos cambiamos de habitación cuando estuvo disponible la treinta y cinco, algo después de las doce de la mañana. Yo había pensado ya alguna excusa bastante aceptable para marcharnos una vez recuperado el sobre con los papeles y no aguantar allí los cinco días que alegremente se me había ocurrido contratar la víspera.


  Lo primero que hicimos nada más atravesar la puerta de la nueva habitación fue dejar tiradas por allí las bolsas de viaje y mirar la cómoda.


  —¡Horror!


  —¡Joder!


  Leonor se quedó patidifusa y yo de piedra: en esa habitación no había cómoda.


  —¿Cómo es posible que no esté la cómoda? —exclamó Leonor, casi gritando, echándose las manos a la cabeza. Estaba aquí. Yo la toqué y ocupé sus cajones con mi ropa. Se la han llevado para robarme los papeles. A lo mejor valían algo.


  —Cielo, ¿no te habrás equivocado de número de habitación? —le pregunté yo que tampoco entendía ni me parecía muy normal lo que estaba viendo.


  —No.


  —¿Seguro? —insistí—, porque desde entonces nos hemos hospedado en varios hoteles, en distintos países, y es fácil confundirse de número.


  Y más con lo atontada que es esta chica, pensé.


  —Ya no lo sé —volvió a decir ella, moviendo la cabeza, desconcertada—. Estoy mareada, hecha un lío.


  —Tranquilízate, tesoro —la animé.


  —Yo tenía unos papeles y los dejé aquí. Sin embargo, este cuarto no se parece en nada al que yo ocupé cuando estuvimos con doña María del Carmen. Y aquel tenía cómoda. Estoy segura, completamente segura; esta habitación tenía una cómoda como la de arriba.


  Salimos al pasillo a comprobar el número de la habitación. Era la treinta y cinco, el número se veía con claridad sobre el marco de la puerta.


  Pero, ciertamente, esa habitación estaba decorada de otra forma. Sus muebles, cortinas y cuadros no se parecían en nada a los de la que habíamos ocupado nosotros la noche anterior. ¿Habría dos tipos de habitaciones y repetirían los números? Sería un lío.


  —Pues la hemos cagado… —dije—, quiero decir pifiado —rectifiqué—. Leonor, ¡a que te quedas sin tu herencia y la jefa sin el paraguas!


  —¡No digas eso! ¿Y ahora qué hacemos? —dijo Leonor al tiempo que se sentaba en un sillón y se echaba a llorar—. ¡Era un escondite demasiado bueno! Reconócelo.


  Me acerqué a acariciarla y se dejó.


  —No te preocupes, tesoro, que yo no consentiré que eso ocurra. Encontraremos tus papeles aunque tengamos que registrar el parador entero y pedir ayuda a la CIA.


  —¿A mi tía?, ¿para qué?


  —A tu tía no; bueno si quieres también podemos pedirle ayuda a tu tía. Seguro que si la monta, con sus años, tendrán que escucharla. Pero yo me refería a la agencia norteamericana de inteligencia.


  Leonor se quedó como estaba, siguió llorando y solo dijo con su voz melosa y acariciadora:


  —Lo que a ti te parezca mejor, Tom.


  Y pensé que esa chica siempre tenía las lágrimas a punto. No obstante, en esta ocasión me parecieron muy justificadas. No sabía cómo consolarla porque desde luego aquello tenía todos los visos de una tragedia. ¿Dónde encontrar la cómoda que tenía la habitación treinta y cinco de ese parador cuando el bombón la ocupó dos meses atrás?


  —¡No ponerse nerviosos! —le dije—, reflexionemos con calma.


  Y me senté a cavilar sobre una de las dos camas, mirando la ventana porque esa habitación no tenía balcón. Me pasé así mis buenos diez minutos. Luego le hice a Leonor una pregunta decisiva.


  —¿Reconocerías la cómoda si la volvieras a ver en cualquier otra habitación?


  —Claro, era igual que la de la habitación que ocupamos ayer.


  —Poco solucionaremos con eso, tesoro —le dije, muy convencido y bastante preocupado—, porque seguramente todas las cómodas que encontremos en cualquiera de las habitaciones que tengan cómoda, serán iguales.


  Leonor se secó las lágrimas.


  —No creas que soy una gamberra incivilizada, Tom —me dijo a media voz—, pero le hice una señal a la cómoda de mi habitación, por si acaso.


  —¡Buena idea! Pues vamos —le dije agarrándola por una mano para que se levantara del sillón y me siguiera—. Aún deben estar limpiando en algunas de las habitaciones. Eso que dijiste ayer de las limpiadoras puede ser una opción totalmente aceptable también para hoy.


  —¿Pedirles el sobre?


  —Tú identifica la cómoda y luego, ya veremos. El resto déjamelo a mí.


  —Bueno. ¿Qué hacemos?


  —Seguir a las limpiadoras y entrar en todas las habitaciones. Cuando encuentres la cómoda con la señal que le hiciste, pues ya está.


  Se animó, nos pusimos de pie y me colocó un beso largo en la mejilla.


  —Esos pelos —me dijo—. ¡Pobrecito!


  Salimos al pasillo cogidos de la mano, algunas habitaciones se veían abiertas y el carro de la ropa estaba apostado en el pasillo. Nos asomamos a una; estaban haciendo la cama; sonreímos y seguimos adelante. Esa habitación era como la treinta y cinco, no tenía cómoda. Como en ese pasillo ninguna de las habitaciones abiertas tenía cómoda, me animé a preguntarle a una de las limpiadoras.


  —Estas habitaciones son un poco distintas de la que nosotros ocupamos anoche.


  —Esta ala del parador está toda reformada. Por eso son distintas.


  —¿Desde cuándo? —preguntó Leonor.


  —Desde hace muy poco. Creo que una semana más o menos.


  —¡Joder! —se me escapó.


  —¿Cómo?


  Eso sí que era mala suerte. Ocurrírsele a la dirección reformar las habitaciones precisamente ahora. Recapacité.


  —Es normal —me dije— no las van a inutilizar en verano cuando tendrán overbooking.


  —Nada —dije—, que son muy bonitas.


  —Las otras habitaciones también son bonitas —dijo la camarera.


  —¿Y qué han hecho con los muebles? —preguntó Leonor, con cierto nerviosismo fruto de la ansiedad que comenzaba a invadirla, pues la cosa no era para menos— Eran muy bonitos y estaban nuevos.


  —No lo sé. Yo solo me ocupo de limpiar.


  Volvimos a nuestra habitación muy desanimados. Leonor se puso de nuevo a llorar.


  Desde luego esa chica tenía los grifos algo flojos, todo lo solucionaba llorando; es decir, que no solucionaba nada de nada.


  —¿Ahora qué? —dijo entre pucheros, al tiempo que me echaba los brazos al cuello y apoyaba la cabeza en mi pecho— Tom, ¡qué lástima! He perdido la herencia de mi padre que aunque no sirviera para nada, me lo recordaba a él.


  Yo no estaba dispuesto a rendirme tan pronto. No era mi estilo. Me había enfrentado a Jeff Chandler y al falso empresario Muñoz y ¿no iba a resolver este asunto? Porque era un asunto delicado y difícil, pero muy importante.


  —Vamos a bajar a comer, cariño —le dije levantándome de golpe y cogiéndola de la mano para que se levantara también—; algo se nos ocurrirá. Ya lo verás. Por lo menos a mí que, como tú dices, pienso mucho. Sin embargo, pensaré mejor con el estómago lleno.


  —Yo no tengo hambre, nada de hambre —suspiró Leonor.


  —No importa. Algo comerás, cielo. Vamos. Al ver la comida te animarás.


  —No creo, solo me animaré cuando vea mi sobre de nuevo.


  El restaurante se veía abarrotado a pesar de ser invierno. Había gente, más de lo que yo esperaba en esas fechas. El parador sin embargo no estaba lleno, como me pareció lo más normal en esa época del año.


  Pedimos, es decir lo pedí yo para los dos porque Leonor no estaba para nada; aparecía mustia, desanimada y llorosa. Pues bien, pedí dos raciones de una sopa que es típica de la casa y me habían aconsejado, y dos buenos ternascos de los que saben hacer por allí.


  Leonor, a la vista de la comida, se despejó tanto que no se dejó nada en el plato. Teníamos hambre, por lo menos yo, pero ella también, y además todo estaba muy bueno. Para felicitar al cocinero.


  Acabamos tomando de postre unos Suspiros de amante que es un dulce delicioso típico de Teruel, unas tartaletas que se rellenan con una pasta a base de huevos, mantequilla, azúcar y queso. Los acompañamos con helado.


  Viendo a Leonor relamerse, recordé aquel mal dicho que circula por allí: “Los amantes de Teruel, tonta ella y…”. Y tan tonta ella, tontísima. Porque, ¿a quién se le puede ocurrir esconder algo tan importante como debían ser esos papeles que le dio su padre al morir, en la habitación de un hotel?


  Y se me presentó una duda que empezó a taladrarme la cabeza.


  ¿Y si, como creía Leonor, esos papeles de su padre no eran más que los rayajos incongruentes de un moribundo?


  ¿Por qué iba a ser así?


  ¿Y si eran realmente tan importantes como los de su hermano?


  Empecé a mirar al bombón con indignación, con un ligero cabreo. Y al verla comer su helado con tan aparente satisfacción, me serené, me apacigüé y decidí con calma lo que debíamos hacer. Se lo comenté. A Leonor le pareció bien porque a ella, de momento, no se le había ocurrido nada.


  Al salir del comedor me apresuré a poner en marcha mi nuevo plan tan concienzudamente cavilado. En esos momentos el recepcionista era otro, había cambiado. Cuando entramos a comer al restaurante del parador era el mismo que nos recibió el día anterior, al llegar; ahora, al salir, una hora y pico después, el recepcionista era distinto.


  También era un hombre, pero un hombre más mayor, de una cierta edad. Me pareció mejor así y me decidí a actuar.


  —Perdone —le dije—, necesito hablar con el director del parador.


  —En estos momentos no está en el hotel; puede decirme de qué se trata. Quizá ese problema se lo pueda solucionar yo.


  —Verá, mi pareja estuvo ocupando la habitación treinta y cinco hace unos dos meses y se dejó algo en la cómoda, pero ahora…


  No me dejó seguir hablando. Ese recepcionista tenía experiencia y las cogió al vuelo.


  —Ahora no hay cómoda —dijo— ¿Me ha dicho habitación treinta y cinco?


  Al mismo tiempo nos dio la espalda, abrió un armario que tenía detrás y sacó un sobre grande, muy bien precintado.


  —¡Mi sobre! ¡Es mi sobre!—exclamó Leonor, presa de un súbito arranque de alegría.


  Y se puso a abrazarme descontroladamente, dando saltos, mientras el recepcionista esperaba, con el sobre en la mano, a que se le pasara ese arranque de euforia. Él sonreía y a mí me gustó demasiado esa reacción tan cariñosa y agradecida. Pero realmente lo mejor de todo era que el peliagudo asunto quedaba resuelto.


  Pagamos por dos noches y regresamos a Valencia enseguida. Fue todo muy rápido porque no habíamos deshecho aún los equipajes en la segunda habitación.


  Antes de marcharnos Leonor abrió el sobre y comprobó que todo estaba correcto; en el sobre no faltaba nada. Le di un vistazo yo también. Eran unos folios con la explicación de un pequeño invento muy importante, un invento que su padre llamaba PARAGUAS.


  


  
    Epílogo
  


  Doña María del Carmen Farinós, viuda de van Kappel, pudo cumplir por fin, después de tan agitados avatares, la firme promesa que le había hecho a su marido y que según comprendió ella se trataba en esencia de ayudar a los hijos de ese inventor, puesto que él había muerto ya. Ayudó extraordinariamente a José Luis y también a su hermana Leonor, pues le compró el invento del paraguas, afortunadamente de acuerdo con Hans que, en el dichoso inventito, vio negocio.


  Se lo pagó con el pagaré de que disponía mi jefa, una cantidad muy sustanciosa, y le dio un paquete de acciones de una de sus empresas, la que iba a comercializar ese invento.


  A mí me pagaron muy bien, con generosidad, los servicios prestados que excedían mi condición de chófer, y Leonor me dio un considerable pellizco de sus ganancias por la importante ayuda que le presté para recuperar tan decisivos papeles. Sin embargo, todo me pareció poco, porque yo seguía pensando en ella. Aunque no lo tenía nada claro, no lo tenía claro del todo.


  Leonor era muy atractiva, una preciosidad, pero el amor no es solo sexo. Pasar toda la vida en compañía de una persona así, algo simple, podía resultar muy aburrido. Analicé bien la cosa antes de lanzarme de cabeza a semejante aventura. Como me gusta pensar, separé los puntos positivos de los negativos.


  Puntos positivos: el bombón era un bombón, además un bombón bueno y ahora rico, aunque yo no soy pesetero.


  Puntos negativos: era algo tonta.


  ¿Valía la pena casarse con una mujer guapa, rica y buena, si era tonta?


  Mi conclusión: Y tanto que valía la pena, porque eso de ser algo tonta podía resultar una ventaja en muchas ocasiones.


  Con todo bien pensado, aunque, pensándolo bien, no acababa de estar bien pensado, me lancé, decidido, creyendo tener bastantes posibilidades de éxito.


  —Tom, ¡qué tontería! —fue más o menos su respuesta—. No te pongas pesado y no te ofendas. Pero yo no he sido nunca ni tu cariño ni tu cielo.


  —¿Y qué vas a hacer tan sola? ¿Lo has pensado bien? Reconoce que conmigo estarías mejor.


  —¡Serás machista! ¿No crees que una mujer pueda apañarse bien sin un hombre?


  —Sí, claro, no es eso.


  —Además, tengo a mi hermano.


  —En Chile.


  —Y doña María del Carmen, ahora que ya no trabajo para ella, me ha invitado a pasar las Navidades en su chalet de Ibiza. Arthur Moore vendrá a estar unos días con nosotros. Y Hans quiere enseñarme su nuevo yate, aunque aquí no haya lobos de mar.


  ¡Y parecía tonta! Y comprendí, aunque un poco tarde, que me había equivocado, que esa chica era más lista de lo que yo creía. Tonta para lo que no le interesaba, porque además tenía suficiente personalidad para que no le importara en absoluto la opinión de los demás. Y lista, mucho, para aquellas cosas que le resultaban vitales. Conocía sus bazas y sabía utilizarlas.


  En aquellos asuntos que no le importaban, la mayoría, no se molestaba en interpretarlos acertadamente o no, precisamente porque no le importaban, ni le importaba para nada la opinión de los demás; ella estaba por encima de esa estúpida vanidad que tanto puede amargarnos la vida. Pero en los asuntos que le interesaban de verdad, en esos asuntos que para ella eran esenciales, como el amor y la vida de su hermano, se empeñaba a tope, utilizando todas sus bazas con gran astucia. Bien lo sabía yo. Leonor me había utilizado a tope para ayudar a su hermano, y tan hábilmente que no me di cuenta y llegué a creer que yo le interesaba a ella de verdad.


  Vistas las cosas, cómo habían evolucionado, tampoco estaba seguro de querer continuar con el empleo, aunque el sueldo era sustancioso y mi jefa me caía muy bien. Pronto se cumplirían los tres meses de prueba y tenía que decidirme.


  Este trabajo había sido una gran experiencia, inolvidable: yo había mejorado mucho, tenía gratos recuerdos, nuevos conocimientos, vivencias enriquecedoras; había hecho algunas amistades, la cuenta de mi banco no era la misma. Había conocido también ese difuso límite entre el bien y el mal, entre el egoísmo y la generosidad. Un Jeff Chandler, con un yo sobrevolando por encima de todo y arrasando sin ningún miramiento con todo lo que se le oponía, y por otra parte mi jefa, con una desprendida y activa preocupación por el bien de los demás.


  Sin embargo la negativa del bombón lo alteraba todo, hundía mi autoestima hasta profundidades desconocidas para mí hasta entonces. Aunque por otra parte podía ser un alivio, porque el asunto lo había enfocado mal desde el principio. Yo no valoraba a Leonor como persona, la valoraba por otras cosas; y por lo tanto nunca respetaría adecuadamente a la madre de mis hijos. Además enamorado, lo que se dice enamorado… pero su negativa me hacía sentir estúpido y humillado por no haberme dado cuenta de su juego. Los hombres somos tan vanidosos.


  Tenía pues que meditarlo bien antes de decidirme a seguir con el trabajo o a dejarlo; necesitaba analizar sin apasionamiento los pros y los contras.


  Y para eso, me pareció que Moore, el detective norteamericano descendiente de irlandeses, podía tener algo de razón, había un libro que podía darme la clave. Y me convencí de que no estaría mal empezar a leerlo cuanto antes.


  


  


  Si te ha gustado este libro, te estaría muy agradecida si dejas tu opinión en Amazon. Eso me ayudará a seguir publicando nuevos títulos, tu apoyo es muy importante. Puedes dejar tu opinión en la página de este libro en Amazon, bajando hasta el apartado "Opiniones de clientes". "Escribir mi opinión" en Amazon.es, o en "Customer Reviews", "Write a Customer Review" en Amazon.com.


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  Si quieres recibir avisos de mis próximas publicaciones y de promociones de precios especiales, suscríbete en la página web:


  www.dianamarco.com



  


  


  © Diana Marco


  Primera edición: 2019


  La reproducción total o parcial de este libro no autorizada vulnera derechos reservados. Cualquier utilización debe ser concertada.


  www.dianamarco.com
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